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INTRODUCCIÓN 

 

El presente volumen representa un trabajo colectivo de académicos y 
académicas de diversas disciplinas y campos de estudio centrado en la 
complejidad que encarna el cuerpo humano desde una perspectiva so-
cial y cultural. Tal como lo concebimos aquí, el cuerpo humano tras-
ciende su dimensión puramente anatómica y fisiológica. Lo entende-
mos como un ente social, centro de procesos de producción y reproduc-
ción social. Es un espacio culturalmente construido donde se inscriben 
y entrelazan diversas marcas y procesos sociales. Estas marcas son mol-
deadas y condicionadas por diversidad de normativas — como la edad, 
género, orientación social y otras categorías identitarias relevantes— y 
procesos que coexisten, dialogan o, incluso, conflictúan contribuyendo 
a la configuración y moldeamiento de las experiencias y las subjetivi-
dades individuales.  

En el estudio de las corporalidades sociales, las subjetividades y las di-
sidencias, la interacción entre diversos campos de estudio y la integra-
ción de perspectivas teóricas y metodológicas, se vuelve fundamental 
para desafiar y enriquecer nuestra comprensión y conocimiento. Los 
capítulos que compilan este volumen exploran y dialogan entorno a este 
objetivo común integrando un enfoque interdisciplinario que abarca di-
versos enfoques como la Sociología, la Antropología, las Ciencias Po-
líticas, Jurídicas, la Filosofía, las Artes Visuales, los Estudios Activis-
tas, los Estudios Culturales, la Psicología, entre otras. El volumen re-
presenta un esfuerzo académico por trazar nuevos caminos de análisis 
y estrategias que permitan superar los límites en la producción del co-
nocimiento entorno a la diversidad del cuerpo y la identidad en contex-
tos sociales que a menudo imponen las normativas y paradigmas domi-
nantes en la producción del saber. 

Esta obra articula diversas líneas de trabajo y temáticas que indagan y 
profundizan en las complejas dinámicas de las corporalidades sociales y 
las subjetividades en la sociedad actual. En líneas generales, los diversos 
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títulos que integra exploran las dinámicas de poder, identidad y resisten-
cias que encarnan los cuerpos. Además, algunas propuestas abordan las 
experiencias corporales y su representación desde diversas expresiones 
artísticas, sociales y culturales, y profundizan en diferentes cuestiones 
vinculadas a la naturaleza humana, como la individualidad, la política, 
la ética y la moral. También, se examina el lugar de las tecnologías di-
gitales y su influencia en la construcción de nuevas corporalidades y 
subjetividades en sociedades cada vez más conectadas y tecnológicas. 

Tomando como marco de referencia esta concepción del cuerpo como 
sitio donde confluyen e intersectan las construcciones sociales y cultu-
rales, comenzamos este volumen explorando como el cuerpo, sus prác-
ticas y las manifestaciones físicas se usan como herramientas de resis-
tencia, protesta y desafío a las normas y estructuras sociales. En este 
contexto, cobran relevancia la agencia, las experiencias y contra narra-
tivas que encarnan las corporalidades desafiando los dispositivos de po-
der y control, los discursos y prácticas hegemónicas que definen lo nor-
mal y/o lo abyecto. En esta línea, diversos capítulos exploran las estra-
tegias de activismo que utilizan el cuerpo como vehículo del cambio 
social y ponen el centro de atención en el análisis de movimientos y 
acciones transformadoras de la percepción de la corporalidad desde un 
enfoque de derechos y de justicia social. Acciones, que tienen un im-
pacto, en la percepción pública, pero también en las políticas y prácticas 
gubernamentales, así como en las representaciones culturales de los 
cuerpos y las identidades.  

Otras propuestas que vertebran la obra, indagan las representaciones 
culturales del cuerpo a través de un amplio abanico de manifestaciones 
artísticas, ofreciendo un interesante marco de análisis entorno al im-
pacto que las diversas formas de expresión tienen en la percepción del 
cuerpo y en la construcción de identidades corporales en diferentes con-
textos culturales. Tal y como muestran estas propuestas, el arte y la cul-
tura, son espacios privilegiados para la reflexión y la transformación de 
la experiencia corporal y desde donde cuestionar y desafiar las normas 
de género, belleza y salud, y promover la pluralidad corporal. En una 
sociedad en constante cambio y transformación social, es necesario dar 
cabida a las nuevas tecnologías y el espacio digital. En este sentido, 
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diversos capítulos exploran cómo las tecnologías digitales y la virtuali-
dad están reconfigurando nuestras percepciones y vivencias del cuerpo 
y de las identidades. Estas propuestas, profundizan en la comprensión 
de los factores como el género, la racialización, la edad, la sexualidad 
interactúan con las tecnologías digitales, dando lugar a procesos de con-
flicto, disidencia y creatividad en la configuración de las identidades 
corporales en la era digital. 

En coherencia con el objetivo común, este volumen pretende ofrecer 
claves para comprender y abordar la complejidad del cuerpo como ente 
social, desde diferentes enfoques y campos de estudio. Las investiga-
ciones que albergan los diversos capítulos, proporcionan un marco de 
análisis interdisciplinario, que conjuga la reflexión teórica y las aplica-
ciones prácticas, con intención de contribuir significativamente al co-
nocimiento académico y profesional en diferentes sectores, tratando a 
la vez de ser accesible para un público más generalizado. 

 

ELISABET MARCO AROCAS 
(Universitat de València) 
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CAPÍTULO 1 

LOS CUERPOS AGORAFÓBICOS  
COMO LOCUS DE RESISTENCIA.  

RETANDO EL DISCURSO MÉDICO HEGEMÓNICO 

ASSUMPTA JOVER LEAL 
Universitat de València 

ARANTXA GRAU MUÑOZ 
Universitat de València 

 

1. INTRODUCCIÓN 

1.1. MEDICALIZACIÓN Y BIOMEDICALIZACIÓN DE LOS CUERPOS EN LA PSI-

QUIATRÍA ACTUAL  

La biomedicina es, desde finales del siglo XVIII y principios del siglo 
XIX, la ciencia encargada de la descripción y gestión de los cuerpos. 
En cómo comprendemos, miramos y tratamos el cuerpo tiene mucho 
peso todo aquello que el conocimiento médico manifiesta sobre él, no 
solo en el contexto de la enfermedad, sino en todo lo que se refiere a la 
dimensión física de los seres humanos (Imaz, 2023). Tal y como pro-
pone Michael Foucault (1977), esta descripción y gestión toma la forma 
de control de los cuerpos gracias al poder social de la medicina, un po-
der conceptualizado por el autor como biopoder. La aplicación práctica 
del biopoder sobre los cuerpos es lo que se conoce como biopolítica, un 
concepto que habla de formas de conocimiento, de regímenes de auto-
ridad y de prácticas de intervención sobre la base de este conocimiento 
y esta autoridad (Rabinow y Rose, 2006). 

Fue en las conferencias realizadas en el Collége de France entre 1970 y 
1980 donde Foucault aunó sus estudios sobre el biopoder y la biopolí-
tica con su interés por la institución médica, en concreto por la institu-
ción psiquiátrica. Aquello que Foucault expuso en estas conferencias 
fue la emergencia de una nueva configuración epistemológica del saber 
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psiquiátrico ocurrida en la segunda mitad del siglo XIX que posibilitó 
la construcción de una psiquiatría ampliada dedicada a tratar, ya no 
tanto la alienación mental como hacía la psiquiatría clásica, sino funda-
mentalmente dedicada a medicalizar y psiquiatrizar las más variadas 
conductas cotidianas, una psiquiatría enmarcada en lo que Foucault 
nombrará como “la medicina de lo no patológico” (Foucault, 2001).  

Si hacemos alusión al tratamiento de los fenómenos de la vida cotidiana 
como problemas médicos, es imprescindible hablar del concepto de me-
dicalización (Conrad, 2007). Tal y como advierte Eugenia Bianchi 
(2018), en el siglo XXI el concepto de medicalización ha experimen-
tado transformaciones derivadas de la incorporación a su matriz analí-
tica del estudio de modos de saber y verdad asociados al conocimiento 
científico técnico, asumiendo el impacto de las transformaciones en la 
biomedicina, el cuidado médico y la psiquiatría biológica. El hecho de 
que el análisis crítico de la medicalización incluya desde entonces, 
apunta Bianchi (2018), las nociones de gubernamentalidad de Foucault 
y de biosociabilidades de Rabinow, ha llevado al surgimiento de la co-
rriente de la biomedicalización. En este giro epistemológico, el prefijo 
“bio” hace referencia a dos elementos clave de esta corriente de pensa-
miento: la hegemonía de la corriente biológica en la biomedicina actual, 
y el biopoder y la biopolítica como forma de gobierno de los cuerpos 
(Clarke y Shim, 2011). 

La psiquiatría no es inmune a esta corriente biológica que invade la 
biomedicina. El padre de la psiquiatría actual, Emil Kraepelin, preten-
dió asimilar la patología psíquica a la somática (Martínez-Hernáez y 
Comelles, 2000), destacando por defender desde el punto de vista mé-
dico aquello que Volker Roelke (1997) llamó como biologizing social 
facts. Después de unas décadas de dominio psicoanalítico dentro de la 
psiquiatría, los sucesores de Kraepelin, los neokraepelineanos, recupe-
raron las explicaciones endógenas, hereditarias y cerebrales de las en-
fermedades mentales e inauguraron una nueva cruzada que dura hasta 
nuestros días en contra de la presencia de lo que se considera como no-
biológico en la psiquiatría, y en pro de una clasificación internacional, 
confiable y objetiva de las enfermedades mentales a partir de los pos-
tulados de las ciencias biológicas y médicas.  
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En esta cruzada se inscriben las clasificaciones que funcionan a escala 
internacional como modelos codificadores de diagnósticos mentales en 
la actualidad: la Clasificación Internacional de Enfermedades (CIE) edi-
tada por la Organización Mundial de la Salud (OMS) y el Diagnostic 
and Statistical Manual of Mental Disorders (DSM) editado por la Aso-
ciación de Psiquiatría Americana (APA). Aunque ambas clasificaciones 
llevan a sus espaldas un largo recorrido histórico y con los años están 
trabajando para complementarse y unificar criterios, como advierte 
Bianchi (2018), es la lista promovida por la APA la más utilizada para 
la clasificación y diagnóstico de enfermedades mentales a nivel mundial.  

Desde el primer DSM editado en el año 1952 hasta el actual ha habido 
variabilidad en los esquemas de clasificación consecuencia de las prin-
cipales premisas científicas e ideológicas de las que ha embebido la 
psiquiatría en cada momento histórico, pero el cambio que marcó un 
antes y un después en los modos de clasificación de este manual ocurrió 
en el año 1980. Este cambio permitió convertir la psiquiatría en una 
ciencia médica y fue posible, tal y como señala Allan Young (1995), 
gracias a la defensa de tres principales ideas: que los trastornos menta-
les se entienden mejor como semejantes a las enfermedades físicas, que 
la clasificación de los trastornos mentales requiere una observación de 
los síntomas visibles en lugar de un estudio de las causalidades no com-
probadas, y que es la investigación empírica la encargada de demostrar 
los orígenes orgánicos y bioquímicos de los trastornos mentales.  

El reduccionismo biológico en el campo de la psiquiatría ha tomado la 
forma las últimas décadas de cerebralización (Pie-Balaguer y Alegre-
Agís, 2023), devenir que explicaría el auge de la psicofarmacología como 
tratamiento hegemónico en el campo de la salud mental actual. No obs-
tante, dice Sandra Caponi (2018), la psiquiatría no ha llegado todavía a 
poder establecer para cada conjunto de síntomas una alteración neuro-
química o neurológica determinada, fracaso que no impide que los diag-
nósticos en el terreno de la salud mental sigan presentándose desde su 
base natural y orgánica. Esto ratifica a la industria farmacéutica como 
una de las principales tecnologías de las que dispone el sistema biomé-
dico en su actuación sobre los cuerpos enfermos (Rose, 2012). 
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1.1.1. El cuerpo agorafóbico en el discurso médico 

El trastorno agorafóbico aparece definido en la última edición del DSM 
como un miedo o ansiedad intensa sobre dos o más de las cinco situa-
ciones siguientes: uso de transporte público, estar en espacios abiertos, 
estar un espacio cerrado, hacer fila o estar en una multitud y estar fuera 
de casa solo/a. En el manual se habla de la evitación de estas situacio-
nes, de la necesidad de estar acompañados/as o del deterioro del ámbito 
social, laboral y otras áreas del funcionamiento como la materialización 
más común de este miedo (APA, 2013). Esta descripción susceptible de 
aparecer con facilidad en la consulta de cualquier psiquiatra, es la que 
permite descodificar determinados cuerpos como cuerpos agorafóbi-
cos. Y descodificar un cuerpo como agorafóbico significa, a su vez, 
producirlo y reproducirlo como un cuerpo enfermo, medicalizado, de-
pendiente, permanentemente acompañado, etc…  

El campo de la salud mental es un terreno en el que la medicalización 
de los cuerpos se despliega con relativa facilidad, un terreno en el que 
es posible encontrar categorías diagnósticas asociadas a cuestiones que 
no son ni siempre ni necesariamente clínicas, sino sociales y cotidianas 
(Rose, 1998). En este contexto se torna especialmente significativo el 
papel del diagnóstico como dispositivo de normalización y construc-
ción de subjetividades (Jutel, 2011), es decir, como una herramienta 
capaz de decidir la parte de la experiencia de los sujetos que los aleja 
de la norma (y tratar de restaurarla), que en su in-corporación pasa a 
ser, además, el lugar desde el cual los mismos sujetos dolientes inter-
pretan y gestionan su cotidianidad y se autocomprenden y sitúan en ella.  

A esto es a lo que nos referimos con que el diagnóstico médico repro-
duce y produce cuerpos enfermos: a que las representaciones médicas 
sobre la agorafobia se inscriben en los cuerpos que representan (Reuter, 
2006). Y esto es lo que desde los estudios biopolíticos se ha conceptua-
lizado como la característica más productiva del biopoder, aquella que 
construye además de conocimiento, subjetividades e identidades (Ra-
+,-�.	/	���01	���23	�45�-,1	��678�	�94-��	9-	,-�,:,�9�	4;90<4��	�0	
cualquier malestar recibe una explicación a este malestar proveniente 
de una de las ciencias con más legitimidad y autoridad en nuestras 
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sociedades, pasa a comprender su cuerpo a partir de esta explicación y, 
por lo tanto, pasa a vincularse consigo mismo a partir de ahí. Aten-
diendo a esta dimensión subjetiva del proceso de medicalización y bio-
medicalización, podemos entender que en cómo se construyen los su-
jetos agorafóbicos tiene mucho que ver lo que dice el discurso médico 
sobre ellos. 

1.2. ENTRE LA CONSTRUCCIÓN SOCIAL Y LA AGENCIA 

Uno de los puntos axiales de la biomedicina radica en la legitimidad 
científica de sus discursos, y es que el hecho de que sus categorías mé-
dicas se presenten como fijas y ahistóricas desdibuja la experiencia cul-
tural y social que hay detrás de la salud y el malestar y dificulta cual-
quier cuestionamiento al paradigma biomédico (Grau Muñoz y Faus-
Bertomeu, 2023). No obstante, las teorías sociales están preocupadas y 
ocupadas en problematizar este andamiaje teórico-práctico visibili-
zando las categorías médicas como categorías culturales y políticas 
>�4-?9,@A0B1	6CD63	E9F0@1	��668	/	�,F94-��	�9�	-4��4F,:4�	0-	0@	5@4-�	
del control social (Grau Muñoz y Faus-Bertomeu, 2023). 

Frente a la perspectiva biomédica que, como hemos señalado ya, con-
ceptualiza la enfermedad como una alteración del funcionamiento nor-
mal de un organismo o de alguna de sus partes a partir de una concep-
ción biologicista con pretensiones de neutralidad y objetividad, la so-
ciología crítica defiende que ni la salud ni el malestar pueden enten-
derse como fenómenos ontológicos aislados de las sociedades en las 
que se dan, separados de las relaciones de poder por las que se ven atra-
vesados los cuerpos que los experimentan. Por todo ello, analizar la sa-
lud o el malestar desde la sociología crítica supone atender a las estruc-
turas y procesos sociales que las enmarcan, a la acción social y a la 
interacción social que afectan y se ven afectadas por estos procesos 
(Grau Muñoz y Faus-Bertomeu, 2023).  

Además, comprender la salud y el malestar como hechos sociales com-
porta necesariamente resituar el cuerpo en un lugar distinto al que le 
tienen asignado las ciencias médicas, esto es, en la escena social. El 
cuerpo que experimenta la salud y el malestar se comprende, desde esta 
aproximación, más allá de lo fisiológico y lo individual, como una 
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entidad biológica y cultural (Imaz, 2023), como una construcción so-
cial, como encarnación de las estructuras y relaciones de poder que do-
minan nuestro mundo social. Pero entender el cuerpo como construc-
ción social no supone entenderlo como determinado por las estructuras 
e interacciones sociales que lo modelan, sino más bien como enmarcado 
en ellas. Interpretar el cuerpo como objeto social nos invita a pensarlo 
también como creativo, y a asumir desde ahí que agencia y resistencia 
devienen parte inherente de las relaciones de poder que construyen los 
mismos cuerpos. 

2. OBJETIVO 

Tomando como marco conceptual y analítico esta concepción del 
cuerpo como espacio donde confluyen y se interseccionan las construc-
ciones culturales y la agencia, en este texto hablamos del cuerpo agora-
fóbico como encarnación del discurso médico hegemónico, un discurso 
que actúa como dispositivo de poder y control, de normalización mé-
dico-social, produciendo y reproduciendo este cuerpo agorafóbico 
como un cuerpo enfermo, dependiente, medicalizado… Pero sobre todo 
hablamos de las posibilidades de agencia y resistencia que desarrollan 
los cuerpos diagnosticados de agorafobia, cuerpos en plural, corporali-
zaciones de historias personales diversas en continua negociación con 
la narrativa médico-social que les define.  

A partir de aquí, el objetivo principal de este trabajo es visibilizar el 
cuerpo agorafóbico como entidad de agencia y resistencia capaz de 
cuestionar y desestabilizar el discurso médico hegemónico. 

3. METODOLOGÍA 

Para contrastar nuestros objetivos recurrimos a la metodología cualita-
tiva, concretamente a la etnografía virtual (Hine, 2000) o etnografía di-
gital (Pink et al., 2019).  

Aunque en un principio se concibió lo virtual como un espacio consti-
tuido a parte de la vida real, como un espacio totalmente separado e 
independiente de la vida cotidiana, entendida esta última como la real 
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(Grillo, 2019), fue gracias a autoras y autores como Hine (2000) y Mi-
ller y Slater (2000) que se empezó a deconstruir la idea del mundo on-
line como opuesto offline, se consiguió dejar atrás esta dicotomía y se 
empezó a poner el foco y la atención en aspectos como la apropiación 
y uso cultural que las diferentes personas hacen de las TIC. 

De su interés por investigar el tipo de entorno comunicativo que las 
personas consideran y comprenden que ofrece Internet, y cómo esto 
afecta los usos que se le da, nace la propuesta metodológica de Hine 
(2000): la etnografía virtual. Para esta autora, la etnografía virtual es la 
respuesta del método etnográfico a una nueva realidad surgida por el 
auge de las TIC y debe entenderse como una herramienta que proble-
matiza el uso de Internet y nos permite explorar su relación con la vida 
cotidiana, una herramienta potencialmente provechosa para ello y al 
mismo tiempo fluida, dinámica y parcial (Hine, 2000).  

Los últimos años la noción de virtualidad ha ido perdiendo presencia 
en el mundo académico debido a que inevitablemente sigue relacionán-
dose con una sensación de no verdad o de irrealidad respecto a las prác-
ticas observadas (Sábada, 2015). En este contexto se asientan otras con-
ceptualizaciones como la etnografía conectiva (Hine, 2007), defen-
diendo que lo que delimita el campo de estudio son las distintas cone-
xiones que los sujetos establecen dentro y fuera de la red, o la etnografía 
digital, referida a la especificidad de la metodología etnográfica cuando 
esta se realiza en la red, aunque no termine ni se agote en esta (Ardevol 
y Gómez Cruz, 2012). 

La etnografía digital se postula como una propuesta no digital-centrista, un 
método abierto que ofrece la posibilidad de conocer aspectos de las vidas 
de otras personas que, con otra metodología, no son visibles, que con otro 
tipo de aproximación nos pasan desapercibidos (Pink et al., 2019). 

El corpus de análisis de nuestro trabajo lo han conformado los textos 
producidos en los grupos de la red social Facebook creados y utilizados 
por personas que se autocomprenden como agorafóbicas (la gran mayo-
ría de ellas con diagnóstico médico) y cuyas temáticas giran alrededor 
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de este trastorno1. Uno de los puntos más interesantes de estos grupos es 
que no están administrados por ninguna autoridad médica, por lo tanto 
devienen un espacio de información y encuentro, a priori lego, para sus 
participantes. En la primera fase de nuestro trabajo de exploración iden-
tificamos cuatro grupos que cumplían estas características. Finalmente 
nos quedamos con tres de ellos (CVA1/CVA2/CVA3) atendiendo tanto 
a un criterio cuantitativo (elegimos aquellos con un número mayor de 
personas inscritas) como cualitativo (elegimos aquellos en los que se 
daba una mayor actividad comunicativa). Los tres grupos han sido crea-
dos en el Estado español y es el castellano su lengua vehicular, lo que 
facilita que la mayoría de participantes sean personas originarias y/o re-
sidentes o bien en el Estado español o en Latinoamérica.  

Empezamos registrando las entradas desde el 1 de enero de 2018 con la 
intención de registrar todo ese año a modo de inicio e ir ampliando a 
años anteriores. Una vez registradas las entradas para ese primer año, 
nos encontramos con una muestra muy abundante y con una frecuente 
repetición de discursos. Dado que el trabajo que se presenta forma parte 
de un trabajo analítico de tesis doctoral más amplio, la acotación tem-
poral en la observación de los muros tiene que ver con el periodo en el 
que se realizó este trabajo doctoral y con el tiempo del que se disponía 
para hacerlo. Entendiendo estos grupos como dinámicos, el corpus de 
material analizado se considera como muestra de los discursos produ-
cidos y compartidos en ese momento en dichos grupos.  

El material recopilado fue analizado cualitativamente haciendo uso del 
programa Atlas.ti. Las entradas volcadas en este programa se codifica-
ron a partir de un árbol de categorías para su posterior análisis. Tras la 
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codificación se procedió al análisis cualitativo desde la estrategia de 
análisis de los discursos (Conde, 2009).  

4. RESULTADOS 

Si la normalización médico-social ejerce un dispositivo social de poder 
y control, sujeción y agencia se convierten en una continua tensión 
constitutiva de las subjetividades de las personas (Foucault, 2001). Te-
niendo presente esta articulación, exponemos a continuación aquellas 
posturas identificadas en los grupos que visibilizan posiciones agencia-
les agrupándolas en cuatro líneas de resistencia. 

4.1. RESISTENCIAS EN EL TRATAMIENTO FARMACOLÓGICO Y PSICOLÓGICO 

Una de las funciones principales que cumplen las comunidades virtua-
les de personas agorafóbicas para sus participantes en la gestión de sus 
malestares es la de espacio de intercambio de información, de forma-
ción o adquisición de conocimientos y de consulta (Jover y Grau Mu-
ñoz, 2020). Y una de las cuestiones sobre las que más se demanda y 
ofrece información es, sin duda, el tratamiento.  

El discurso hegemónico sobre el tratamiento para el trastorno agorafó-
bico prescribe la farmacología y la terapia psicológica, en especial la 
cognitivo-conductual, como los dos pilares necesarios para la recupe-
ración. En los grupos se observa, de manera general, una réplica de esta 
narrativa biomédica por parte de las personas participantes, no obstante, 
identificamos posturas tangenciales que, sin abandonar muchas de ellas 
del todo la fidelidad hacia la biomedicina, se posicionan en el cuestio-
namiento hacia los dictámenes o prácticas médicas relacionadas con el 
tratamiento del trastorno agorafóbico.  

El empleo de la farmacología en psiquiatría se ha justificado científica-
mente aludiendo a la dimensión cerebral de la enfermedad (Caponi, 
2015). Desde ahí es desde donde nace la teoría serotoninérgica, una de 
las teorías principales que explica las causas del trastorno agorafóbico, 
según la cual es una disminución en los neurotransmisores de la sero-
tonina aquello que provoca la aparición de este malestar, disminución 
únicamente restituible a partir de fármacos reequilibrantes de la 
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serotonina (Velasco Martín, 1988). A pesar de que, como decimos, el 
groso de los grupos confía en esta narrativa, se pueden identificar diná-
micas discursivas en las que la desconfianza, el recelo o el rechazo ha-
cia el uso de medicamentos toman el control y plantean tensiones con 
respecto al discurso hegemónico. 

El argumento general de desconfianza hacia los medicamentos se re-
sume en:  “ lo que hacen las pastillas es enmascarar y disfrazar la agora-
fobia” (Yoli, grupo 2),  “La medicación no cura. Eso lo tengo clarísimo. 
Lo que hace es tapar” (Yoli, grupo 2) o “Está muy comprobado, y los 
médicos nos recetan mierdas para taparlo, cuando todo es cosa de rela-
jación y una vida mejor” (Nina, grupo 2). También encontramos críticas 
referidas al riesgo de dependencia que suponen los fármacos, así como 
a la disfuncionalidad de muchos de ellos: “yo la medicación la dejé por-
que no me hacía nada” (Eva, grupo 2). Detrás de los argumentos de la 
disfuncionalidad y la dependencia se esconde, de acuerdo con Eduardo 
Menéndez (2018), la historia de la farmacológica del saber médico mar-
cada por la prescripción continua de fármacos que después de un pe-
ríodo de aplicación pueden resultar inoperantes o nocivos.  

Además de estas posturas críticas, encontramos posicionamientos que 
se ubican en el plano proactivo de la búsqueda de propuestas alternati-
vas al tratamiento farmacológico. Un buen ejemplo de esta postura lo 
encontramos en la narrativa de Josefa: 

(…) tomé medicina la cual no me hizo bien, (…) vi que había otras 
maneras se salir de esto, empecé a tomar FLORES DE BACH. Y hacer 
MEDITACION, ESTIRAMIENTOS (…) poco a poco empecé a sentir 
algo se satisfacción y allí pude salir, hasta ahora salgo a media hora de 
mi casa, caminando y poco a poco siento que los NIVELES de miedo 
van bajando. SÍ SE PUEDE (Josefa, grupo 1).  

Esto se explicaría porque, aunque la biomedicina es en los países occiden-
tales una de las principales fuentes de atención a los padecimientos (Me-
néndez, 2018), los conocimientos experienciales de los individuos y gru-
pos con su enfermedad se relacionan y entrelazan continuamente con otras 
formas de atención que pueden no ser biomédicas (Menéndez, 2003).  

Respecto al tratamiento psicológico, los principales cuestionamientos 
mostrados por parte de las personas participantes adoptan las formas de 
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insatisfacción hacia los y las terapeutas o insatisfacciones por disfun-
cionalidad del tratamiento, instituyéndose algunas de estas insatisfac-
ciones en planteamientos disidentes hacia el discurso terapéutico como 
el siguiente: “voy a dejar de ir al psicólogo (...) siento que no me sirve 
de nada” (Lusa, grupo 2).  

También se identifican posturas que ponen en duda el tratamiento psi-
cológico ya no desde su posible disfuncionalidad o la posibilidad de 
alternativas mejores, sino desde la reapropiación del propio sufrimiento 
como herramienta agencial. “Sí, te dicen los psicólogos que te pongas 
metas, ¿pero sufriendo?, Yo no” (Sonsoles, grupo 1). La terapia cogni-
tivo conductual para el tratamiento de las fobias se basa en la exposi-
ción al miedo, y esta usuaria elabora una narrativa resistente a ella po-
niendo su experiencia doliente en primer plano. En una línea similar 
otra usuaria expone que los médicos y su familia le recomiendan conti-
nuamente salir de casa y exponerse al miedo que siente, ante lo que ella 
admite: “(…) procuro por la mañana no salir al menos que sea absolu-
tamente necesario porque ya después estoy jodida todo el día (...)” 
(Olga, grupo 3).  

Por último, en la misma línea a como se articula en el discurso farma-
cológico, también identificamos en el terapéutico/psicológico actitudes 
resistentes que toman la forma de búsqueda de alternativas al trata-
miento hegemónico como la siguiente: “(...) mi siguiente paso es ir a 
un centro de terapia natural” (Nina, grupo 2). 

4.2. RESISTENCIAS EN EL MALESTAR 

Cuando hablamos de resistencias en el malestar no lo hacemos pen-
sando en el malestar como sensación, sino como interpretación que po-
sibilita el diagnóstico agorafóbico (Good, 2003). Y es que, si bien no 
todos los malestares se pueden diagnosticar, sus narrativas son el punto 
de partida para el diagnóstico (Jutel, 2011). 

Identificamos en los grupos analizados dos maneras de establecer estas 
resistencias. La primera de ellas, y la más transgresora con la biomedi-
calización, tiene que ver con el rechazo a la significación biomédica del 
malestar. A este respecto versan los siguientes dos extractos: “Eso no 
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lo digas nunca. Di que no querías hacerlo porque lo pasamos muy mal, 
pero poderlo hacer, puedes hacerlo. A mí me sirvió mucho este apunte 
que me hizo una moza que había pasado por esto” (Sole, grupo 1) y  “ Es 
que es exactamente eso y hay que aceptarlo. No vamos porque no que-
remos. Fin ¿Y qué pasa? Acéptate, quiérete y entonces empezarás a sa-
lir a donde tú quieras, no donde crees que quieres ir” (Martina, grupo 
2). Mientras que no poder se constituye como un síntoma, una incapa-
cidad, no querer deviene una actitud. Aquí, el “no quiero” toma una 
forma agencial frente al “no puedo” disfuncional.  

La mayoría de las personas usuarias de los grupos analizados significan 
sus malestares como síntomas médicos, lo que se explicaría porque mu-
chas de estas personas experimentan sus malestares en el contexto de 
unas sociedades en las que de entre las diferentes dimensiones a partir 
de las que se puede comprender la enfermedad, es la diagnóstica, di-
sease en la terminología de Susser (1990), la que predomina. No obs-
tante, la identificación en las narrativas grupales de lecturas alternativas 
a la descodificación diagnóstica de los malestares evidencia, de acuerdo 
con Annmarie Jutel (2009), que el diagnóstico no solo opera como lugar 
de consenso sino simultáneamente lo hace también como lugar de 
disputa en tanto que hace converger las estructuras del conocimiento 
biomédico y las posicionamientos de resistencia de las personas a quie-
nes se aplica estas diagnosis. 

La segunda de las resistencias localizadas la encontramos en la perfor-
matización de uno de los síntomas principales del trastorno agorafó-
bico: no salir de casa, que el espacio privado se oponga al público en 
cuanto a la frecuencia y preferencia para las personas con agorafobia. 
Como ya hemos apuntado, el principal objetivo de las terapias para el 
trastorno de agorafobia consiste en sacar a la persona enferma de casa. 
No obstante, localizamos en los grupos narrativas que no significan la 
preferencia por estar en casa como un problema:  “Estoy acostumbrada 
a estar en casa y me encuentro muy a gusto” (Montse, grupo 1)3	“Por 
veces prefiero quedarme en casa” (Ali, ?�95�	H83	“(...) Pero ya en casa, 
al fin. Por una parte, me siento mal, porque el estar en casa me haga tan 
feliz (...)” (Neus, grupo 1). 
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El último extracto prueba la dificultad, por parte de las personas dolien-
tes, de distanciarse totalmente del sistema cultural biomédico y su ta-
xonomía a la hora de darle significado a sus malestares, consecuencia 
de experienciar estos malestares en seno de unas sociedades medicali-
zadas y biomedicalizadas (Clarke et al., 2003). 

4.3. RESISTENCIAS A LA IDENTIDAD AGORAFÓBICA 

En su análisis crítico sobre la psiquiatría actual, Caponi (2016) expone 
como una de las claves de esta psiquiatría la puesta en marcha de modos 
de subjetivación que, bajo la aceptación de verdades y formas de auto-
ridad, condicionan la forma con la que los sujetos se relacionan con 
ellos mismos y con el resto, la forma con la que se entienden, represen-
tan y experimentan. Estas verdades aceptadas de las que habla Caponi, 
en el contexto de la experiencia agorafóbica que nos ocupa, se corres-
ponden con un diagnóstico fundamentado en la disfunción de los neu-
rotransmisores cerebrales. Un diagnóstico biologicista descodificado y 
emitido por una autoridad profesional que, según las pretensiones del 
Modelo Médico Hegemónico (Menéndez, 2018), los y las pacientes de-
ben acatar, y así es en la mayoría de los casos que observamos en nues-
tro análisis. No obstante, en el contexto de las comunidades virtuales 
que nos ocupan, productoras de una narrativa propia respecto a la en-
fermedad o etiqueta que les define (Canals, 2003), muchas veces fuer-
temente influenciada y enraizada en los preceptos y principios biomé-
dicos, las personas participantes también elaboran maneras de vivir y 
experimentar la subjetividad agorafóbica diferentes al “ser”. Unas ma-
neras que retan la esencia biologicista del discurso médico visibilizando 
unos sujetos agentes y que se concretan en posiciones como “estar ago-
rafóbicas”, “tener agorafobia” o “padecer agorafobia”. 

Algunas de las personas usuarias, además, elaboran esta resistencia de 
una manera consciente:  “Basta ya, de llamarnos agorafóbic@s, como 
dije la otra vez. Tenemos Agorafobia y no de por vida, puesto que es-
tamos luchando como podemos para superarla” (Mari, grupo 2), o “No 
somos agorafóbicos, tenemos agorafobia, parece una tontería, pero no 
lo es (...)” (Toya, grupo 1).  
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Al margen de estas resistencias, encontramos otras dos configuraciones 
utilizadas en los grupos para resistir la identidad médica agorafóbica y 
todo lo que esta significa. La primera de ellas se apoya en el recurso al 
sentido del humor: el sarcasmo, la burla y la parodia ejercida por las 
personas participantes hacia ellas mismas se articulan como un modo de 
deconstruir una identidad que por ser enferma, deviene a priori seria y 
grave. Destacan al respecto dos dinámicas discursivas. En la primera de 
ellas una usuaria comparte una imagen de dice: “bienvenido a esta pá-
gina, por favor indique su trastorno mental, si no lo tiene, aquí le asig-
namos uno de oficio”. La misma usuaria comenta esta imagen con el 
siguiente mensaje: “Un poco de humor para nuestras mentes atribula-
das” (Diana, grupo 2), al que le siguen varios “jajaja” de diferentes par-
ticipantes. La segunda dinámica discursiva pertenece a una conversa-
ción entre seis usuarias del grupo 1 que fantasean con la idea de poder 
viajar un día todas juntas. Dos de ellas expresan un “yo no puedo” al 
cuál una tercera responde: “¿Por? ¿Tenéis algún trastorno de ansiedad o 
qué? ¿en el capullo tienes el trastorno? Qué mal no” (Lorena, grupo 1).  

La subjetivación de estas usuarias a través del humor les permite no 
solo resistir el esencialismo médico presente en la significación de la 
identidad agorafóbica, sino sobre todo autoapropiarse de su carácter se-
rio para su lucha cotidiana. Sobre esta cuestión la teoría crip supone un 
referente. Tal y como expone Eli Clare (1999), estos términos permiten 
a las personas marcadas con alguna etiqueta disfuncional generar cul-
tura, hacer chistes y crear una sensibilidad que se convierte en una 
forma de humor. En el caso de las usuarias de los grupos analizados, 
performativizar humorísticamente conceptos o términos con los cuales 
han estado definidas como enfermas o disfuncionales, deviene un re-
curso agencial de apropiación con el cual subvertir y resistir unas iden-
tidades peyorativas impuestas.  

La mayoría de las personas usuarias, en su participación y representa-
ción en los grupos, han configurado su inteligibilidad a partir de estruc-
turas de significado normativas del discurso médico agorafóbico. Todas 
estas estructuras de significado normativas como no poder salir a la ca-
lle, sentirse angustiadas por ello, preocuparse por recuperarse, etc… las 
reafirma como agorafóbicas en los grupos. No obstante, localizamos 
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posturas en nuestro análisis que desafían esta inteligibilidad agorafóbica 
y evidencian la vulnerabilidad de los significados psiquiátricos (Reuter, 
2006). Sobre esto trata la segunda configuración que hemos identificado 
en los grupos a la hora de resistir la identidad agorafóbica, sobre des-
montar lo que a priori significa, o debería significar, la identidad agora-
fóbica, y la ubicamos en un hilo discursivo abierto en el grupo 1.  

El hilo en cuestión comienza con una lista de deseos de los cuales las 
personas del grupo solo pueden elegir dos. Entre los deseos están el 6 
“convertirse en una persona fuerte” y el 8 “sentirte feliz” que son los 
elegidos por la mayoría. La usuaria que comparte la lista lo hace con el 
siguiente comentario: “Por siempre 8 (…) lo demás no importa ya que 
tienes ansiedad y pasamos por tantas cosas lo único que deseamos es 
estar feliz y SÍ SE PUEDE POCO A POCO” (Josefa, grupo 1).  

Este discurso aparece apoyado por la mayoría: las personas agorafóbi-
cas son personas que desean por encima de todo ser fuertes y felices. 
Contrariamente a esta postura dominante, hay dos usuarias cuyos de-
seos son “lucir 15 años más joven” y “tener un montón de dinero”. Estas 
dos usuarias no desean aquello que se supone que desean todas las per-
sonas con agorafobia: no se representan desde la identidad agorafóbica 
única priorizando deseos que quizás respondan a otras posiciones que 
atraviesan sus experiencias (Bonder, 1998).  

4.4. RESISTENCIAS EN LAS INTERACCIONES CON EL SISTEMA BIOMÉDICO 

Una de las bases del discurso médico es el acatamiento de la autoridad 
que el sistema biomédico ostenta, un acatamiento que funciona a partir 
de un sistema jerárquico en el que las personas profesionales de la me-
dicina ocupan la parte alta de la pirámide, como expertas con autoridad, 
mientas que los y las pacientes quedan relegadas y relegados a la parte 
baja, pasiva y dependiente de la actuación profesional (Espinàs, 2003). 
Es cierto que el discurso general en los tres grupos gira alrededor de 
esta autoridad incontestable del sistema biomédico, pero igualmente 
cierto es que dentro de este marco de relaciones de poder profesiona-
les/pacientes hay personas que utilizan su agencia para cuestionar, cri-
ticar u oponerse al sistema dentro del cual están inmersas, el que las ha 
diagnosticado y el que les trata, con el que mantienen un contacto 
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estrecho. Es el caso de las siguientes tres usuarias que critican la sobre-
utilización por parte del sistema médico de la farmacología como única 
herramienta para tratarlas: “Y el psiquiatra te da medicación y ala. Ahí 
te las compongas” (Consue, grupo �83	“No es verdad que la agorafobia 
sea un problema crónico. Tienes toda la razón: los psiquiatras te em-
pastillan de por vida” (Cata, grupo 3), y3	 

Exacto, nadie nos va a quitar el miedo, no pastilla mágica y no estar 
debajo de la falda de nadie, ni ataduras con médicos de la índole que 
sean, yo quiero disfrutar de la vida, pero no encuentro herramientas, 
nadie las tiene (Yoli, grupo 2).  

Estas narrativas críticas reflejan un cambio respecto a los roles tradi-
cionales asumidos en la interacción médica legos/expertos hasta ahora. 
Cada vez más las personas dolientes asumen un rol activo en la gestión 
de sus malestares fruto, entre otras cosas, de que los conocimientos mé-
dicos, que durante mucho tiempo han estado únicamente al alcance de 
los colectivos profesionales cualificados, están ahora al alcance de todo 
el mundo (Robledo Díaz y Grau Muñoz, 2023). Junto con los conoci-
mientos médicos, los sujetos dolientes disponen también de un conoci-
miento y un saber sobre su enfermedad fundamentado en la vivencia 
experiencial, algo que los erige en lo Nikolas Rose (2019) ha llamado 
“expertos por experiencia”. Desde aquí es más fácil entender muchas 
de las posturas agenciales manifestadas por las personas participantes 
en los grupos respecto a sus interacciones con el sistema biomédico, 
pero sobretodo resulta más sencillo comprender el marco en el que se 
?0-0�4-	0�F4�	5��F9�4�3	9-4�	comunidades virtuales que los sujetos do-
lientes utilizan como canales para gestionar sus malestares (Jover y 
Grau Muñoz, 2020). 

Además, las transformaciones en las maneras de gestionar la salud a las 
que nos estamos refiriendo esconden una crítica al modelos experto bio-
médico (Robledo Díaz y Grau Muñoz, 2023) que identificamos con cla-
ridad en narraciones como las de la siguiente usuaria, para la cual el 
sistema biomédico se ha revelado como ineficaz en el tratamiento de su 
agorafobia: 

En mi caso tampoco me han ayudado nada. Bueno en una cosa sí, en 
hacerme yonky de pastillas, eso tengo que agradecerle al sistema de la 
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SS. Solo te mandan pastillas y las terapias brillan por su ausencia. Me 
parece increíble que en un país donde aumentan cada vez más los casos 
de ansiedad y depresión nos dejen tan desamparados. Mejor me relajo, 
porque si no (Marga, grupo 2).  

5. CONCLUSIONES 

Las comunidades virtuales de personas con agorafobia devienen un es-
pacio perfecto para observar el cuerpo agorafóbico a partir de la inter-
sección entre el discurso médico y las resistencias a este, y es que para 
poder comprender bien cómo funcionan la agencia y la resistencia en 
los cuerpos agorafóbicos es necesario entenderlas enmarcadas dentro 
de las relaciones de poder que construyen estas corporalidades. Las teo-
rías y categorías médicas además de haber informado las prácticas in-
volucradas en la encarnación o materialización corporal del trastorno 
de agorafobia, o justo por ello mismo, constituyen la estructura concep-
tual normativa a través de la que se encarnan los cuerpos agorafóbicos 
(Reuter, 2006), una estructura que marca las limitaciones pero también 
las posibilidades creativas de estos mismos cuerpos. A partir de aquí, 
las personas usuarias de los grupos que analizamos se erigen a través 
de estos como sujetos reproductores del discurso que las define, pero 
también problematizadores y capaces de generar prácticas emancipado-
ras dentro de este discurso.  

Entendiendo las resistencias corporales como aquellas acciones donde 
el cuerpo tiene una implicación fundamental y decisiva, hemos podido 
identificar en los grupos posturas tangenciales por parte de sus partici-
pantes hacia aspectos relacionados con la gestión de su agorafobia que 
toman la forma de cuestionamientos articulados de acuerdo con un 
compromiso con el cuerpo. Este es el caso, por ejemplo, de las críticas 
y resistencias hacia la farmacología o la terapia psicológica, el rechazo 
a la significación biomédica del malestar o la problematización de la 
autoridad biomédica que hemos podido observar articuladas en las na-
rrativas grupales. También hemos podido identificar prácticas, como la 
búsqueda de terapias alternativas o la performatización de la identidad 
agorafóbica esencialista, en las que el cuerpo funciona como vehículo 
y puesta en acción de la agencia. 
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De este modo, las estrategias creativas de resistencia identificadas en 
los grupos analizados, muchas de ellas colectivas en tanto en cuanto se 
nutren de la identificación mutua, de las experiencias compartidas y del 
diálogo entre las personas participantes, son en último término estrate-
gias corporales. Cuando hablamos de agorafobia, y al tratarse esta de 
una diagnosis dentro del campo de la salud mental, puede parecer que 
el cuerpo desaparece. Lejos de esto, la observación de los grupos mues-
tra como las realidades experienciales de muchas personas agorafóbicas 
se viven médicamente y agencialmente desde el cuerpo. 
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CAPÍTULO 2 

DECONSTRUCCION DE ESTEREOTIPOS FEMENINOS 
A TRAVES DE LA MIRADA DE HANNAH WILKE  

Y CINDY SHERMAN 

MARÍA DEL CARMEN PÉREZ CASANOVA 
Universidad de Murcia 

 

1. INTRODUCCIÓN 

 Hannah Wilke y Cindy Sherman, destacadas figuras del arte contem-
poráneo, dialogan visualmente sobre la feminidad, utilizando su cuerpo 
como medio y respondiendo a movimientos feministas y cambios cul-
turales en las décadas de 1970 y 1980. Este artículo explora cómo sus 
obras han contribuido a la reconceptualización de la identidad femenina 
en el arte, deconstruyendo estereotipos femeninos, desafiando las nor-
mas establecidas y desmantelando las representaciones convencionales 
de la feminidad. 

2. OBJETIVOS 

! Analizar la contribución de Hannah Wilke y Cindy Sherman 
a la deconstrucción de estereotipos femeninos, examinando 
cómo estas dos artistas han abordado y desafiado las represen-
taciones convencionales de la feminidad a través de sus obras. 

! Explorar de qué manera, ambas artistas han utilizado el cuerpo 
como medio artístico para desafiar y subvertir las expectativas 
tradicionales de la representación femenina. 

! Establecer un diálogo visual entre las obras de ambas artistas 
contribuyendo a un discurso más amplio sobre la construcción 
de identidades femeninas en el arte contemporáneo. 
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3. METODOLOGÍA 

Analizar las obras clave de Hannah Wilke y de Cindy Sherman situán-
dolas en su contexto histórico y cultural para comprender mejor las in-
fluencias y desafíos a los que se enfrentaron. 

Realizar una comparación de los enfoques artísticos de ambas, desta-
cando las similitudes y diferencias en la forma en que abordaron la de-
construcción de estereotipos femeninos. 

Este texto es una revisión ampliada de una parte de mi tesis doctoral. 

4. DISCUSIÓN 

Hannah Wilke (Nueva York 1940-1993) Referente del feminismo ar-
tístico en los años 70, realizó vídeos, fotografías, performances y escul-
turas, para reivindicar el género femenino frente al mito del hombre, 
omnipresente en el arte. Su cuerpo, en general, y su vagina, en particu-
lar, fueron los iconos que utilizó para aunar arte y lucha. Fue pionera 
en cuanto a la utilización de la iconografía vaginal que se convertiría 
en elemento clave de expresión artística reivindicativa. Hannah Wilke 
moldea vaginas de todos los tamaños y materiales a modo de invasoras, 
al igual que los movimientos feministas, muestra una mujer compro-
metida con su tiempo y con temas sociales como la denuncia de la opre-
sión de la mujer y el fanatismo feminista, la dignidad de la vida humana, 
el dolor, la enfermedad o la muerte. 

La artista se convierte en objeto de su propio arte, exhibe su cuerpo 
desnudo, lo expone, permitiéndose incluso el lujo de objetificarlo bajo 
su atenta mirada, que rompe y subvierte las leyes de la mirada tradicio-
nal del patriarcado. 
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��. 
Hannah Wilke. (Petra Löffler en Grosenick, 2002, pág. 559) 

Como anteriormente he apuntado, Wilke utilizó diversos medios artís-
ticos como la fotografía, la performance, la escultura y el video para 
examinar y desafiar las nociones predominantes de feminidad, femi-
nismo y sexualidad. Fue una de las primeras artistas en utilizar 
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imágenes vaginales en su trabajo con el propósito de abordar directa-
mente cuestiones feministas. Desde finales de la década de 1950 hasta 
principios de la década de 1970, Wilke trabajó en la creación de un tipo 
de iconografía femenina basada en el cuerpo, construyendo formas abs-
tractas y orgánicas que se parecían mucho a los genitales femeninos. 
Mostró estas formas en el suelo o en la pared de una manera muy orga-
nizada y repetitiva que recordaba el minimalismo. Durante la década de 
1970, comenzó a utilizar su propio cuerpo para crear piezas escénicas 
que llamó “performalist self-portraits". Estas performances, inmortali-
zadas en video o fotografías, confrontan los estereotipos eróticos lla-
mando la atención y tornando irónicos los gestos, poses y atributos con-
vencionales del cuerpo femenino.  
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En una de sus piezas más conocidas, “S.O.S. Starification Object Series” 
(1974-1979), Wilke posó semidesnuda con chicles pegados en su cuerpo 
en forma de vulvas para una serie de fotografías en blanco y negro. En 
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ellas asume el papel de esas modelos anónimas que pueblan las campa-
ñas publicitarias, imita sus poses artificiales, demostrándonos que son 
tan sólo gestos estereotipados de “lo femenino”, que, repetidos hasta la 
saciedad, han terminado por convertirse en norma de feminidad. El chi-
cle interrumpe la mirada deseante del espectador, llamando la atención 
sobre la cosificación del cuerpo de la mujer. (Hannah Wilke, s.f.) 

En la instalación “So Help Me Hannah”, Wilke equipara el concepto de 
mercancía a la mujer, cuyo cuerpo, sistemáticamente objetificado, se con-
vierte en valor de cambio dentro de la sociedad capitalista y patriarcal.  

La imagen que da título a la exposición es un panel que forma parte de 
la instalación “So Help Me Hannah” (1978-1984). En él podemos ver a 
la artista desnuda sobre un compresor de aire en el que puede leerse la 
frase Exchange Values, extraída de la siguiente cita de El Capital de 
Marx: “Si las mercancías pudiesen hablar dirían: nuestro valor de uso 
tal vez interesa a los hombres. Pero a nosotras, en cuanto objetos, nos 
tiene sin cuidado. Lo que nos interesa objetivamente es nuestro valor. 
Nuestra propia circulación como cosas-mercancías así lo demuestra. 
Sólo nos referimos unas a otras como valores de cambio.” La intención 
de Wilke es clara: equipara el concepto de mercancía a la mujer, cuyo 
cuerpo, sistemáticamente objetificado, se convierte en valor de cambio 
dentro de la sociedad capitalista y patriarcal. 

Pero la obra, ofrece una doble lectura. Por una parte, “Exchange values” 
puede traducirse como “valores de cambio”, y el cuerpo desnudo de la 
artista actúa aquí como mercancía, como objeto. Sin embargo, puede 
entenderse también como verbo imperativo, “cambia valores”, y de re-
pente el cuerpo de Wilke ya no parece tan indefenso. Ataviada con sus 
eternas sandalias de tacón, y empuñando una pistola en cada mano, 
avanza con paso firme sobre la máquina. Su pose, desafiante, parece de-
cirnos que la revolución feminista es ya una realidad imparable, y que 
el arte se ha unido a ella para agitar conciencias y “cambiar valores”. 
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Wilke, como el resto de artistas que trabajaron en consonancia con el 
movimiento feminista, fue siempre consciente de que su condición de 
mujer, en un medio artístico fuertemente machista, constituía un hándi-
cap importante en su carrera. En una ocasión, colocó en una exposición 
una serie de huchas, que hacían referencia a las dificultades que tenía 
para vivir del arte, algo que, creía, no le sucedía a la mayoría de sus 
colegas varones. Las huchas metálicas están decoradas con imágenes 
de la artista realizando un streap-tease, extraídas de una de sus obras, 
lo que introduce otro componente de reflexión, ya que convierte nue-
vamente el cuerpo de la mujer, su propio cuerpo, en reclamo para el 
consumo, en mercancía. Las huchas invitaban al visitante a introducir 
dinero en ellas, a pagar por la contemplación de su cuerpo semidesnudo. 
(Garbayo Maeztu, 2006) 

Otro aspecto relevante en la obra de Wilke es su reafirmación como 
artista. Aunque es evidente que ella misma actuó como modelo en sus 
fotografías, también desempeñó el papel de directora, proporcionando 
instrucciones a sus fotógrafos, entre los cuales se incluyeron amantes 
como el escultor Claes Oldenburg o el artista Richard Hamilton, así 
como su propio padre y hermana. A pesar de no haber capturado perso-
nalmente algunas de sus fotografías, insistía en reclamar la autoría de 
estas obras, argumentando que era ella quien las dirigía. Este acto de 
dirección lo denominó "autorretrato performalista". 

El problema de Wilke recaía no en su discurso, ni en su propuesta ar-
tística, sino en que no era tomada en serio, pues una mujer hermosa, 
con un cuerpo similar al de las modelos en Vogue no puede denunciar 
nada dado que no se encuentra en la situación de desigualdad que el 
común denominador femenino. Wilke en su belleza absoluta pasaba 
�0�450�I,+,�4	 54�4	 0@	 5R+@,I�1	 49-;90	 -�	 54�4	 B9IA��	 4�F,�F4�3	 @4	
prueba está en la performance que realizó en torno al "Gran Vidrio" de 
Duchamp invitada por el propio Duchamp. (Figura 3). 

La galería Ronald Feldman de Nueva York presentó una exposición en 
la que se muestra una película de Hannah Wilke,”Through the Large 
Glass”, sobre su actuación en el Museo de Arte de Filadelfia basada en 
la principal obra de Duchamp.  
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Acompañando a la película en color de 16 mm se añade el vídeo de 30 
minutos de Wilke, “Philly”, que documenta la realización de la película. 
Además, intervienen dibujos, grabados, fotografías y otros objetos re-
lacionados con la película y el vídeo de una manera más amplia. 

En la performance, que representa ambiguamente los roles de soltero y 
novia, artista y objeto de arte, voyeur y objeto erótico, tal como se la ve 
directamente detrás del "Gran Vidrio" de Duchamp, Wilke usa el Vidrio 
como escenario, un dispositivo de encuadre para su propia figura en mo-
vimiento, en última instancia desnuda, dentro de la configuración abs-
tracta de la obra de Duchamp, complementando sus intrincadas ilusiones 
y desafiando su relegación de la experiencia al conocimiento intelectual. 

El vídeo contrasta marcadamente con los gestos formales y la concen-
tración estética de la película, desplegando la secuencia serio-cómica 
de eventos que condujeron y rodearon la sesión de rodaje real. (Through 
the Large Glass, s.f.). 
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Esta instalación (figura 4), expuesta en el Museo Nacional y Centro de 
Arte Reina Sofía (MNCARS) está relacionada con otros trabajos de 
Hannah Wilke, en los que la artista descompone los mitos relacionados 
con la representación de la mujer en la cultura popular y en la historia 
�0@	4�F03	0-	0�F0	I4��	0@	5��F4?�-,�F4	0�	�4�I0@	�9IA4B5�	�4	,-�F4@4I,P-	
incluye el vídeo Philly, que documenta la performance Hannah Wilke 
Through «The Large Glass» (Hannah Wilke a través de El gran vidrio), 
en la que Wilke se desnuda en el Philadelphia Museum of Art, detrás 
de Le grand verre (El gran vidrio), 1915-1923, de Duchamp. Para con-
textualizar la acción es necesario referirse a cómo, por un lado, la obra 
de Duchamp, que representa un acto sexual trasladado a una maquinaria 
del deseo, se basa en algunos de los estereotipos misóginos del siglo 
XIX, como el de la mujer fatal. Por otro, a la recepción, a menudo acrí-
tica, del artista francés que determina en estos años las neovanguardias 
norteamericanas. Al principio, Wilke está vestida con un traje de cha-
queta blanco, el mismo que aparece reproducido en las ocho 
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fotografías. Este tipo de traje se asocia a los iconos sexuales de la dé-
cada de los setenta, representados en las fotografías de Helmut Newton 
y las modelos de Yves Saint Laurent, los cuales presentan a una mujer 
aparentemente independiente, activa fuera del entorno doméstico. Po-
niendo en escena estos referentes, Wilke estableció una crítica femi-
nista al rol patriarcal y dominante de Duchamp y a la forma en la que 
el arte de las vanguardias enmarcó la identidad femenina. (Cámara 
Bello, s.f.) 

Entre 1978 y 1984, Hannah Wilke atravesó un período profundamente 
reflexivo mientras su madre luchaba contra el cáncer. En una serie con-
movedora de fotografías, capturó la vulnerabilidad humana y la fugaci-
dad de la vida al presentar a su madre en distintas etapas del tratamiento, 
incluso después de la extirpación del pecho y la pérdida de cabello. 
Wilke no solo documentó la dureza de la enfermedad, sino que también 
empleó esculturas vaginales como metáfora para explorar los temas de 
vida y muerte. Esta representación metafórica contrasta las vaginas, 
unas simbolizando células saludables que dan vida, mientras otras re-
presentan las células cancerígenas que arrebataron la vida de su madre. 

Tras la pérdida de su madre, Hannah Wilke se enfrentó a su propio 
diagnóstico de cáncer de mama. En un acto terapéutico y artístico, junto 
a su esposo Donald Goddard, decidió plasmar su experiencia a través 
de la serie denominada "Intra Venus". La enfermedad marcó una trans-
formación física y espiritual en Wilke, y esta serie se convirtió en un 
testimonio visual de su lucha. 

"Intra Venus" revela una Wilke afectada por el cáncer, con cicatrices 
que dan cuenta de su batalla. La obra trasciende la imagen estereotipada 
de una mujer escultural y modelo para mostrar a una persona seriamente 
afectada por la enfermedad. Las imágenes de la performance la presenta 
adoptando poses que evocan a figuras icónicas a lo largo de la historia 
del arte, desde Venus hasta las modelos del Barroco y el Romanticismo. 
Esta serie se convierte así en una suerte de lección de historia del arte 
inmersa en una performance que adquiere un significado profundo gra-
cias a las fotografías obtenidas. 
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La obra de Hannah Wilke no solo es un testimonio personal de su propia 
lucha contra el cáncer, sino que también se convierte en una explora-
ción más amplia de la experiencia humana frente a la enfermedad y la 
transformación. La fusión de lo personal y lo artístico en su trabajo de-
muestra el poder del arte como medio de expresión y terapia, permi-
tiéndole a Wilke compartir su historia y reflexiones de una manera 
única y conmovedora (Hannah Wilke. Exchange Values, s.f.).  

Cindy Sherman (New Jersey, 1954) destaca como una investigadora 
de la construcción identitaria a través del autorretrato, manipulando los 
códigos visuales y culturales asociados al arte, la celebridad, el género 
y la fotografía. En su práctica artística, Sherman asume roles multifa-
céticos, actuando como la fotógrafa, la modelo, la directora de arte, la 
maquilladora, la estilista y la peluquera en sus sesiones. A pesar de esta 
diversidad de funciones, ella se autodefine más como una artista que 
utiliza la fotografía que como una fotógrafa per se. 

Sus obras se caracterizan por resaltar la artificialidad y ambigüedad in-
herente a los estereotipos que aborda. Haciendo uso de máscaras, pelu-
cas, maquillaje teatral, prótesis, uñas postizas y disfraces, Sherman no 
ilustra narrativas concretas que requieran representación visual explí-
cita. En cambio, confía en la subjetividad cultural del espectador para 
aportar su propia interpretación narrativa. 

Sherman, en su ejercicio artístico, se traviste y fotografía como un me-
dio de crítica a la sociedad contemporánea impregnada de artificialidad. 
Sus poses, expresiones y atuendos están codificados de manera que re-
sultan reconocibles para el espectador contemporáneo, resaltando así la 
construcción estereotipada de la femineidad. 

Reconocida como pionera del postmodernismo, sus autorretratos esper-
pénticos ironizan sobre la construcción pervertida de la feminidad que 
ha sido impuesta a través de los medios de comunicación, particular-
mente la televisión. En este contexto, la artista desafía la noción de be-
lleza, presentando una imagen de la feminidad que es postiza, maqui-
llada y modificada mediante intervenciones como la silicona. 

Cindy Sherman realizó una serie de 69 fotografías sin título a lo largo 
de tres años, imitando el estilo de las imágenes publicitarias de los 
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estudios cinematográficos de Hollywood. Aunque todas las fotografías 
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más bien, constituyen una serie de arquetipos ficticios que han sido tra-
dicionalmente atribuidos a la mujer, como la femme fatale, el ama de 
casa, la pin-up, la madre, la prostituta, la mujer maltratada, la secretaria, 
entre otros. Estos roles femeninos están arraigados profundamente en 
nuestro imaginario cultural. 

Sherman utiliza la serie para ocultar su identidad detrás de una serie de 
clichés, empleando el juego posmoderno de apropiarse de elementos de 
otros con una indiferencia irónica, insinuaciones sutiles y evitando de-
finirse explícitamente. A través de fotogramas en blanco y negro sin 
título, se convierte en la herramienta de su propia crítica, disfrazada 
para abordar la saturación de imágenes en nuestra cultura contemporá-
nea, diseñadas para manipular a un espectador o consumidor que a me-
nudo lucha por distinguir entre la realidad y la ficción. 

A pesar de ser la protagonista de esta serie, Sherman no revela ninguna 
información personal sobre sí misma, lo que crea una contradicción tí-
pica de la modernidad: ser la estrella al tiempo que borra cualquier ras-
tro de su verdadera identidad. Esta capacidad de desaparecer le permite 
asumir una variedad de personajes, aunque estos personajes son feme-
ninos y a menudo estereotipados, en el sentido tradicionalmente aso-
ciado con la feminidad, casi tratados como mercancía. 

La obra de Cindy Sherman se caracteriza por su ambigüedad, pero al 
mismo tiempo se puede considerar como un arte feminista. La artista 
desafía las expectativas tradicionales asociadas con la representación 
de la mujer en el arte y la cultura, utilizando su propia imagen como un 
medio para explorar y cuestionar las complejidades de la identidad fe-
menina en un contexto contemporáneo saturado de imágenes y estereo-
tipos. (Bolaño, 2017) 

Sherman desempeñó un papel significativo en el movimiento feminista 
en el arte al destacar el cuerpo y la psique de la mujer, ya sea al cues-
tionar la feminidad bajo el patriarcado, al exhibir la redefinición imagi-
naria de la mujer en una sociedad dominada por hombres, o al eviden-
ciar cómo se ve obligada a desempeñar su género. 
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Según María Teresa Alario en su ensayo “Arte y feminismo”, (Alario 
Trigueros, 2008) en la obra de Cindy Sherman se deconstruyen imáge-
nes femeninas socialmente estereotipadas a través del uso del maqui-
llaje, disfraces, máscaras y vestuario femenino, poniendo en evidencia 
la inestabilidad del concepto de identidad, a la vez que se critica e iro-
niza sobre los modelos de belleza y sensualidad. Sherman se convierte 
en fotógrafa, actriz, directora, guionista, estilista, maquilladora, pelu-
;90�41	�0I��4���4	/	0-I4�?4�4	�0	,@9B,-4I,P-3	9-	I�B5@0F�	0;9,5�	�0	
rodaje (ya que la retórica de sus imágenes procede del mundo cinema-
tográfico) en una persona. Se representa a sí misma en papeles diferen-
tes tomados del cine y las revistas, que imponen unos modelos a las 
mujeres convertidas en clichés. Durante este juego el yo de la artista 
permanece oculto, mientras las imágenes ponen ante nosotros las an-
sias, deseos, sueños, miedos y amenazas que se presuponen a la mujer 
en la sociedad occidental. 

Las fotografías de Cindy Sherman desafían la idea de la estabilidad o 
innatismo del género que se esconde tras las imágenes que la cultura 
occidental construye para nuestro consumo en los medios de comuni-
cación de masas. 

Sus primeras Film Stills, realizadas en 1977, son autorretratos que no 
tienen como objetivo que el espectador los reconozca como tal, ya que 
en cada una de las imágenes adopta un aspecto y una identidad distintos, 
tomados de las imágenes femeninas de los medios de comunicación de 
masas, para subrayar que la noción psicoanalítica de la feminidad no es 
más que la representación del deseo masculino de fijar a la mujer en 
una identidad estable. La obra de esta artista niega tal estabilidad al 
presentar la feminidad como una construcción social, como una masca-
rada. (Alario Trigueros, 2008) 

“El rango de lo ultra feo siempre me ha fascinado. Las cosas conside-
radas no atractivas e indeseables me han interesado particularmente. Y 
algunas me parecen realmente bellas” 

Cindy Sherman 
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Se puede ver parte de las obras de Sherman en este hipervínculo: Unti-
tled Film Still (Modern Classics: Cindy Sherman – Untitled Film Stills, 
1977-1980, s.f.) 

Cindy Sherman critica la artificialidad de las convenciones sociales de 
su época y de los arquetipos de género.  

El cuerpo, pues, se convierte en algo que ya no posee el aura de lo bello 
y lo sublime, sino que se transforma en su contrario, es decir, en lo obs-
ceno, en lo impúdico, en lo degradante, en lo abyecto. Lo abyecto, pro-
voca un estado de crisis y de repugnancia que perturba la identidad per-
sonal, que pone a prueba los límites de resistencia y tolerancia del orden 
social. Sherman apuesta sin retóricas políticamente correctas por la ca-
pacidad de impacto de unas imágenes que reflejan las patologías de una 
sociedad del consumo incrustada en un paisaje de desconfianza y des-
humanización. Adopta la provocativa estrategia de inversión de los es-
tereotipos femeninos que han popularizado las revistas y las campañas 
de publicidad. Se pasa así de figuras voluptuosas, seductoras, escultura-
les y atractivas a cuerpos tumefactos, sexualmente dominados e incluso, 
reemplazados por diferentes elementos protésicos que de alguna manera 
anuncian la llegada del cyborg. El cuerpo deja de someterse al canon 
clásico de belleza para convertirse en el lugar de manifestación de los 
excesos tecnológicos y de las enfermedades sociales, de la fusión con lo 
mecánico, inorgánico y artificial. (Alario Trigueros, 2008). 

Recientemente (18-1-24), Eduardo Bravo en la revista Vanity Fair de-
dica un artículo a la artista titulado: “Los 70 años de Cindy Sherman, la 
fotógrafa de los selfies antes de los selfies” 

La artista estadounidense conocida por sus autorretratos cumple 70 
años, al tiempo que explora las posibilidades de la fotografía digital, el 
retoque de imágenes y las redes sociales.  

Nacida en Glen Ridge (Nueva Jersey) en 1954, la fotógrafa estadouni-
dense Cindy Sherman fue la quinta de cinco hermanos que se llevaba 
casi diez años con el menor de todos. “No es que no les cayese bien, 
pero llegué muy tarde y ya tenían formada una familia”, comentaba con 
humor la artista que, debido a la diferencia de edad con sus hermanos, 
tuvo que acostumbrarse a jugar sola. 

“De pequeña jugaba a disfrazarme. Mi madre iba a la tienda local de 
segunda mano y, por diez centavos, compraba esos viejos vestidos de 
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fiesta de los años 40 o 50. Creo que en el sótano también estaba la ropa 
de mi bisabuela. Cuando la descubrí fue como, ¡guau! Era ropa de an-
ciana, pero también había delantales. Luego, con 10 o 12 años, me po-
nía la ropa, me metía calcetines que colgaban hasta la cintura para que 
parecieran los pechos de una anciana y salía a caminar alrededor de la 
manzana”, recordaba la artista que, con el tiempo, convertiría esa afi-
ción en una de las obras fotográficas más interesantes y originales de la 
segunda mitad del siglo XX. 

En una época en la que la fotografía seguía explorando la idea del «ins-
tante decisivo» de Cartier Bresson y mantenía su hegemonía como el 
medio indiscutible para documentar la realidad, fuera estos aconteci-
mientos históricos o la vida cotidiana, en 1977 Cindy Sherman presentó 
“Untitled Film Stills”. Como su propio nombre indicaba, se trataba de 
una serie de fotografías sin título que recreaban fotogramas de películas 
inexistentes en los que la propia Sherman, caracterizada con pelucas, 
maquillaje, ropa vintage, complementos y atrezzo, interpretaba a dife-
rentes mujeres que caminaban por la ciudad, cocinaban, se miraban al 
espejo, esperaban el autobús o hacían autostop. 

«Me uso a mí misma del mismo modo en que usaría una modelo. No 
son imágenes autobiográficas. No son fantasías mías. Lo que sucede es 
que me gusta trabajar totalmente sola. Por lo tanto, en lugar de usar 
modelos, me uso a mí misma», explicaba la fotógrafa que, en total, 
realizó sesenta y nueve “Untitled Film Stills” en blanco y negro, que 
parecían haber salido de una película de Antonioni, Casavettes o Bar-
bara Loden. A partir de entonces, ese componente narrativo será uno 
de los elementos claves de la obra de Sherman, que siguió explorando 
esa vertiente en “Centerfolds”, un proyecto compuesto por imágenes 
apaisadas en color, cuyo formato recordaba al de los pósters centrales 
de las revistas, y en las que la artista representaba diferentes arquetipos 
de mujeres. Por ejemplo, princesas de cuento, mujeres adineradas in-
yectadas de botox o estrellas de cine en decadencia que, como sucedía 
con su primer proyecto, le servían para reflexionar sobre la representa-
ción de la mujer en el arte y su posición dentro de la sociedad. 

La crítica social es, de hecho, otro de los elementos que caracterizan la 
obra de Sherman. Si bien este aspecto ha estado siempre relacionado 
con el universo femenino, a finales de los ochenta la artista consideró 
necesario dar también su opinión sobre la deriva que estaba tomando el 
mundo del arte. Harta de la especulación del sector y de los precios —
en su opinión artificialmente hinchados por aquellos a los que denomi-
naba “los niños pintores”, entre los que se encontraban Julian Sch-
nabel—, Sherman produjo una nueva serie de fotografías. Esta vez no 
eran retratos sino imágenes de apariencia abstracta en las que abundaba 
la sangre, la suciedad y los fluidos corporales, con la intención de que 
los coleccionistas, más interesados por la cotización de la obra que en 
su contenido, las comprasen y las pusieran en su salón. 
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Superada esa fase de indignación, en 1988 Sherman regresó a la figu-
ración y a las fotografías narrativas de la mano de Royale Limoges, 
fábrica de porcelanas que le propuso diseñar una vajilla conmemorativa 
del 200 aniversario de la Revolución Francesa. El resultado fue una pri-
mera imagen en la que la artista se retrataba como Madame Pompa-
dour y a la que siguieron otras fotografías que recordaban obras maes-
tras de la historia del arte firmadas por artistas como Rafael, Caravag-
gio, Miguel Ángel o Leonardo da Vinci. (Bravo, 2024) 

4.1. EL DIÁLOGO ARTÍSTICO DE HANNAH  WILKE  Y CINDY  

SHERMAN EN LA  DECONSTRUCCIÓN DE ESTEREOTIPOS 

Hannah Wilke y Cindy Sherman, dos figuras destacadas en el mundo del 
arte contemporáneo, abordaron la deconstrucción de estereotipos feme-
ninos mediante enfoques artísticos distintivos, aunque con algunos pun-
tos de convergencia que revelan un diálogo intrínseco entre sus obras. 

Wilke, a través de su serie "S.O.S. Starification Object Series", se atre-
vió a desafiar los estándares de belleza convencionales exhibiendo su 
propio cuerpo desnudo. Esta obra no solo fue una manifestación de su 
valentía artística sino también una crítica directa a la objetificación del 
cuerpo femenino. En sus esculturas y autorretratos fotográficos, Wilke 
moldeó vaginas de diversos materiales y tamaños, a modo de invasoras 
que simbolizaban la lucha feminista de la época. Su cuerpo, en general, 
y su vagina, en particular, se convirtieron en iconos utilizados para fu-
sionar el arte con la lucha por la igualdad de género. 

Cindy Sherman, por otro lado, exploró la complejidad de las identida-
des femeninas a través de la fotografía, especialmente en su famosa se-
rie "Untitled Film Stills". Esta serie representa un examen crítico de los 
roles de género en la cultura popular, donde Sherman se convierte en 
actriz, directora, estilista y protagonista de sus propias narrativas visua-
les. A través de la apropiación y reinterpretación de roles estereotipa-
dos, Sherman desafía la pasividad histórica con la que las mujeres han 
sido representadas en el arte y los medios de comunicación. 

Ambas artistas tienen en común el hecho de recurrir al uso de sus pro-
pios cuerpos como medios artísticos. Wilke, desafió los estándares de 
belleza al exhibir su propio cuerpo desnudo y Sherman, utilizó su 
cuerpo como lienzo en sus representaciones fotográficas. 
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Tanto Wilke como Sherman comparten la característica de subvertir las 
expectativas sociales sobre la representación femenina, respondiendo 
de manera crítica a la cultura visual predominante de sus respectivas 
épocas. Wilke, al apropiarse de su propia anatomía como forma de ex-
presión, aborda la obsesión cultural con la perfección física y desman-
tela la objetificación del cuerpo femenino. Wilke adoptó un estilo más 
directo y visceral, desafiando visualmente la idealización de la belleza. 
Sherman, por su parte, desafía la idea de que la mujer es solo un objeto 
de contemplación pasiva, tomando el control activo de su representa-
ción visual. Se sumergió en la construcción de identidades femeninas 
en la cultura popular, cuestionando los roles de género representados 
en los medios a través de sus fotografías. 

El trabajo de Wilke y Sherman no es simplemente una manifestación 
,-�,:,�94@3	 0�	9-	�,W@�?�	:,�94@	;90	�0	 0-F�0F0<0	 I�-	0@	�,�I9���	BW�	
amplio sobre la feminidad. Wilke abrió el camino, desafiando la ver-
güenza y la censura que a menudo rodean el cuerpo femenino y Sher-
man, posteriormente, amplió este diálogo al explorar la construcción de 
identidades femeninas en la cultura popular y la evolución de los roles 
de género a lo largo del tiempo. 

En cuanto a los medios artísticos utilizados, aunque Wilke empleó es-
culturas y autorretratos fotográficos, y Sherman se destacó en la foto-
grafía, ambos medios influyeron en cómo abordaron la representación 
del cuerpo y la feminidad. La elección de medios resalta la distintiva 
estética visual de cada artista y cómo ésta contribuyó a la narrativa crí-
tica que construyeron sobre la feminidad. 

En el contexto cultural de las décadas de 1970 y 1980, ambas artistas 
respondieron a los movimientos feministas y a la liberación sexual de 
esa época. Wilke, pionera en el feminismo artístico de los años 70, fue 
una voz valiente en un momento en que las mujeres estaban reclamando 
su lugar en la sociedad. Sherman, por su parte, se sumergió en el paisaje 
cultural en evolución de las décadas de 1970 y 1980, donde estuvo in-
fluenciada por las dinámicas sociales cambiantes y la evolución de los 
roles de género que estaban experimentando cambios significativos. 
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5. CONCLUSIONES 

En resumen, podemos decir que la obra de Hannah Wilke y Cindy Sher-
man trasciende la mera expresión artística para convertirse en un diá-
logo intergeneracional sobre la feminidad, la representación visual y la 
evolución de los roles de género. A través de sus distintivos enfoques y 
elecciones artísticas, estas artistas han dejado una marca indeleble en la 
exploración crítica de la identidad femenina en el arte contemporáneo. 

La deconstrucción de estereotipos femeninos en el arte contemporáneo 
es un proceso que impulsa un cambio cultural más amplio. A través de 
las lentes de Hannah Wilke y Cindy Sherman, vemos la capacidad del 
arte no solo para reflejar, sino para transformar y desafiar la percepción 
convencional de lo femenino. Estas artistas reinventan la narrativa de 
la feminidad en una obra de arte en constante evolución. 

La contribución de ambas ha sido fundamental para la expansión del 
discurso feminista en el arte contemporáneo Mientras Wilke se centraba 
en la materialidad del cuerpo y la belleza, Sherman exploraba las repre-
sentaciones mediáticas y cinematográficas, demostrando la compleji-
dad y diversidad de enfoques posibles en la deconstrucción de estereo-
tipos femeninos. 
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CAPÍTULO 3 

CONSENSOS EPISTÉMICOS ENTRE  
LA RELACIÓN CUERPO O RESISTENCIA Y ACTIVISMO  

EN LA LITERATURA PRINCIPAL 
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Investigador Centro CRIA-Centro Em Rede De Investigação Em Antropología 
 ISCTE, Lisboa 

Investigador postdoctoral EqualSeaLab (CRETUS, USC) 
 

1. INTRODUCCIÓN 

Las narrativas académicas que vinculan el concepto de cuerpo, resis-
tencia y activismo son novedosas, como recientes. En ellas se exploran 
casos de cambio social y llamadas profundas de transformación sobre 
nuestros modelos civilizatorios y la articulación del poder. Lo que, otra 
literatura, denomina patologías hacia el poder (Farmer, 2003) la rele-
vancia de nuevos modelos de gobernanza, co-gobernaza, gobierno 
abierto y sociedades basadas en formas de inteligencia colectiva y de-
mocratización profunda de la cultura cívica (Hajer & Wagenaar, 2003, 
Elstub & Escobar, 2019).  

Paralelamente, a nivel de otros autores, este estudio entronca con la vi-
sión clásica de transformación, en régimen de equidad, de las socieda-
�0�	4-F0	@��	�0�B4-0�	�0@	-0�@,+0�4@,�B�	>��@4-/,1	��623	�,^0FF/1	��6 3	
Losada, 2015). Consecuentemente, el estudio de los términos propues-
tos explicita que las condiciones socioeconómicas desde ley social del 
desarrollo socioeconómico siguen testimoniando su pertinencia (Har-
necker, 1969). Es más, los casos de estudio, en esta literatura, apuestan 
por integrar dentro del conocimiento científico, parte o todo, la pers-
pectiva de las prácticas, valores e instituciones. Lo que actualmente co-
nocemos cómo potenciales cambios transformadores (Villasante y 
Seijo, 2023). A su vez, esta literatura reaviva una tesis y asunción 



!"('"! 

marxista: "La filosofía ha interpretado de diversas maneras el mundo, 
pero de lo que se trata es de transformarlo." (Marx, 2000, p. 121) 

En este sentido, existe otra literatura asociada al cuerpo y al imaginario 
de la salud, así como esta trayectoria es objeto de múltiples referencias 
explicativas. Labora (2018), sobre este marco, identificaría once metá-
foras desarrolladas en el siglo XX: (1) Delito, (2) Borrador, (3) Guerra, 
(4) Prótesis del yo, (5) Pantalla, (6) Encarnación provisional, (7) El do-
ble cuerpo: cuerpo individual / cuerpo del rey, (8) El cuerpo social, (9) 
Matriz poliforma, (10) Territorio en conflicto, y (11) Obra. Además, 
Labora (2018) sostiene que estas metáforas están acompañadas de sig-
nificados asignados a los géneros masculino y femenino desde el siglo 
XIX y muy en sintonía a ideales de justicia que actúan al margen de las 
condiciones materiales de las personas (Sen, 2009). El cuerpo del hom-
bre se asocia con marcadores sociales como racionalidad, fortaleza, ac-
tividad, cordura, razón, espacio público, teoría, autoridad y lógica. En 
contraste, el cuerpo de la mujer se asocia con marcadores negativos 
como la irracionalidad, fragilidad, pasividad, locura, sentimiento, espa-
cio privado, práctica, sumisión y emoción (Hooks, 2000) 

En otras palabras, este estudio analiza el nivel de seguimiento de la li-
teratura principal, los tipos de documentos, muestra la clasificación o 
ranking de documentos principales-, con mayor grado de consenso 
epistémico en una relación de opacidad, relevancia y emergencia entre 
conceptos de indagación2 (Seijo, 2022).  

En consecuencia, el estudio muestra el cómo distintas comunidades de 
5�WIF,I4�3	 I�-<9-F�	 �0	 ,-:0�F,?4���0�1	 0-I94��4-	 0�F��	 4F�,+9F��	 /	

 
<�-�������	����	%���F������	�	���	�
	����%��
�������������8�	�E	�	��������
	�	�����
������
����
�
	��
	�%�)������
�������
	;�
���	���������	�
	�
������������F������
	��	&	�	������/��
	;%�	����'�	���F�������
	��(�8�	
��
	��	��������������F������	�������E�������
	��(�8�	
���
���E��
��
	������	����	%���F�������
	����E��������������	%���F����'�8�	������������������
�����'�D��	��	&	�	���������(�	���
	������������$�
���	��������	�
	�	���
���
	������	&	�	��
�����
	���
�E�����'������	����	�����'�%���������
	�	���
�������	�
	�
������������F�������	%��
��
��'������/��%��'�G�/'�.%	���	;'�5��E�	����
F����'�	���	��������
��������8�	��	���&�	�	�
��E	�	�����������	����$������
	��(�	���
	�
����	�����8�	���E�	������	�����
	���E�����	��*�
&����������%	����	�E	�	�������������&�������'�����	����$������
��%	���������$������
	�
����
�	��������&���	��������������������F��������	���	������2��(�	���
	�
����	����'������������
�	�'������	�'�&�	��	�'�)�	���
	���������	���'�	���������
	����%��
������'�E��
��
	����������
���������&���	�������	�	������
	�������
H��	���
���
	������	��%������������



!"(("! 

posicionan una situación del activismo corporal y/o el activismo de re-
sistencia mediante una posición de interrelación bibliométrica particu-
lar. En particular, constatamos, que en el caso de Scopus, el activismo 
corporal y/o de resistencia, es un bien común poco visibilizado de 
forma expresa en los títulos de los documentos de la literatura principal. 
Es una relación conceptual, de otra parte, novedosa en otros niveles se-
mánticos de búsqueda (resumen, palabras claves) y genera una produc-
ción todavía incipiente (N=256).  

Asimismo, otras características claves de la producción objeto de estu-
dio se conforma con las siguientes características: (1º) comprende un 
marco temporal entre 1993 a 2023, (2º) el número de autores abarca un 
total de 344, (3º) los documentos de un solo autor abarca a 170, (4º) el 
número total de referencias utilizadas es de 13.880, (5º) la edad prome-
dio de los documentos es de 6,99 años, (6º) la tasa anual de crecimiento 
es de 11,17%, (7º) las citas promedio por documento alcanzan un total 
de 13,2 y (8º) las palabras claves de los autores alcanzan un total de 574.  

Con este marco, realizamos un análisis exploratorio, descriptivo y expli-
cativo que se fundamenta en acciones de respuestas y cambio social ante 
un problema común: el efecto del neoliberalismo económico y sus exter-
nalidades negativas ecosistémicas en las sociedades contemporáneas3.  

Una muestra de esta literatura y su fuerza de seguimiento, en la base de 
estudios, sobre la relación “body” and “activism” –“resistance” y “ac-
tivism” se explícita con la Tabla 1 siguiente. Con esta observamos pro-
puestas de casos de estudio sobre cómo la resistencia y el cuerpo hacia 
el activismo enfoca un total de 20 estrategias de caso para generar cam-
bios profundos en la sociedad. Estas propuestas buscan integrar de 
forma equitativa las prácticas, valores y el marco institucional para 
transformar la realidad social y sus agentes situados (Felber, 2010).  
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2. OBJETIVOS: ESTUDOS DE CASOS CRÍTICOS EN SCOPUS 

El propósito del estudio consiste en presentar un análisis descriptivo 
como exploratorio a partir de una pregunta principal de investigación: 
¿Cuáles es el imaginario social epistémico, o consenso epistémico, aso-
ciado a la interacción cuerpo o resistencia y activismo en la literatura 
principal de Scopus?  
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Para abordar esta cuestión, formulamos un algoritmo de búsqueda sis-
temático, en el que se referencia solamente los títulos de los documen-
F��1	/	;90	0�FW	?9,4��	5��	@4	5��590�F4	�
��	b	����	>�,-,�-1	���63	
���?4-	0F	4@�1	��6k3	
,�A,^4.4-Pacher, 2022). De modo que se plantea 
una búsqueda de documentos que permite reflejar un algoritmo con-
forme a los siguientes objetivos de indagación principal: (1) la pobla-
ción que se quiere estudiar (“body or “resitance”), (2) el interés común 
de estudio hacia la población de estudio (“activism”), (3) una compara-
ción (en nuestro caso una “base de datos ejemplar”) y/o (4) unos resul-
tados (Outcomes) que se expresan dentro de un marco temporal - PUB-
YEAR < 2024-. En definitiva, La Tabla 2 muestra el objetivo general 
de indagación siguiendo la propuesta PECO /PICO.  
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De otra parte, el objetivo de indagación -el estudio de la relación 
“Body” or “resistance” and “activism”- se establece para sistematizar 
información conforme a lo siguientes objetivos específicos desde la 
muestra obtenida mediante el caso de estudio -Scopus-: (1) mostrar la 
evolución de la producción, (2) identificar las principales temáticas o 
ranking top ten de la literatura, (3) describir y comparar las principales 
fuentes con mayor citación o consenso epistémico, (4) mostrar el ran-
king de los tipos de documentos principales, (5) identificar el número 
de principales instituciones según número de aportaciones, (6) caracte-
rizar la situación del imaginario social epistémico según situación de 
opacidad, emergencia y relevancia, (7) ilustra los principales conceptos 
a nivel de visualización y argumentación de la muestra de documentos 
principales, (8) visualizar la red de temáticas de investigación principal 
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y forma de interconectarse mediante su interconexión mediante clúste-
res y nodos 

3. METODOLOGÍA: EL IMAGINARIO SOCIAL EPISTÉMICO 
MEDIANTE EL REQUISITO DE CASO DE ESTUDIO 

Juan Luis Pintos (1995, 2003, 2005) desarrolló la conceptualización del 
término y la metodología de imaginario social. Según este autor, la pro-
ducción de la realidad social puede sistematizarse mediante diversas 
propuestas metodológicas y diferentes instrumentos de desarrollo. El 
concepto de imaginario argumenta que la realidad es una construcción 
social en constante evolución, donde el investigador puede centrar su 
análisis y atención en una situación de relevancia y/u opacidad. 

Los Imaginarios Sociales serían precisamente aquellas representacio-
nes colectivas que rigen los sistemas de identificación y de integración 
social, y que hacen visible la invisibilidad social […] Llegaríamos así 
a que la primera definición de los imaginarios sociales tiene que ver 
con la instrumentación del acceso a lo que se considere realidad en unas 
coordenadas espacio temporales específicas (Pintos, 1995:10, 17).  

Snyder (2019) sostiene que la revisión de la literatura tiene cómo come-
tido principal sistematizar información de forma sistemática, no sistemá-
tica o semi-sistemática o de forma integradora. De modo que: “A litera-
ture review can broadly be described as a more or less systematic way of 
collecting and synthesizing previous research” (Snyder, 2019, p. 333).  

Asimismo, Snyder (2019) sostiene que el enfoque de revisión biblio-
gráfica permite alcanzar diversos objetivos y estrategias, formular pre-
guntas específicas, seleccionar una muestra de documentos y determi-
nar el tipo de contribución esperada. En particular, argumenta que los 
documentos, en relación con los conceptos de investigación, pueden 
combinarse y presentarse en diferentes tipologías (por ejemplo, Grant 
& Booth, 2009). Además, identifica un patrón dominante en las revi-
siones bibliográficas, que incluye los siguientes elementos:  

(1º) Revisión sistemática, el investigador tratar de sintetizar y comparar 
evidencias, crea una pregunta de investigación específica, busca una 
estrategia de investigación sistemática o algoritmo sistemático, 
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clasifica artículos de forma cuantitativa, y generara información sobre 
el efecto de las evidencias. Esta visión permite informar políticas y sus 
prácticas.  

(2º) Revisión semi-sistemática o no sistemática. El investigador des-
cribe de forma general un área de investigación y su evolución a lo largo 
del tiempo. La pregunta de investigación es amplia y la muestra y es-
trategia de investigación se basan en artículos científicos. El elemento 
estratégico puede, o no, conducir a una estrategia sistemática. El análi-
sis es mixto, combinando métodos cualitativos y cuantitativos. La con-
tribución del estudio permite generar un conocimiento holístico, abar-
cando el estado del arte, temas, panoramas, agendas y modelos teóricos.  

(3º) Revisión Integradora. El investigador busca generar una visión crí-
tica a través de un procedimiento generalmente no sistemático. La pre-
gunta de investigación puede ser específica o amplia, y la muestra de 
documentos incluye artículos científicos, libros y otros textos publica-
dos, enfocándose cuantitativamente. La contribución del estudio resulta 
en una taxonomía o clasificación, así como en el desarrollo de un mo-
delo o marco teórico. 

Seijo (2021a, 2021b) integra las perspectivas anteriores, argumentando 
que una revisión bibliométrica puede centrarse en los atributos biblio-
métricos de un algoritmo sistemático que abarca todos los campos se-
mánticos (TIT-ABS-KEY5). También sostiene que puede llevarse a 
cabo una revisión bibliográfica mediante análisis particularizados, a ni-
vel micro, en el que se estudia el comportamiento de la producción 
desde un campo semántico particular -TIT o ABS o KEY- (Lim et al., 
��6C3	�0,jo, 2020). Un ejemplo del estudio propuesto se muestra en la 
Tabla 3. A partir de esta, el investigador puede desarrollar una estrate-
gia de indagación sistemática o semi-sistemática. El algoritmo de elec-
ción configura una selección muestral y un nivel semántico -
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visualización, argumentación, relación- en un nivel macro o micro de 
un imaginario social epistémico específico para el caso de Scopus. 

Por tanto, la metodología de revisión bibliométrica implica la elección 
de una muestra de documentos o lo que denominamos revisión crítica 
�0	@4	@,F0�4F9�4	>��4-F	d	���FA	���C3	�-/�0�	��6C3	E44^^�@4	����8	�	
análisis bibliométrico o revisión bibliográfica de un número N de do-
cumentos o muestra -n- de documentos (O´Brien et al., 2020).  

Por tanto, dentro de este amplio marco, se toma como criterio clave el 
uso de una base de datos bibliométrica. En particular, se realiza una 
comparación de los conceptos clave de investigación mediante un estu-
dio de caso basado en fuentes documentales, específicamente Scopus 
>�9�4	0F	4@�1	���H3	�A4B-Duc et al., 2023a, 2023b). 
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Complementariamente, la metodología se inspira en las aportaciones de 
estudios bibliométricos, que determinan la fase de selección muestral 
mediante el análisis de títulos de documentos, conocido como "title 
4-4@/�,�l	>�490����N	0F	4@�1	����3	_���4,-	0F	4@., 2021, Kaczmarczyk et 
al., 2021). A su vez, este tipo de elecciones pueden llevar aparejadas la 
evaluación y/o sistematización de temáticas de indagación sobre una 
B90�F�4	�0	��I9B0-F��	>�W@:0Q1	��621	��9��049	0F	4@�1	��6k3	c4-	�^I	
& Waltman, 2019).  

A nivel procedimental, la revisión bibliométrica es una práctica exten-
dida en la literatura académica y no es una excepción. Los principales 
criterios del análisis se resumen en la Tabla 4. Estos a su vez implican 
los siguientes pasos: (1º) selección de los casos, (2º) diseño, depuración 
y elección de una base de datos, (3º) diseño de tablas, gráficas y figuras 
mediante tablas de contingencias en excel, la aplicación del programa 
Atlas ti 23, véase la Figura 1. La elaboración de una -red de temáticas- 
mediante el programa bibliométrico VOSViewer (Van Ekc y Waltman, 
2019) y el uso del programa el programa R (cran.r-project.org) para 
referenciar la evolución de la producción por medio de la aplicación 
bibibliometrix. 
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En definitiva, el planteamiento, responde a cinco características de los 
estudios de caso: 

1. Aunar profundidad y detalle reflexivo (Yin, 2018). Esta situa-
ción implica que un estudio debe generar una interpretación so-
bre una interrelación particular. En nuestro caso la relación entre 
el concepto epistémico: “body” or “resistance” and “activism”,  

2. Contextualización (Stake, 1995). Esta aparece mediante la sis-
tematización de la información y dentro de un ambiente epis-
témico particular: las comunidades de práctica y las interrela-
ciones que marcan una referencia general para el caso de es-
tudio: Scopus, 

3. Flexibilidad. Esta idea sugiere que el análisis puede proceder 
con diferentes técnicas interrelacionadas (Creswell y Poth, 
2018) a modo de un puzle creativo,  

4. Generación de Hipótesis y/o teorías (Eisenhardt, 1989). Estas 
se observan para el caso de estudio mediante la sistematiza-
ción de los documentos, la referenciación de los documentos 
claves, y el estudio de su interrelación basada en las temáticas 
que conectan agendas de trabajo -palabras claves de los auto-
res de un documento- con comunidades de práctica -conjunto 
de investigadores-  

5. Aplicabilidad práctica ( Flyvbjerg, 2006). Esta situación apa-
rece cuándo se interrelaciona el proceso y estrategia de inda-
gación como un todo coordinado. Los datos recabados sirven 
para orientar desajustes de la investigación, sensibilizar sobre 
una problemática o saber el estado de interrelación de una te-
mática de indagación. En este sentido, el estudio propuesto 
genera una aplicación práctica que se guía por la comple-
mentariedad de lo cualitativo sobre lo cuantitativo, y su vir-
tud de generar generalización. En otras palabras: 

Así, frente a la posición tradicional que aseguraba que en la investiga-
ción cualitativa no era posible la generalización, surgen voces (Bertaux, 
6CCH3	�0<S41	����8	;90	�0N,0-�0-	;90	9-4	B90�F�4	+,0-	0@0?,�4	0-	I94m
litativa “permite obtener resultados generalizados para el universo de 
estudio, dentro de los límites de la representatividad socioestructu-
ral”(Caparrós y Raya, 2015, p. 81).  
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En este sentido Martínez-Salgado señala que en la investigación cuali-
tativa “la posibilidad de generalizar los resultados obtenidos en deter-
minado contexto a otro cuyo significado sea similar al del contexto es-
tudiado se fundamenta en lo que se denomina transferibilidad, la cual 
sólo puede darse a partir de la descripción rica y profunda de cada fe-
nómeno en su contexto, y no tiene como fundamento el número de ca-
sos estudiados” (2012, p. 615). 

Esta autora frente a las diferencias en cuanto a la generalización entre 
la cuantitativa y la cualitativa, y los dos tipos de muestreos usados por 
las dos metodologías tradicionales propone “los conceptos de generali-
dad nomotética e idiográfica, y los de transferibilidad y reflexividad, 
para una mejor comprensión de las diferencias” (Martínez-Salgado 
2012, p. 613). Estos dos tipos de generalización se definen a partir de 
las diferencias establecidas por Sandelowski y Barroso (2007). Así 
pues, hay autores/as que, en la actualidad, defienden que la generaliza-
ción es posible entendida esta como una generalización estructural, de 
tipo posicionado. Y, de hecho, el criterio de la saturación utilizado para 
saber cuándo dejar de aplicar una determinada técnica vendría a abalar 
este tipo de posicionamientos […] (Labora, 2021). 

4. RESULTADOS: MARCADORES BIBLIOMÉTRICOS 
DESCRIPTIVOS 

La aplicación de esta metodología constata que los términos y atributos 
asociados a “body" OR "resistance" AND "activism" genera un ciclo 
de vida que se inicia con una situación de Opacidad / Abandono (7 do-
cumentos y 11, 6% de la producción total). Esta continúa en un estado 
de emergencia. La producción alcanza por primera vez mayor citación 
y producción (41,79%, con un total de 59 documentos). Por último, el 
comportamiento agregado de la última etapa, por consolidarse en una 
generación, alcanza la situación más favorable en producción (190 do-
cumentos) y cobertura de todas las etapas (46,61%).  

Desde este ciclo, la evolución del caso de estudio se concreta en los 
vectores de la Figura 1. La misma refleja cuatro momentos del compor-
tamiento de la literatura analizada -1º. Abandono frente a opacidad en 
su desarrollo inicial, 2º. Emergencia, gran número de publicaciones y 
3º. Relevancia, situación continuada de la situación de emergencia y 
superación de dos etapas precedentes. En contraposición, no se constata 
una situación 4º. Declive – esto es repetición de la etapa de abandono 
y/u opacidad en potencia-. En este sentido, la Figura 1 identifica el 
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cómo existe una trayectoria y tendencias principales por períodos que 
abarcan una experiencia acumulada de 30 años de experiencia acumu-
lada sobre esta comunidad de práctica indexada en Scopus.  
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La Tabla 5 describe las principales temáticas y cómo es el orden de 
clasificación que surge a partir de la literatura principal con mayor con-
senso epistémico mundial (véase Tabla 1, Tabla 5).  

Las narrativas de la Tabla 5, de otra parte, conforman las temáticas de 
una agenda con mayor seguimiento a nivel mundial. Es decir, el cómo 
las distintas comunidades de práctica consolidan ciclos de producción 
epistémica y cuales constituyen las temáticas claves que han logrado 
mayor impacto y visualización de un imaginario común: la acción co-
lectiva transformadora.  

La Tabla 6, muestra la visión multidisciplinar de las fuentes con mayor 
consenso epistémico en la literatura precedente (véase Tabla 7). Con la 
Tabla 6 se muestra el cómo se sucede una gran variedad de aportaciones 
sobre el ranking mundial. Tan sólo 5 revistas logran más alcance y estas 
están continuadas por cinco libros de referencia a nivel mundial.  
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Asimismo, las revistas académicas principales se denominan: "Feminist 
Media Studies”, “American Ethnologist” y “Big Data and Society”. Es-
tas lideran las aportaciones con mayor influencia y relevancia en com-
paración con otras revistas. Todas se sitúan en el cuartil 1, y en su ma-
yoría provienen del Reino Unido.  

En cuanto al país de origen, la diversidad geográfica en la producción 
académica, en esta clasificación, caracteriza una temática limitada a 
editoriales anglosajonas.  

En resumen, la Tabla 6 proporciona una imagen detallada de la impor-
tancia y la influencia de diversas fuentes académicas, destacando dife-
rencias significativas en términos de citas, SJR, cuartiles y origen geo-
gráfico. Estas variaciones subrayan la diversidad y complejidad del pa-
norama académico y cómo la investigación mantiene una producción 
con un ciclo de emergencia y relevancia en las dos últimas décadas.  
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La tabla 7 presenta un desglose detallado del tipo de documentos in-
cluidos en el análisis, así como el número de documentos correspon-
dientes y su peso porcentual con respecto al total de documentos anali-
zados. Se evidencia que la mayoría de los documentos son de tipo "Ar-
ticle", 159 documentos, con una representación cifrada en el 62,1% del 
total. Esto sugiere que los artículos académicos son la forma predomi-
nante de publicación en el campo de estudio analizado y la base de es-
tudio. Por otro lado, se encuentran “Book Chapter", que representan el 
58% del total, seguido de "Book" (21%), "Review" (2.7%), Editorial 
(2,3%), Note (1,6%), y Short Survey (o,4%).  
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La Tabla 8, muestra y explica el posicionamiento de las principales ins-
tituciones que han abordado, con mayor logro, la difusión de títulos ex-
presos, y que han generado un impacto de seguimiento en la literatura 
principal. Estas representan los contextos de apertura hacia la visuali-
zación de los conceptos “body”, “resistance” y “activism”.  
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Por último, en la Tabla 9 se ejemplifica la clasificación de autores prin-
cipales, el número de artículos por períodos y el alcance del consenso 
epistémico obtenido en una distribución de menor a mayor seguimiento 
en las comunidades de práctica.  
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En la siguiente sección se detalla la Tabla 9, a modo de discusión o el 
cómo los autores, conceptos y temáticas de sus propuestas se interco-
nectan como permean desde sus aportaciones.  

5. DISCUSIÓN: LA INTERRELACIÓN ENTRE CONCEPTOS 
CLAVES Y TEMÁTICAS DE INDAGACIÓN 

En este apartado se indica la fluctuación de los documentos según los 
conceptos clave, tanto a nivel de títulos como de argumentación, y las 
temáticas de indagación interconectadas a partir de la muestra de docu-
mentos (N=256). La Figura 2 visualiza la relevancia de la agrupación y 
su conectividad, diferenciándose mediante colores y tamaño de impor-
tancia en relación con esos conceptos y/o temáticas clave, así como en-
tre autores y comunidades de práctica. 

Desde la visualización de los títulos expresos, los conceptos clave giran 
en torno a las ideas de comunidad, crimen, educación, movimientos, 
mujer, protesta, entre otros. En cuanto al nivel de argumentación de los 
documentos, la relación conceptual es más pronunciada en algunos tér-
minos, destacándose los conceptos de activista, cambio, práctica, mu-
jer, contexto y movimiento. Estas ideas reflejan el carácter de caso de 
la literatura, según se muestra en las Tabla 1 y Tabla 5.  

Una manera adicional de establecer la conexión interna de los docu-
mentos es a través de la Figura 3, la cual muestra un total de 574 temas 
seleccionados por los autores en los documentos de la muestra (N=256). 
Esta figura revela las dos co-ocurrencias más relevantes y un umbral de 
60 palabras que describen la principal interconexión entre los temas o 



!")G"! 

@S-04�	�0	,-:0�F,?4I,P-	0-F�0	@��	49F��0��	��0BW�1	@��	6�	I@R�F0�0�	;90	
I�B5�-0-	@4	�0�	�0BW-F,I4	�0	F0B4�	5�,-I,54@0�	,-I@9/0-	�,:0����	-�m
���	�0	�0@4I,P-	/	@4�	5�,-I,54@0�	,-F0�I�-0\,�-0�	0-F�0	@4�	@S-04�	�0	,-m
:0�F,?4I,P-	�0	@��	��I9B0-F��	/	49F��0�� 

�������
��F����� ��
������
 
���
�����
&�3��
�
�
��#
� �����
���

�����7���
�9�����

 

9�	��	2�	�����������%��%�����%������
	�/��%���
�������0��

�������� 	� 
	�� ���
���	 4NN0IF1	 +��/	 5�@,F,I�1	 +���0�1	 �,?,F4@	 4IF,:,�B1	
N0B0-1	B0B0�1	-0�@,+0�4@,�B1	�-@,-0	4IF,:,�B1	50�N��B4-I01	��I,4@	B0m
�,4�	����������
�����
���	4�F	4IF,:,�B1	I@,B4F0	<9�F,I01	�4F0	<9�F,I01	0-m
:,��-B0-F4@	4IF,:,�B1	0\F�4IF,:,�B1	5�0N,?9�4F,:0	5�@,F,I�1	�9�:0,@@4-I0�	
����������
�����
���	4-F,mI�@�-,4@,�B1	I�@�-,4@,�B1	,-�0?-�9�	50�5@0�1	
@4F,-	 �B0�,I41	 �0�,�F4-I01	 ��I,4@	 B�:0B0-F�1	 F�4-�-4F,�-4@	 4IF,:,�B�	
�������� �� 
�� ���
���	 4+��F,�-1	 �,��0-F1	 N0B,-,�B1	 5��F0�F1	 :,�,+,@,F/1	
.�B0-1	.�B0-n�	B�:0B0-F�	���������� 
�� ���
���	��?0-F,-41	 +��/1	
I90�5�1	?0-�0�1	A9B4-	�,?AF�1	�4I,�B1	.�B0-n�	4IF,:,�B�	����������
��
���
���	49FA��,F4�,4-,�B1	,�4-1	54@0�F,-01	5��F0�F	B�:0B0-F�1	��@,�4�,F/1	
.�B0n�	 B�:0B0-F��	�������� �� 
�� ���
���	 4IF,:,�B1	 0B5�.0�FB0-F1	
N0B,-,�F	4IF,:,�B1	,-F0��0IF,�-4@,F/1	�4I0�	����������
�����
���	I�BB9m
-,F/1	,-�,41	B0�,41	5�@,F,I��	����������
�����
����0�9I4F,�-1	A�-?	^,-?1	
��I,4@	B�:0B0-F1	 �F9�0-F	 4IF,:,�B�	��������	�� 
�� ���
���	+��,0�1	 N4F	
4IF,:,�B1	��I,4@	-0F.��^�� 

  

������������� ����
��������� 



!"*$"! 

��������	�F����� ��
�� �D�
���"
� ��9
�
�!���3��
�����
&�3��
�
�
��#
� ���� �
���

�����7�
��
�9�����

 

9�	��	2�	�����������%��%�����%������
	�T./��	J	��

2�	��
����
�
��	�	�
�
���
�
���	��	��
��
o
	
�
���	������	�	���
���
�
�	�	���
c
���	 

�@	4-W@,�,�	I�-�,�0�4	9-	0-N�;90	�0B,	�,�F0BWF,I�	+4�4��	0-	9-	4@?�m
�,FB�	;90	�0�5�-�0	4	@��	FSF9@��	�0	@��	��I9B0-F���	���	�F��	@4��1	0@	
4@?��,FB�	50�B,F0	�04@,Q4�	9-	4-W@,�,�	4	-,:0@	B,I��	�0	@4	,-F0��0@4I,P-	
�0	�,N0�0-F0�	-,:0@0�	�0BW-F,I��	I�B��	>6p8	0@	 FSF9@�	�0@	��I9B0-F�	m
0�F9�,�	�0	@4�	5�,-I,54@0�	�0N0�0-I,4�	+,+@,�B[F�,I4�	/	�9�	4F�,+9F��	+,m
+@,�B[F�,I��	�0	0:�@9I,P-m1	>�p8	 @4	4�?9B0-F4I,P-	�0	I�-I05F��	I@4:0	
�0	:,�94@,Q4I,P-	/	4�?9B0-F4I,P-	mN,?9�4�	�0	I�-F0-,��	�04@,Q4�4�	B0m
�,4-F0	0@	5��?�4B4	�F@4�	F,	�H1	I�-�9@F0	@4	�,?9�4	6	/	�1	/	>Hp8	@4	,-F0�m
�0@4I,P-	I�-	�F�4�	 @S-04�	�0	 ,-:0�F,?4I,P-	 m�0�	�0	 F0B4�m	 4	 F�4:[�	�0@	
5��?�4B4	+,+@,�B[F�,I�	c��c,0.0�	>c4-	�^I	d	q4@FB4-1	��6C8� 

�4�4�	0�F4�	@,B,F4I,�-0�1	0@	0�F9�,�	�0+0	I�B5@0B0-F4��0	I�-	4-W@,�,�	5��m
F0�,��0�	;90	,-I@9/4-	9-	4@?��,FB�	�,�F0BWF,I�1	4�S	I�B�	9-	4-W@,�,�	I94-m
F,F4F,:�	�0	I���0@4I,P-	0-F�0	:4�,4+@0�	 �0	B0�,I,P-�	��0BW�	�0	 ,-F0?�4�	



!"*#"! 

clasificaciones, cómo métricas si pueden ser comparables, de bases de da-
tos como Web of Science, PubMed, OpenAlex, Google Académico.  

En síntesis, los principales hallazgos de nuestro análisis fueron los si-
guientes: 

1. Se puede observar el ciclo del imaginario social epistémico pro-
puesto en la Tabla 9. Esto implica que hay un ciclo completo du-
rante el corto período de producción en el que el consenso episté-
mico, es decir, la producción total, pasa por una etapa inicial de 
opacidad, luego de emergencia y actualmente de relevancia.  

2. El crecimiento anual del 11,17% de la producción sugiere un 
crecimiento lento con seis vectores ascendentes de la produc-
ción (Figura 1).  

3. La producción en su totalidad tiene una edad promedio de 
6,99, lo que sugiere un nivel de impacto relativamente bajo 
en la comunidad académica. Sin embargo, es importante des-
tacar que tiene un impacto significativo en fuentes como "Fe-
minist Media Studies", "American Ethnologist" y "Big Data 
and Society".  

4. El contenido de los documentos contiene una gran cantidad 
de términos y conceptos, lo que indica la amplitud del tema 
de estudio. Sin embargo, los 10 principales clústeres de co-
nocimiento están conectados por un umbral de 60 términos 
interconectados.  

5. Los principales artículos publicados son de revistas, princi-
palmente del Reino Unido. 

6. Las revistas más importantes, con un alto grado de consenso 
epistémico y un gran número de citas, se encuentran posicio-
nadas en el Q1.  

7. Las principales instituciones encargadas de difundir la aso-
ciación de estudio se encuentran en Estados Unidos, seguidas 
de Canadá y Reino Unido.  

8. Los principales conceptos de visualización y argumentación 
muestran una inclinación hacia casos prácticos, el papel de la 
mujer, la oportunidad para el cambio a través de elementos 
vehiculares, entre otros: derecho, movimiento, comunidad, 
discurso, participación.  
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CAPÍTULO 4 

RECONQUISTAR LA MATERNIDAD:  
EL ACTIVISMO DE ANDREA ROS COMO RESISTENCIA  

AL NEW MOMISM EN LA FICCIÓN  
AUDIOVISUAL ESPAÑOLA 

LAIA PUIG-FONTRODONA 
Universitat Pompeu fabra 

 

1. INTRODUCCIÓN 

En la contemporaneidad, hay actrices que se convierten en celebridades 
y que basan su ‘self-brand’ (Marwick, 2013) –es decir, su marca– en la 
maternidad, con tal de acercarse al público (Lagerwey, 2017). En el pa-
norama occidental concerniente a los estudios de estrellas y celebrida-
des, concretamente a su intersección con la maternidad, es especial-
mente relevante el libro de Lagerwey (2017). En él, analiza celebridades 
cuyas maternidades se enlazan con el new momism, pero la autora ad-
vierte posibilidades de fisuras. El libro sigue la estela de publicaciones 
anglosajonas como las de Feasey (2012) y O’Brien (2015), quienes ya 
sugerían y trabajaban la relación entre las celebridades y la maternidad. 
En el caso de Feasey (2012), la autora se centra en las celebridades de 
los reality shows que problematizan el modelo de maternidad idealizada 
de otras famosas, y O’Brien (2015) analiza la importancia que adquiere 
el cuerpo y su control para las celebrity moms.7 Sin embargo, hay una 
gran escasez de estudios en el ámbito nacional que traten la intersección 
entre la maternidad y las actrices españolas, a pesar de que en las dos 
últimas décadas se haya estudiado la representación de la maternidad en 
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el audiovisual español.8 Herrero Curiel (2021) analiza algunas celebrity 
moms españolas contemporáneas y la mercantilización de su materni-
dad, pero no desde la ficción audiovisual. También existe un capítulo de 
libro de Álvarez Rodrigo (2022) sobre Amparo Rivelles y su maternidad 
dentro y fuera de la pantalla, pero se trata de una actriz del franquismo.9 
Por ello, este capítulo quiere contribuir a rellenar un hueco al analizar la 
construcción de la maternidad en la imagen de Andrea Ros: su activismo 
y sus personajes de ficción. Se trata, además, de una actriz contemporá-
nea que no ha sido estudiada anteriormente. 

Andrea Ros (Terrassa, Cataluña, 1993) compagina el teatro, la televi-
sión y el cine. Su primera aparición en televisión fue en la serie El cor 
de la ciutat (Josep Maria Benet i Jordet, Lluís Arcarazo y Jordi Galce-
rán, 2000-2009), pero no tuvo un papel principal hasta la película El 
diario de Carlota (José Manuel Carrasco, 2010). La actriz tiene dos 
hijos y fue madre por primera vez a los veintitrés años, mientras era 
miembro de la compañía del Teatre Lliure (Gent de merda, 22/07/20). 
Además, es activista maternal en redes, doula y acompañante durante 
el embarazo, el parto y el posparto en su centro “El Refugi de les Ma-
res”, en Barcelona. 

La figura de Andrea Ros se estudiará como transmisora de un discurso 
de la maternidad que pretende acercarse a las distintas realidades de la 
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experiencia maternal. Así, se analizará en qué medida se aleja o contra-
pone a la perfección del cuerpo y la crianza que demanda el new mo-
mism, un modelo de maternidad que propugna su idealización, la res-
ponsabilidad de la madre en la crianza o su presencia constante sin sen-
timientos de ambivalencia (Douglas y Michaels, 2005). De esta forma, 
este tipo de maternidad se convierte en una ‘promesa de felicidad’, a la 
manera de Sara Ahmed (2010). Es decir, se presenta como un ‘objeto 
feliz’ que determina la felicidad si se siguen sus postulados (Ahmed, 
2010). En los últimos años, este tipo de maternidad también ha incor-
porado el cuerpo a sus dictados. Ahora, las madres deben contar con 
una belleza heteronormativa aplicada al embarazo y al posparto 
(O’Brien, 2015), manteniendo la delgadez (Nash, 2015), como lo ates-
tigua el físico de las celebridades (Tyler, 2011). Una de las maneras 
más eficaces para transmitir dicho modelo de maternidad es a través de 
las celebridades (Douglas y Michaels, 2005).  

En la actualidad, parte de la imagen de esta clase de celebridades se 
crea en las redes sociales (Lagerwey, 2017), un lugar en el que las ma-
dres pueden intercambiar experiencias y construir una comunidad, per-
mitiendo que lo privado se traspase al ámbito público (Herrero Curiel, 
2021). De esta forma, se hacen eco de la creencia de Rich en los discur-
sos en primera persona para crear una visión colectiva de la sociedad 
(2019). Sin embargo, tanto Herrero Curiel (2021) como Visa y Crespo 
(2015) consideran que aún no se ha construido un discurso en estas re-
des que “conteste los tópicos tradicionalmente asociados a la materni-
dad” (2015, p. 299). Aunque eso sea cierto en el caso de muchas cele-
bridades que actúan como mommy influencers (Herrero Curiel, 2021), 
las celebridades y actrices también pueden presentar contradicciones o 
discursos más resistentes. En un contexto en el que la maternidad ha 
pasado a ser “un trabajo enajenado” (Rodrigáñez, 2007, p. 295), Andrea 
Ros propone recuperar la maternidad de la institución para ver las po-
tencialidades subversivas que tiene la ‘experiencia’, siguiendo la dis-
tinción establecida por Adrienne Rich (2019). 
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2. OBJETIVOS 

Para analizar las posibilidades de las actrices a la hora de crear discur-
sos de resistencia al new momism, dentro y fuera de la pantalla, este 
capítulo toma como caso de estudio a la actriz y activista Andrea Ros 
para responder a la siguiente pregunta inicial de investigación: ¿cómo 
construye Andrea Ros su imagen en torno a la maternidad y con qué 
finalidad? En concreto, surgen dos objetivos específicos. El primero 
será analizar cómo construye su imagen como activista maternal fuera 
de la ficción e identificar cuáles son los elementos que dialogan y con-
testan los postulados del new momism. El segundo objetivo será poner 
en relación su activismo extracinematográfico con los roles de madre 
que interpreta en la ficción para determinar cómo modela formas de 
resistencia en la pantalla a través de una exploración de la diversidad 
de maternidades. 

3. METODOLOGÍA 

Para llevar a cabo los objetivos, se seguirán las pautas metodológicas 
inscritas en el ámbito de los star studies y se analizarán tanto las inter-
pretaciones de Andrea Ros en pantalla como otros materiales extraci-
nematográficos alusivos a la actriz, dentro de la línea de estudio ini-
ciada por Richard Dyer (2001) y Edgar Morin (1972). De esta forma, 
se entiende a la actriz como una construcción (Braudy, 2007) que, se-
gún Dyer, tiene lugar en los textos mediáticos: la publicidad, las pelí-
culas y su promoción, la crítica y los comentarios (2001), a lo que 
McDonald añade Internet (2003).10 En los últimos años, las redes so-
ciales se han convertido en esenciales para construir las imágenes de 
@4�	 ,-F[�5�0F0�	 ;90	 �0:,0-0-	 I0@0+�,�4�0�	 >�[�0Q1	 ���H3	 �4?0�.0/1	
2017), como Andrea Ros, porque les permiten establecer una relación 
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aparentemente directa y sin intermediarios con sus audiencias (Mar-
wick, 2015).  

Así pues, mediante esta metodología cualitativa, se estudia la relación 
entre la imagen de Andrea Ros fuera de la pantalla y sus papeles en la 
ficción para crear significados en torno a la maternidad. Por un lado, se 
ha llevado a cabo el análisis de la imagen extrafílmica de la actriz a 
través de la exploración del contenido de su cuenta en Instagram de 
activismo maternal. Es la red social que utiliza la actriz y también en la 
que, según Djafarova y Trofimenko (2017), las madres sienten presión 
por dar una visión positiva de su experiencia, aunque puede construirse 
como un sitio de soporte mutuo. Así, se han analizado las publicaciones 
de la cuenta en Instagram de activismo maternal de Andrea Ros, @ma-
dremente, iniciada el 17 de septiembre de 2020. Además, forma parte 
del material extrafílmico su libro Lo hago como madremente puedo, 
59+@,I4��	0-	����3	@4�	0-F�0:,�F4�	en Youtube y en el portal de noticias 
y revistas Pressreader que aparecieron buscando por las palabras “An-
��04	���	B4F0�-,�4�u3	0	,-F0�:0-I,�-0�	en el podcast La vida secreta 
de las madres, que empezó a emitirse en 2023. Por otro lado, Andrea 
Ros ha participado en diez cortometrajes, cuatro películas y doce series 
desde su aparición en El cor de la ciutat. Sin embargo, se ha procedido 
al análisis de las ficciones seriales en las que la actriz interpreta a ma-
dres, rodadas después de serlo en la vida real, en 2016. Se trata de los 
diez episodios de la serie Si no t’hagués conegut (Joan Noguera y Kiko 
Ruiz, 2018), disponibles en el portal 3cat, y los doce episodios de la 
serie Maternidades co-creada, dirigida e interpretada por la propia An-
drea Ros en 2020, disponible en el Instagram de la serie, @maternida-
des.laserie. El análisis de los personajes de estas ficciones se ha reali-
zado buscando elementos que pudieran problematizar y/o resistir el dis-
curso de maternidad del new momism: la conciliación, la madre sexual, 
la crianza en grupo, la reapropiación de procesos como el parto o la 
lactancia y la cabida de los sentimientos y afectos negativos. En este 
capítulo las declaraciones, episodios o fragmentos escogidos que se es-
tudian constituyen una muestra representativa de la imagen maternal de 
la actriz y de su propuesta para resistir al discurso imperante de mater-
nidad institucional. 
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4. RESULTADOS 

4.1. LA  MATERNIDAD  EN LA  IMAGEN EXTRAFÍLMICA  DE LA  

ACTRIZ  

Andrea Ros centra su imagen en la maternidad, influenciada por 
Adrienne Rich, a quien ella misma cita en su cuenta de Instagram para 
establecer una conexión directa con sus propuestas (Madremente, 
12/10/21). En la página web de local de acompañamiento, define su vi-
sión sobre la maternidad, oponiéndose a la madre sumisa: “Sabemos que 
la maternidad es una experiencia que se encuentra en plena reconquista, 
después de décadas de madres abnegadas y relegadas al hogar, defende-
mos el momento de vivir la maternidad con plenitud y placer” (Madre-
mente). Así, su imagen maternal se transmite principalmente a través de 
las redes sociales. La actriz tiene dos perfiles en Instagram. Por un lado, 
existe su perfil profesional, @andrearosquilla, donde cuelga fotografías 
de rodajes y estrenos de películas, pero es privado.11 Por otro lado, su 
cuenta pública –@madremente– es un perfil de activismo maternal 
donde construye una imagen dirigida a defender las múltiples facetas de 
la maternidad.12 La creación de dicha cuenta de Instagram surge de su 
propia experiencia, la cual le mostró la importancia de la sororidad y la 
comunidad de madres para entender que la maternidad se trata de una 
cuestión colectiva (Sigol, 11/04/21, 7min). De esta forma, se opone a 
una de las bases del new momism y del postfeminismo. Es decir, con la 
defensa de la comunidad de madres se contrarresta el individualismo del 
discurso de la libre elección, un discurso pasivo que: 

Produce un modelo de resolución de problemas de estrategias de afron-
tamiento y responsabilidad personal. (...) Al imponer la lógica del mer-
cado al complejo universo moral de la reproducción social, la retórica 
de la elección enmascara sistemáticamente la persistencia y las varia-
bles de la desigualdad de las mujeres. (Stadtman Tucker, 2010, p. 297)13  
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Andrea Ros entiende que la maternidad que muestran las celebrity 
moms, el tipo de maternidad que ensalza la perfección del new momism, 
no existe. En consecuencia, considera que este modelo puede ser una 
fuente de malestar para las madres, cuando estas se comparan con las 
maternidades de dichas famosas: “si crees que vas al posparto de la mu-
jer de Cristiano Ronaldo, maquillada un día después de parir, sin com-
presa. Si crees que vas ahí, la ostia es monumental” (Gent de merda, 
22/07/20, 7min12s).14 De esta manera, la actriz quiere oponerse al dis-
curso del new momism, según el cual en la contemporaneidad las ma-
dres deben lucir bellas en todo momento, incluido el embarazo 
(O’Brien, 2015), cuando en realidad lo que sucede es una invisibiliza-
ción de la materialidad del parto, del propio cuerpo, y la ocultación de 
su diversidad y cambios. Además, este modelo de maternidad debe lle-
varse a cabo con una sonrisa feliz. Se trata, pues, de otro añadido a la 
‘promesa de felicidad’ (Ahmed, 2010) que suponía la maternidad idea-
lizada del new momism:  

“En lugar de contarnos lo potente que es un embarazo y el cambio de 
identidad que supone, nos han contado que es todo rosita, que nos to-
caremos la barriguita con una sonrisa y que sentiremos plenitud” (Ma-
dremente, 10/07/22).  

Esta crítica la desarrolla en el podcast semanal La vida secreta de las 
madres, que empezó a emitir en Podimo15 con su compañera y amiga 
Paola Roig en 2023 y que ya cuenta con cuatro temporadas. Ahí, Ros 
afirmaba:  

Es como, acabas de parir, te tienes que ocupar de tu bebé y ser una muy 
buena madre que hace todas las cosas que salen en los libros. Tienes 
que, además, porfa, hacer fotos bonitas para insta sobre tu maternidad. 
[Y una de cada mes de embarazo] Por supuesto. Entonces, tienes que 
reincorporarte al trabajo faltaría más, y hacerlo con una sonrisa en la 
cara. Tienes que ser buena en tu trabajo, buena en tu casa, mantener las 
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tareas del hogar, tienes que tener tiempo para tu pareja, por favor, por-
que si no te va a dejar por otra. (…) pero te tienes que hacer las uñas, 
tienes que ir a yoga, tienes que hacer Té Matcha, ver a tus amigas, salir 
a bailar. (…) Follar mucho, con mucho deseo, además tienes que ser 
guapa, joven, no envejezcas. (…) Y hazlo sin ansiedad”. (Lavidasecre-
tadelasmadres, 14/12/23) 

Así, la actriz quiere criticar la concepción de la maternidad idealizada, 
que también es la que siguen las celebrity moms del new momism, 
puesto que se aleja de la realidad: 

Desde niñas recibimos el bombardeo de la supuesta maternidad idílica. 
La madre feliz, entregada, siempre sonriente. La mujer que se completa 
con la maternidad. La mujer que es solo mamá. Crecemos, y ya de adul-
tas, el sistema nos añade algo más. Además de todo eso, debemos vol-
ver a ser productivas. (…) Y claro, menuda utopía, ¿no? Eres la madre 
que eres y así es como está bien. Y a veces no sabes gestionar, y a veces 
te desbordas, y a veces quieres coger un avión a Tailandia. (Madre-
mente, 17/09/20) 

Esta rotura de la perfección también se da en la conciliación. Ros de-
fiende que la madre que cría no es una ama de casa al servicio del padre 
y que defender su autonomía respeto al hombre forma parte de una ma-
ternidad reconquistada:  

No podemos dar por sentado que la que se queda en casa cuidando y 
criando también tiene que hacerse cargo de la casa. La que se queda en 
casa cuidando y criando, no te puede lavar los calzoncillos, José Luis. 
(…) Todo lo que tenga que ver con el hogar debe repartirse de forma 
equitativa y me suda el coño que vengas cansado de cuál sea tu trabajo. 
(…) Reconquistar la maternidad y soltar la madre abnegada y patriarcal 
pasa exactamente por ahí. (Madremente, 06/05/22) 

Así pues, la actriz considera que para conciliar y enfrentar la materni-
dad institucional es necesaria la corresponsabilidad: “La respuesta es 
‘corresponsabilidad’. Yo decido tener un hijo o una hija con otra per-
sona, todo dependerá de la persona con quien decida tener este hijo/a 
se haga responsable” (Gent de merda, 22/07/20, 9min 20s)16, aunque 
crea que está lejos de alcanzarse (Sigol, 11/04/21, 12min 14s). En pa-
labras de O’Reilly: “si se elimina el género en el trabajo de cuidados y 
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este se refuerza mediante políticas laborales y gubernamentales, no solo 
habrá más hombres que realicen tareas reproductivas, sino que, como 
consecuencia, este trabajo dejará de considerarse o definirse como la 
vocación de las mujeres” (O’Reilly, 2010, p. 378).17 Así, según Ros, la 
madre debería considerarse como un sujeto autónomo, que, aunque 
pueda desear la maternidad, no se completa con ella, hecho que se con-
trapone a la madre devota del new momism: 

Convertirse en madre no es perder a la mujer que eres. No es cambiar 
la palabra mujer por la palabra madre, sino que es un camino en el que 
debemos aprender a integrar ambas identidades. (…) Me gusta ser ma-
dre, pero no me gusta más que el resto de cosas que me gustan. Me 
gusta escribir, leer y estudiar y le dedico mucho tiempo en mi vida. Me 
gusta ver a mis amigas y emborracharme en una terraza a las 12 del 
mediodía. (…) Me gusta follar y besar y cultivar mi cuerpo, mis deseos 
y mis fantasías (…) Me flipa ser madre, pero sobre todo me flipa ser 
yo. (Madremente, 04/09/21) 

De esta manera, su star image extrafílmica se construye principalmente 
en torno a la maternidad, con la voluntad de recuperar esta experiencia 
de las manos del patriarcado. Su imagen maternal ha empezado a tras-
ladarse a su screen persona en los últimos años. 

4.2. SCREEN PERSONA: SUS PERSONAJES DE MADRE EN LA  

FICCIÓN 

4.2.1. SI NO T’HAGUÉS CONEGUT: LA CONCILIACIÓN 

Por lo que concierne a su imagen en pantalla, su primer papel interpre-
tando a una madre es en la serie de TV3 Si no t’hagués conegut (Joan 
Noguera y Kiko Ruiz, 2018), un año después de ser madre en la vida 
real. Su personaje, Elisa, es la esposa del protagonista, Eduard, y madre 
de sus dos hijos. El padre de familia se siente culpable por haber causado 
la muerte de su mujer e hijos en un accidente de coche, así que se dedica 
a hacer viajes a universos paralelos en los que su mujer está viva con la 
finalidad de evitar su muerte. Uno de los temas que trata la figura de Ros 
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en esta serie es la corresponsabilidad. Su personaje, en el primer uni-
verso paralelo, trabaja de profesora en la universidad y, cuando su ma-
rido llega a casa del trabajo pidiéndole que lleve a los niños al colegio 
por la mañana, ella lo enfrenta con el dedo acusatorio: “No me hagas 
hacer nada, que mañana entro a trabajar más pronto y tengo avaluación 
y claustro. No jodas Eduard, no jodas Eduard”.18 El resto de la noche lo 
pasa haciéndole el vacío en la mesa y, como Ros mostraba con su star 
image extrafílmica, hace hincapié en su repudio al rol de ama de casa 
cuando Eduard le pregunta por los postres: “Abre la nevera y míralo tú 
mismo. Y si está vacía, te aguantas. Dijiste que irías a comprar fruta y 
yogures hace dos días y aun los estamos esperando”.19 Como indica 
O’Reilly: “Son las madres las que se acuerdan de comprar la leche, pla-
nificar la fiesta de cumpleaños (…)”, es la madre quien le recuerda a su 
marido qué hay que hacer y qué hay que comprar, por lo que se hace 
relevante remarcar que estas desigualdades no son ni naturales ni inevi-
tables: “delegar no significa igualdad” (O’Reilly, 2010, p. 376).20 

Dos episodios más tarde, hay un momento en el cual se muestra una 
escena cuotidiana entre Elisa y Eduard. Otra vez, la madre con carrera 
vuelve a estar en la cocina, preparando la cena, pero no recibe a su ma-
rido con una sonrisa, sino con cansancio. Eduard llega tarde del trabajo 
para anunciar que ha estado celebrando su ascenso laboral junto a sus 
compañeros. Sin embargo, a Elisa no le parece bien que su marido haya 
reservado sitio en un restaurante sin consultárselo. Es ella quien se 
preocupa de darles de comer a los niños y quien le pregunta, incrédula, 
qué harán con las criaturas si se marchan a cenar fuera. Él ya se las ha 
arreglado con una canguro, pero lo ha hecho todo sin pensar qué querría 
Elisa. Los niños hacen ruido y llaman a su madre –que no a su padre– 
sin parar, a lo que ella, agotada, exclama: “Queréis hacer el favor de 
parar?! Eduard, de verdad, si no me ayudas yo no puedo hacerlo todo. 
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(…) Vengo cansada de dar clase. He hecho lo que he podido para cenar, 
que sabes que detesto cocinar”,21 invocando a la corresponsabilidad. 
Además, le reprocha no haber consultado su ascenso con ella antes de 
aceptarlo, pues afectará al reparto de las tareas del hogar y la crianza de 
los hijos. La madre que interpreta Andrea Ros en esta serie no es sumisa 
y expresa su malestar cuando siente que es necesario, pues no quiere 
hacer las tareas del hogar y criar sola.  

Sin embargo, su descontento no significa que la screen persona de Ros 
sea contraria a la maternidad. Los universos paralelos se descubren a 
través de la mirada de Eduard, el marido, por lo que es pertinente ver 
qué sucede con la maternidad en el único universo paralelo narrado por 
el personaje de Andrea Ros. Allí se ha dedicado a lo que de verdad le 
gusta, la ciencia, y ha ganado un Premio Nobel. Ahora es Eduard quien 
se amolda a su carrera y quien cuida de los niños porque ella se ausenta 
a menudo por trabajo. Bajo estas condiciones, en las que la madre de-
viene sujeto autónomo, Elisa es capaz de abrazar a sus hijos cuando se 
reencuentran y sonreír, sin que este gesto suponga un reflejo de la ma-
ternidad institucional.22 

4.2.2. MATERNIDADES: UN PASO MÁS EN LA CREACIÓN 

En 2020 la actriz da un paso más para crear, producir, dirigir e interpre-
tar su propia serie sobre maternidad, Maternidades (Andrea Ros y Paola 
Roig, 2020). De esa manera se configura como creadora, en el sentido 
más completo según Dyer (2001), porque la actriz no solo controla su 
interpretación, sino también los otros aspectos de la producción. La se-
rie surge de la necesidad de mostrar una maternidad real en la ficción 
audiovisual: “Hacía tiempo que pensábamos en la importancia de 
vernos narradas en la ficción. A menudo, cuando se nos narra a las 
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mujeres, somos contadas a través de voces masculinas” (Rus, 2020). 
El proyecto se financió con un crowfunding, porque según cuenta la 
propia actriz, las productoras: 

No la querían porque solo hablaba de madres. Está claro, como Fariña 
es solo de narcotráfico. ¿Qué quiere decir “solo de madres”? La mater-
nidad es hiperprofunda. Y todo lo que atraviesa a las mujeres en el pos-
parto también. ¿Cómo puede ser que se invisibilice de este modo? En 
la ficción tenemos a la madre sexy y a la madre amargada. Pero la ma-
dre nunca es la protagonista. Y aquí está el error. (Baleztena, 2021)23 

Para Ros, esta serie supone la oportunidad de unir sus dos facetas, la de 
actriz y la de activista maternal (Baleztena, 2021). La serie se empezó a 
emitir por Instagram el dieciséis de mayo de 2020 en una cuenta creada 
expresamente para ello que tiene más de 14000 seguidores, @materni-
dades.laserie. Distribuir la serie en esta red social concuerda con la ma-
nera de construir la imagen maternal de Ros, puesto que su star image 
se difunde a través de Instagram. Además, hay que tener en cuenta que 
“la resistencia de las madres online a las costumbres tradicionales sobre 
la maternidad es quizá la diferencia más notable entre las representacio-
nes de la maternidad online y las de fuera de estas redes” (Friedman, 
2010, p. 358).24 El paradigma contemporáneo viene marcado por estas 
redes sociales y las madres “aprovechan las nuevas tecnologías y mer-
cados para compartir sus historias y transmitir una retórica común” 
(Stadtman Tucker, 2010, p. 296).25 La transmisión de dichas experien-
cias maternales es lo que la serie de Ros y Roig pretende enfatizar, uti-
lizando esta red social para difundir maternidades no institucionales.  

Maternidades cuenta con doce episodios, cada uno dedicado a una fa-
ceta de la maternidad o a un tipo de madre distinto que se contrapone a 
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postulados del new momism: la conciliación, el miedo al parto, la lac-
tancia, la madre soltera, el sexo, los cambios de vida que supone la ma-
ternidad o la importancia de la comunidad femenina. Dicha diversidad 
se evidencia en la imagen escogida para los créditos, donde se puede ver 
a una madre fumando mientras se saca leche, a otra bebiendo alcohol 
con el bebé en brazos y a una última que escoge ignorar el llanto del 
bebé poniéndose unos cascos. Andrea Ros interpreta a estas madres en 
los primeros ocho episodios, que funcionan como cápsulas de monólo-
gos de cinco minutos.26 La actriz aparece siempre con ropa cómoda, el 
pelo recogido muchas veces de manera improvisada y apenas lleva ma-
quillaje, a excepción de pintalabios en uno de los episodios. Esta manera 
de presentarse apela a una maternidad sin artificios, así como a su ma-
nera de interpretar, mostrando cercanía a través del humor.  

 NEGOCIAR EL DESEO SEXUAL 

El episodio en el que Andrea Ros luce pintalabios, “Bárbara y el chico 
que vivía en el Born”, es justamente en el que habla de la dificultad de 
tener sexo siendo madre. En este episodio, Ros interpreta a una madre 
que recuerda cómo le gustaba el sexo con su primer amor, el único otro 
hombre además de su exmarido con el que ha tenido relaciones sexua-
les. Así, no quiere perpetuar el estereotipo de la madre asexual (Rich, 
2019, p. 249) sino defender un deseo que parece salirse de la norma. A 
pesar de ello, expone las dificultades con las que se encuentra para vol-
ver a tener relaciones sexuales: al tener a un hijo pequeño, tiene reparos 
para llevar a hombres desconocidos a su casa. Su personaje se mueve 
entre el humor cuando contacta con su amor del pasado y hace autocrí-
tica de ello: “¿qué podría salir mal?” y la resignación: “igual tengo que 
quedarme sola”. Se encuentra, pues, en ese punto intermedio entre el 
reivindicar la sexualidad de las madres y situarla en una realidad no 
exenta de problemáticas y frustraciones. 

 
<I�!���	��	��	���
��
�����	�	�����&�����	���'�%������8�	���
�������	%���
����	��)��E����
���
	��	�����	�����
	����%�����



!"G#"! 

SOCIALIZAR LA CRIANZA 

En el episodio de “Samantha y la tribu” la actriz se vale de una actividad 
cotidiana doméstica, doblar la ropa, que aparentemente no resulta trans-
gresora, para resignificarla a través de un monólogo que rompe con el 
ideal del new momism según el cual la madre debe estar todo el día con 
sus hijos (Douglas y Michaels, 2005):  

Esto de estar todo el día con un bebé tu sola, eso tampoco es natural, 
¿eh? No. Eso vuelve loca a cualquiera (…) No es natural estar mirando 
a un bebé las 24 h (…) Estoy de leer esto de la presencia plena y abso-
luta...no te voy a decir hasta donde estoy de leer esto. 

No se trata de que el niño no pueda o necesite estar con la madre, sino 
que la crianza no puede llevarse a cabo sola. Ros, en esta cápsula, pro-
pone criar a los hijos entre una red de personas, como se hacía en gene-
raciones anteriores. No lo recuerda para idealizar el pasado, sino para 
que la madre pueda disfrutar de ser madre y, al mismo tiempo, centrarse 
en sus necesidades (O’Reilly, 2010). 

UNA LACTANCIA SIN JUICIOS 

En otro episodio, “Blanca y el biberón”, la madre se queja de las críticas 
que recibe por parte de otras madres por dar el biberón a su bebé. En-
carna, otra vez, a una mujer muy resolutiva que termina el episodio re-
afirmándose en sus decisiones de crianza. Sin embargo, no se enfrenta 
a las madres, sino que critica el modelo del new momism que ensalza 
dichas discusiones, sin que por ello Ros tenga que devaluar el dar el 
pecho.27 Su personaje no solo no se siente culpable por dar el biberón, 
sino que se permite terminar diciendo que volverá a fumar, sin dar nin-
guna otra explicación que no sea que “me apetece. Voy a hacer lo que 
me apetezca a mí”. Por lo tanto, combate el sentimiento de culpa pre-
sente cuando las madres se dan cuenta de la distancia existente entre el 
ideal de maternidad considerado correcto y su experiencia de materni-
dad. En palabras de Jacqueline Rose: “las madres siempre fracasan (…) 
se trata de un fracaso normal, que no debe verse como una catástrofe, 
porque fracasar es parte de la tarea de ser madre” (2018, p. 40). Se trata 
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de no erigir ninguna de las dos maneras de alimentar al bebé, la lactan-
cia materna o el biberón, como estandarte de un ideal y norma a seguir. 
De lo contrario, se haría sentir culpables a las madres que no pueden o 
quieren seguir el método favorecido: “Una madre consciente, presente 
y suficientemente buena es aquella que sostiene a su bebé, le mantiene 
limpio y alimentado, le habla, lo acuna, le nombra el mundo y lo ama. 
Ya está. Y eso, se puede hacer con la teta y se puede hacer con el bibe-
rón” (Madremente, 19/07/22). 

EL PARTO REAPROPIADO 

Otro caso en el que la actriz trabaja para rebajar la culpa que sienten las 
madres es justamente en un proceso que implica directamente el 
cuerpo: el parto en el episodio “Joana y el miedo”. En esa cápsula de la 
serie, la actriz pone sobre la mesa la relevancia que tiene el miedo en 
nuestra sociedad y en nuestro imaginario cuando se trata del parto. Sin 
embargo, para Ros no se trata de negar la medicalización del parto o la 
violencia obstétrica que se produce en los entornos hospitalarios (Vi-
vas, 2019). De hecho, la propia actriz la ha denunciado en repetidas 
�I4�,�-0�	>�4��0B0-F01	�7b6�b�H3	�4��0B0-F0	�7b�Cb�H3	�4��0B0-F0	
13/11/21). Lo que sucede es que se barajan y validan todas las opciones, 
partos naturales y partos con epidural, para contrarrestar el malestar que 
puede provocar no llegar a cumplir con las expectativas que se autoim-
pone la madre antes del parto. 

En Maternidades, las madres interpretadas por Ros son decididas, ex-
presan sus deseos, sus frustraciones y sus miedos de una forma directa, 
sin apartarse nunca de la cámara. Sus personajes hablan sin tapujos y 
exploran todo un abanico de emociones. Así, visibilizan que la mater-
nidad no es solo una fuente de alegría y felicidad, como sugería el new 
momism (Douglas y Michaels, 2005). En algunos episodios su tono 
enérgico ya contraviene de por sí el ideal de felicidad, suavidad y ter-
nura del new momism (Forna, 1998). Además, tampoco aparecen niños 
en pantalla, por lo que los monólogos devienen una especie de charla 
confesional con las espectadoras, poniendo a las madres en el centro 
del debate. De esta manera, lo que Maternidades permite es que “en 
Internet, las madres pueden conectarse sin la presencia de sus hijos” 
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(Friedman, 2010, p. 356).28 De esta manera, se crea un espacio de in-
tercambio entre ellas y para ellas con el fin de empezar a reconquistar 
la experiencia de la maternidad. 

5. DISCUSIÓN Y CONCLUSIÓN 

En este capítulo se ha analizado la imagen de la actriz y activista ma-
ternal Andrea Ros fuera de la pantalla, especialmente en redes sociales, 
para enlazarla con su imagen en las ficciones audiovisuales en las que 
interpreta a madres. La actriz defiende una maternidad en comunidad, 
la importancia de la conciliación, la autonomía de la madre y la diver-
sidad de cuerpos, especialmente en el posparto y su relación con proce-
sos como la lactancia. La imagen de Ros transmite una maternidad no 
exenta de ambivalencias, de luces y sombras, de ‘cólera y ternura’, tal 
y como lo definía Rich (2019). Se trata de problematizar la perfección 
exaltada en el new momism por parte de algunas celebridades, que causa 
una discordancia entre “la expectativa y la experiencia, entre lo que de-
beríamos sentir y lo que sentimos, entre lo que deberíamos gestionar y 
lo que gestionamos” (Maushart, 1999, p. XI).29 Además, la actriz lo 
hace sobre todo en un espacio online como es Instagram, donde teje una 
red que no reproduce los dictados del new momism de las celebridades, 
a diferencia de los resultados de anteriores análisis, que apuntaban a la 
poca y/o dudosa subversión en las comunidades de madres online (Gib-
��-1	��6C3	c,�4	/	��0�5�1	��673	_0��0��	�9�,0@1	���68�	�,-	0B+4�?�1	
aunque la actriz tenga declaraciones en las que cuestiona que la crianza 
deba adaptarse a los ritmos de un sistema capitalista enfocado a la pro-
ducción y sugiere invertir esa relación, dicha observación aún no se ha 
trasladado visualmente a sus ficciones audiovisuales. Por ello, se ha 
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tratado su figura desde la resistencia al modelo ideal de madre, y no 
desde la creación de un nuevo imaginario visual de la maternidad. 

Aun así, Ros tampoco está exenta de contradicciones. En un episodio 
del podcast “Gent de merda” (22/07/20), las entrevistadoras destacan 
que, para plantearse ser madre joven como ella, tener una pareja corres-
ponsable no es suficiente. La situación económica tiene mucho peso 
porque muchas chicas jóvenes comparten piso o viven con sus padres. 
En ese momento de la entrevista, Andrea Ros responde: “Pero un piso 
tenéis todas, ¿no?” (9min 40s).30 Teniendo en cuenta que su activismo 
maternal quiere dirigirse a todo tipo de madres, como reafirma en la 
contraportada de su nuevo libro sobre maternidad, Lo hago como ma-
dremente puedo (Ros, 2022), dicha respuesta supone un desliz en la 
supuesta interseccionalidad de su imagen maternal. La actriz se corrige 
rápidamente, puesto que no ha tenido en cuenta las dificultades que 
pueden tener las madres que no están en su misma situación, y eso in-
cide en la necesidad de preguntarse: “¿dónde, cuándo y en qué condi-
ciones han actuado las mujeres y se ha actuado sobre ellas, como mu-
jeres?” (Rich, 1984, p. 31).31 Por ello, debe tenerse presente que Ros 
habla siendo una mujer blanca y heterosexual de clase media que hace 
esta afirmación desde Barcelona, donde los precios del alquiler son muy 
elevados, y durante la pandemia.  

En definitiva, la star image maternal de Andrea Ros muestra cómo es 
posible defender y reivindicar la maternidad, sin que para ello esté cons-
treñida a ideologías reaccionarias. La actriz dialoga con el new momism 
para oponerse a sus postulados y apunta maneras de reconquistar la ma-
ternidad, entre ellas la reapropiación del propio cuerpo, teniendo en 
cuenta la diversidad de experiencias. Sin embargo, aún faltan voces in-
terseccionales de actrices reconocidas en la ficción audiovisual española 
que provengan de clases, etnias y orientaciones sexuales distintas y que 
construyan discursos de la maternidad desde la otredad en primera per-
sona. Asimismo, cabe ver qué sucede en los casos en los que los nuevos 
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modelos de crianza se aplican como si se tratasen de manuales a seguir 
a la perfección. Por el momento, con la figura de Andrea Ros aparece 
una grieta en el panorama actoral español de las nuevas generaciones 
que, si bien no plantea una construcción alternativa de la maternidad, sí 
que amplía el abanico de experiencias maternales que se visibilizan. 
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CAPÍTULO 5 

EL CUERPO INERTE COMO PROTESTA:  
MANIQUÍES Y MUÑECAS EN EL HAPPENING  

MISS VIETNAM DE WOLF VOSTELL 

MARINA BARGÓN GARCÍA 
Universidad de Oviedo 

 

1. INTRODUCCIÓN 

En esta propuesta pretendemos exponer el impactante uso de elemen-
tos inertes, como son los maniquíes y las muñecas, que hace el artista 
alemán Wolf Vostell en su happening Miss Vietnam (1968). Para ello, 
empleó corporeidades sin vida que sirvieron como plataforma para 
reflexionar sobre la naturaleza de la violencia en los conflictos béli-
cos, reflexionando también sobre cómo las mujeres son particular-
mente afectadas por diversas formas de violencia. Vostell, a través de 
estos cuerpos sin vida, evidencia las múltiples facetas de la violencia 
que a la que se enfrentan las mujeres, incluyendo la física, mental, 
sexual, machista y vicaria. Su enfoque explícito en la representación 
de la feminidad dentro del contexto de la guerra subraya la vulnera-
bilidad y el sufrimiento que muchas mujeres experimentan en medio 
de la brutalidad del conflicto armado. En última instancia, Miss Viet-
nam se convierte en una poderosa declaración artística que invita a la 
reflexión sobre las injusticias y atrocidades que enfrentan las mujeres 
en tiempos de guerra y más allá, concentrada y manifestada tanto en 
muñecas como en maniquíes, símbolo del estatus de concepción de 
las mujeres en algunos de estos momentos. 

2. OBJETIVOS 

! Indagar en la crítica social y artística del happening de Miss 
Vietnam. 
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! Descubrir el simbolismo del cuerpo recreado (maniquíes y 
muñecas) en dicha obra. 

! Mostar el impacto psicológico de este happening. 

! Fomentar la concienciación del mensaje antibelicista de la 
propuesta de Wolf Vostell. 

3. METODOLOGÍA 

Esta investigación ha basado en un enfoque interdisciplinario dentro de 
la investigación., que combina análisis artístico, contextualización his-
tórica y análisis de género. El proceso metodológico se puede dividir 
en varias etapas. 

Primeramente, hemos llevado a cabo una revisión bibliográfica del tra-
bajo artístico de Wolf Vostell, el movimiento artístico del happening y 
los estudios de género en el arte contemporáneo.  

Después se procedió al análisis detallado del happening Miss Vietnam 
de Wolf Vostell, centrándose en los elementos visuales, simbólicos y 
conceptuales presentes en la obra. Se examinaron los materiales utili-
zados, y la interacción entre ellos para comprender cómo Vostell aborda 
la temática de la violencia y el género manifestado en diferentes corpo-
reidades sin vida. 

Finalmente, esta información fue contextualizada dentro del tiempo 
histórico y político en el que es creada. Se examinan los eventos rele-
vantes, como la Guerra de Vietnam y el movimiento feminista de la 
época, para comprender cómo estos influyeron en la obra de Vostell y 
en su mensaje sobre la violencia y el género. De esta manera, se proce-
dió a interpretar la significación del cuerpo en dicha obra, para mani-
festar el impacto que el discurso vostelliano lanzó a la sociedad, más 
allá del mero hecho artístico, proyectando interpretaciones verdadera-
mente amplias más allá de sus happenings.  
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4. RESULTADOS 

Tanto las muñecas como los maniquíes son seres corpóreos inanimados 
que han estado profundamente asociados a subconsciente colectivo, 
manifestándose en ellos nuestras ensoñaciones a modo de espejo en el 
que reconocer las complejidades humanas, lo que ha permitido –en mu-
chos casos- poder cuestionar nuestras percepciones sobre la identidad, 
la belleza o las relaciones entre los seres humanos.  

4.1. EL MANIQUÍ , DE LA MODA AL ARTE 

El maniquí, tradicionalmente asociado al mundo de la moda y sus deri-
vaciones (diseño, comercialización, escaparatismo, etc.), es un elemento 
que ha trascendido más allá de su mero fin utilitario para convertirse en 
un objeto de culto dentro de diferentes corrientes artísticas, principal-
mente vanguardistas. A principios del siglo XX, creadores como Man 
Ray y Salvador Dalí, se valieron de este objeto para comenzar a explorar 
sobre la alineación, el erotismo y el surrealismo en sus obras.  

Man Ray utilizó maniquíes en la creación de imágenes que confronta-
ban y cuestionaban las percepciones tradicionales que sobre lo humano 
o lo artificial, una dualidad muy compleja, resuelta en su obra Le Violon 
d'Ingres (1924), donde la fusión de una figura de una mujer con la de 
un instrumento musical nos evidencia la compleja relación existente 
entre objeto, sujeto y erotismo.  

Dalí, en cambio, no vio al maniquí como la culminación de qué repre-
sentar, sino de qué manera dibujarlo. Para el autor, el maniquí era una 
metáfora de lo surreal y lo onírico. Precisamente, sus obras representan 
y utilizan diferentes significaciones y representaciones de maniquíes, 
como por ejemplo en Figura. Maniquí de Barcelona (1926), en la que 
ahonda en la psicodelia de la subconciencia y la dualidad de la existen-
cia humana. Manifestó que “El maniquí, simultáneamente, presencia y 
ausencia, plenitud y vacío, lo real y lo irreal, desencadena una inquie-
tante sensación de no-ser” (Dalí, 1930). 
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4.2. LAS MUÑECAS: REFLEJOS DE LA SOCIEDAD 

Por otro lado, las muñecas han sido utilizadas como medio de entrete-
nimiento. Sin embargo, la interactuación con estos objetos va mucho 
más allá, pues son también utilizadas como canales para la transmisión 
de normas comportamentales desde tiempos ancestrales. Sin embargo, 
encontramos que en la historia del arte han tenido utilizaciones muy 
distintas, mucho más complejas y provocativas. Por ejemplo, artistas 
como Hans Bellmer y Louise Bourgeois, utilizando muñecas para ex-
plorar las conexiones entre la sexualidad, el trauma y el psicoanálisis. 
Bellmer planteó para su serie La Poupée (1934) unas muñecas desmon-
tables que podían ser manipuladas para crear nuevas formas y realida-
des, una manifestación a todas luces perturbadora. En este sentido, el 
artista pretendía criticar las normas sociales establecidas sobre el deseo 
y la obsesión.  

También podríamos aludir a la obra de Louise Bourgeois Maman 
(1999) como una evocación de la maternidad, la protección y la perpe-
tuación de roles, casi como un complejo relato sobre las relaciones hu-
manas y la memoria emocional, muy parecida a las actividades que con 
una muñeca se llevan a cabo.  

Bourgeois Llegó a afirmar que “la figura arácnida, a la vez que cuida-
dora y depredadora, encapsula las dualidades inherentes a la experien-
cia humana” (Bourgeois, 1999).  

Por lo tanto, podemos encontrar cómo el maniquí y las muñecas pueden 
ser considerados seres inanimados imbuidos de un significado humano, 
que continúan desempeñando un papel crucial en el arte y la cultura 
contemporánea, actuando como vehículos para explorar, cuestionar y 
comprender nuestra existencia. Estos objetos, al borde ente lo vivo y lo 
inerte, nos obligan a reflexionar sobre la naturaleza de nuestra propia 
humanidad, nuestras construcciones sociales y nuestros miedos más 
profundos. En su inmovilidad hablan, en su silencio provocan, invitán-
donos a comprender lo que significa el ser humano en todas sus facetas 
complejas y contradictorias.  
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4.3. WOLF VOSTELL  

Wolf Vostell, fue un artista alemán nacido en 1932, que se consolidó 
como una figura emblemática del arte de la segunda mitad del siglo XX, 
pues su legado ha perdurado en ámbito contemporáneo. Creador del hap-
pening, el environment, el dé-coll/age y el videoarte, además de colabo-
rador del grupo Fluxus, su obra se mantiene viva como un faro en el que 
encontrar respuestas, cuestionar y transformar la sociedad establecida.  

Sin embargo, fue su manera de entender el arte, más como una expe-
riencia vital que como un objeto, lo que le llevó a desarrollar la disci-
plina happening (junto a Alla Kaprow, simultáneamente, pero en el 
mismo continente), una experiencia artística que parte de las directrices 
que los artistas dan para posteriormente ser vividas y ejecutadas por los 
participantes a estas obras (Higgins, 1976).  

En su obra, podemos encontrar recurrentes vínculos con las acciones bé-
licas, pues él mismo se vio marcado por los horrores vividos en la Alema-
nia nazi. Siendo niño, tuvo que huir a Checoslovaquia para que su madre, 
quien era judía, no corriera la misma suerte que seis millones de personas. 
Acabada la Segunda Guerra Mundial, la familia Vostell regresó a casa a 
pie (pasando por muchas ciudades). Wolf Vostell pudo ver, a través de los 
ojos de un niño, el estado en que habían quedado algunas de las ciudades 
más importantes del país. También fue testigo de la pobreza de los pue-
blos pequeños, del rastro de muerte, desesperación y tedio de quienes, 
como él, habían sufrido el Holocausto (Guardado, 2011). 

Estas imágenes aparecerán recurrentemente en sus obras, al igual que 
muchas de sus temáticas artísticas estarán vinculadas a principios de 
reflexiones vitales: la protección de los colectivos más desfavorecidos 
y oprimidos por la humanidad como los animales, la naturaleza, la mu-
jer, las etnias y la defensa del valor del pasado como necesidad vital 
(Guardado, 2011).  

Para expresar estas ideas, el artista absorbe algunos movimientos artís-
ticos anteriores, reconociéndose heredero del movimiento Dadá 1975, 
y admirador del Futurismo, Surrealismo, Expresionismo, etc. La histo-
ria, la palabra, y sobre todo el entorno (rural o urbano en particular) son 
conceptos fundamentales en las disciplinas anteriores, expresados 
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ahora en las obras de Wolf Vostell. Vostell pensaba que "el artista, si 
es consciente, tiene la historia del arte detrás de él, apoyándole y acon-
sejándole constantemente (Agúndez, 1999).  

Así, para preguntarse sobre qué es el arte, Vostell puede enunciar un 
sinfín de supuestos:  

"El arte es una posición tan difícil porque es sublime, es algo precioso 
que no todo el mundo encuentra" o "El arte es la fuerza positiva de la 
humanidad desde hace 30.000 años, desde las cuevas de Altamira"), 
hasta llegar a su gran axioma: "Arte = Vida. Vida = Arte" (Bargón, 
2020, El arte… p. 78).  

Si bien Vostell entiende que la vida puede ser arte siempre que el propio 
individuo -tanto interna como externamente- pueda descubrir con las 
mismas capacidades que un artista, nunca sería posible sin una relación 
con los estímulos exteriores y todo lo que ofrece al mundo, pero sin 
perder nunca de vista los errores del pasado para evitar repetirlos. El 
mundo debe intentar avanzar por un camino de fraternidad y herman-
dad. Es absolutamente necesario que el hombre reconsidere su posición 
en el mundo y tome conciencia de los grandes problemas de su tiempo. 
La destrucción del medio ambiente y la deshumanización por la falta 
de comunicación son los dos mayores ejemplos de estos problemas re-
presentados en la obra del artista alemán. 

4.4. MISS VIETNAM , O EL CUERPO PASIVO 

El arte de Wolf Vostell, reconocido por su compromiso ante las injus-
ticias, se distingue por una representación diversa y polifacética de la 
mujer en sus obras, que abarca desde evocaciones mitológicas hasta re-
tratos de seres explotados. En este sentido, el artista desarrolla todo un 
discurso antibelicista y muy político a lo largo de los años 60 y 70 del 
siglo XX, pues en -casi- todas sus manifestaciones podemos entrar un 
discurso tautológico de sus propias propuestas antibelicistas y políticas: 
Cada segundo que vivo es política. No puedo imaginar una vida sin 
sentido político y sin una reacción directa frente a la política que nos 
envuelve (Lozano- Bartolozzi, 1988, p. 255). 
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alguien quemandose en saigon-combate cuerpo a cuerpo-escuela para 
maniquies-muñeca de niño-muerto vietcong enganchado a un tanque-bra 
ad-dummy con cámaras-muñeco con bomba-muñeco con balas de ame-
tralladora- hierros-napalm bombardeo-caja de caramelos-soldado ameri-
cano con ametralladora cinturones en mano-muñecos en cinta transpor-
tadora-combate cuerpo a cuerpo con bayonetas (Berghaus, 1993, p. 9). 

Como se ha destacado en repetidas ocasiones, Wolf Vostell se caracte-
riza por su constante apoyo a los grupos marginados y afectados por las 
injusticias humanas. En su obra, otorga un papel fundamental a las mu-
jeres, a quienes presenta de diversas maneras (ya sea como figuras mi-
tológicas, seres semi-animales o semi-diosas, conectadas con la tradi-
ción o incluso como seres explotados). En este contexto, el artista uti-
liza un maniquí para ilustrar el papel de la mujer en la sociedad occi-
dental y americana del siglo XX. Este maniquí representa a una mujer 
bella que repite frases de complacencia con un toque infantil, ejempli-
ficando así una cultura que nos comercializa como objetos y nos con-
vierte en esclavas de nuestra propia apariencia. Sin embargo, Vostell 
no omite la relevancia del papel de la mujer en la Guerra de Vietnam, 
donde la representa atada y colocada en una diana, simbolizando su 
condición de víctima segura en un conflicto carente de sentido, marcado 
por violaciones y agresiones continuas, resultado de la inferioridad de 
género ante la dominación machista inherente a los conflictos bélicos 
(mostrándonos también, el lado sombrío del sueño americano a través 
de la confrontación de estas imágenes (Rancière, 2005, p.44). 

La mujer está, en este caso, principalmente representada por muñecas 
y maniquíes. Las instrucciones invitan a quemar, rajar, tirotear y mal-
tratar a estos seres inanimados para que, ante la posibilidad de réplica 
o defensa, sea el espectador quien experimente la vivencia de infringir 
daño. En este sentido, la falta de consecuencias amplifica el mensaje 
proyectado por el artista, pues también contempla hacer un paralelismo 
entre la impunidad justificada en los crímenes de guerra y la falta de 
moral a la hora de poder llevarlos a cabo. 

También Vostell sustituye en algunas ocasiones los órganos sexuales 
de las muñecas y los maniquíes por cámaras de fotos, tanques, bombas, 
soldados de juguetes, etc. La singularidad de estos elementos insertos 
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en aquellos órganos sexuales preparados para recibir nos sugiere una 
doble interpretación:  

! Aquella que entiende que los elementos insertos son aquellos 
nuevos modelos fetiche, que el mundo desea, basados en el 
consumismo y en un capitalismo exacerbado. 

! Y, además, aquella interpretación que nos habla de la objetua-
lización a la que es sometida la mujer. 

Estas recreaciones de la imagen femenina son agresiones constantes, 
ejercidas de diversas maneras, ya que se podía herir físicamente a la 
simulación las manifestaciones corpóreas, o, de una manera imaginada, 
psicológicamente (como consecuencia directa de los actos perpetrados 
por los participantes). En sí, la violencia ejercida en diferentes actos nos 
enfrente al papel del maltratador, en este caso, nos convierte en solda-
dos que, voluntariosos, cumplen con las órdenes establecidas y actúan 
de manera violenta incluso con los inocentes. Por este motivo, podemos 
encontrar que, al mismo tiempo, se pueden quemar dichas muñecas con 
una plancha, mientras se escucha la frase voy a portarme bien, proce-
dente de un desfile de muñecas. Esta agresión física sucede -según el 
artista- mientras la mujer, personificada en una figura lúdica, afirma su 
buen comportamiento.  

Las implicaciones que esta acción presenta a nivel de violencia y sumisión 
son incuantificables, pues suponen una afirmación con la que el artista 
plantea un análisis comportamental de la mujer. De hecho, llega a propo-
ner que, tras escuchar esta oración, la muñeca sea disparada por balas.  

El material audible también es representativo de esta objetualización de 
la mujer respecto a su utilidad bélica, pues se reproduce en un magne-
tófono una risa de una Chica Playboy, como ejemplificación de la se-
xualización y mercantilización que de la corporeidad femenina se hace. 
Estos elementos sensoriales refuerzan la crítica de Vostell a la cosifica-
ción y deshumanización de la mujer en la sociedad contemporánea, re-
saltando la urgencia de abordar las desigualdades de género y la violen-
cia contra las mujeres. 
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transitando entre lo infantil y lo crudo, pues es el artista quien arroja a 
través de sus acciones luz sobre la complejidad de la experiencia feme-
nina en la sociedad de los años 60, 70, 80 y 90 (como se ha apuntado 
con anterioridad, a lo largo de toda su vida se implicó en la defensa de 
aquellos que han sido injustamente tratados por la sociedad y, entre to-
dos ellos, las mujeres cobran una importante significación en su tra-
bajo). Miss Vietnam muestra tanto la fragilidad como la resistencia del 
colectivo femenino frente a las adversidades, pero especificado en la 
experiencia bélica como una de las partes radicales a esta dualidad.  

5. DISCUSIÓN 

En el happening expuesto como ejemplificación de la utilización de las 
corporeidades sin vida en relación con las acciones de guerra, las figu-
ras femeninas son predominantemente simbolizadas por medio de mu-
ñecas y maniquíes, quienes son sometidos a variadas formas de agre-
siones, tanto físicas como simbólicas. Esta utilización de las corporei-
dades no es meramente estética, sino que portan una profundo adver-
tencia sobre la situación de las mujeres en la sociedad contemporánea, 
enfatizando su continua exposición a situaciones de violencia y su po-
sición especialmente precaria en tiempos de guerra.  

La manipulación y mutilación de estas figuras, que son atacadas y des-
truidas de maneras realmente gráficas, funcionan como un espejo de las 
atrocidades reales a las que muchas mujeres se enfrentan, poniendo de 
manifiesta la cruda realidad de su vulnerabilidad y la de su victimiza-
ción (y en ocasiones revictimización).  

Al mismo tiempo, el uso de grabaciones auditivas que reproducen al pú-
blico frases complacientes con voces de mujeres con ciertas tonalidades 
infantiles añade una capa de ironía y crítica a la obra. Dichas frases, tales 
como voy a portarme bien, en contraposición directa con las acciones 
violentas ejercidas sobre las figuras inertes de los maniquíes y las mu-
ñecas (como quemarlas o cortarlas) crean un contraste impresionante y 
provocativo. Este contraste no sólo resalta la inocencia y sumisión que 
tradicionalmente se inculcado y esperado de las mujeres en muchos con-
textos culturales, sino que también denuncia la hipocresía de una 
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sociedad que perpetúa estos estereotipos mientras simultáneamente 
ejerce o ignora la violencia ejercida sobre el sexo femenino. 

La discordancia entre el contenido de las grabaciones y la brutalidad de 
los actos cometidos contra las muñecas y maniquíes en esta acción si-
tuada en un contexto de guerra se convierte en un poderoso comentario 
sobre la banalización de la violencia de género y la trivialización de la 
agresión hacia las mujeres. La propuesta de estas actividades artísticas 
ejecutadas en el happening intensifica el impacto emocional de la obra 
y fomenta una reflexión crítica en el espectador sobre las contradiccio-
nes inherentes a las actitudes socioculturales hacia la feminidad y la 
violencia. Así, la obra trasciende su expresión visual para convertirse 
en una llamada de atención hacia la concienciación y hacia la acción 
contra las múltiples formas de violencia que las mujeres enfrentan, 
tanto en la esfera privada como en el ámbito público, especialmente en 
situaciones de conflicto armado donde su vulnerabilidad se magnifica. 

En este sentido, los maniquíes y las muñecas son fundamentales para el 
ejercicio de estas acciones, tal y como Dalí o Bellmer plantearon en sus 
obras, pues es a través de estas representaciones inertes de la estética 
femenina que las cuestiones de su existencia pueden ser tratadas y re-
presentadas. Por lo tanto, el mundo de las estéticas humanas sin vida se 
muestra como una interesante relación en la que las cuestiones intrín-
secas a la naturaleza humana pueden mostrar una materialidad.  

6. CONCLUSIONES 

La exploración artística de la violencia contra las mujeres a través del 
uso de muñecas y maniquíes, como se evidencia en la obra de Miss 
Vietnam de Wolf Vostell, plantea una serie de profundas reflexiones 
sobre la representación de la mujer en contextos de conflicto y violencia 
sistémica. Este análisis, inserto en un marco más amplio de estudios de 
género y crítica artística, revela cómo el arte puede ser un vehículo po-
tente para la denuncia y la sensibilización respecto a problemáticas so-
ciales acuciantes, entre ellos el de carácter bélico. 

Así, la elección de objetos inanimados como representantes de cuerpos 
femeninos no sólo cuestiona la objetualización histórica de la mujer en 
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la sociedad, sino que también subraya la deshumanización inherente del 
ser humano que existe en los actos de violencia. Al confrontar al espec-
tador con la brutalidad ejercida sobre estos cuerpos sin vida, el arte in-
vita a una reflexión sobre la naturalización de la violencia contra las 
mujeres y su normalización en contextos bélicos y cotidianos. 

Además, la utilización de grabaciones con frases de sumisión en con-
traposición a una violencia directa, ejercida por los propios asistentes, 
manifiesta una crítica a la dominación masculina y a las estructuras de 
poder que perpetúan la opresión femenina. Este contraste, entre voz e 
imagen, también permite profundizar en la denuncia del papel tradicio-
nalmente asignado a la mujer, desafiando las narrativas dominantes que 
justifican o minimizan la violencia de género. 

Por otro lado, esta aportación pone de manifiesto la importancia del arte 
como herramienta de crítica social. A través de la experimentación es-
tética de problemáticas colectivas muy complejas, el arte posee la ca-
pacidad única de comunicar vivencias subjetivas y colectivas, gene-
rando un espacio para el diálogo, la empatía y el cambio social. En este 
sentido, la obra de Vostell no sólo muestra la realidad de la violencia 
contra las mujeres, sino que también funcionan como un canal comuni-
cador entre la sociedad y la acción, que lleve y permita la reflexión crí-
tica del entorno que hemos creado.  

Finalmente, proponemos que se reconozca la contribución de estas ex-
presiones artísticas como una encrucijada entre el campo académico y 
el activismo social. El análisis de obras, como el happening Miss Viet-
nam, enriquece la comprensión de las dinámicas de género y de la vio-
lencia, proporcionando perspectivas multidimensionales que trascien-
den los análisis tradicionales. Así, la intersección entre arte y crítica 
social se muestra como un ámbito fructífero para la investigación y la 
intervención, promoviendo un entendimiento más profundo de las ac-
ciones concretas hacia la equidad de género y el fin de la violencia con-
tra las mujeres manifestadas en diversas acciones artísticas. 

Para concluir, nos gustaría poner de manifiesto que la representación 
artística de la violencia contra las mujeres mediante el uso de muñecas 
y maniquíes constituye un poderoso medio de crítica social y 



!"##*"! 

concienciación. Este enfoque no sólo desafía las percepciones conven-
cionales sobre la objetulización y victimización de las mujeres, sino que 
también recalca el papel vital del arte como catalizador del cambio so-
cial, ofreciendo vías alternativas para la comprensión y el combate de 
la violencia de género, concretamente en el ámbito bélico.  
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CAPÍTULO 6 

25 AÑOS DE EL CLUB DE LA LUCHA 
(DAVID FINCHER, 1999):  

LA VIOLENCIA CONTRA EL CUERPO INDIVIDUAL 
COMO LIBERACIÓN DEL CUERPO SOCIAL 

JOSÉ MANUEL LÓPEZ 
Universidad de Vigo 

 

1. INTRODUCCIÓN 

El cineasta francés Philippe Garrel afirmó en una ocasión que el cine 
nació del encuentro entre los hermanos Lumière y Sigmund Freud (Ga-
rrel y Lescure, 1992, p. 54), apuntando a la potencialidad del cinema-
tógrafo para mostrar el interior de los seres humanos y, como también 
intuyeron los surrealistas, las profundidades telúricas del inconsciente, 
allí donde habitan los fantasmas y aúlla el deseo. Y, en efecto, son le-
gión los personajes de la historia del cine que sufren el reflujo de los 
residuos de la mente, las arcadas del delirio, del trauma o de la angustia. 
Cuerpos vagabundos, desorientados e insomnes como los protagonistas 
—si pensamos solo en los primeros años del siglo XXI— de El club de 
la lucha (David Fincher, 1999), Eyes Wide Shut (Stanley Kubrick, 
1999), eXistenZ (David Cronenberg, 1999), La cautiva (Chantal Aker-
man, 2000), Mulholland Drive (David Lynch, 2001), Adaptation: El 
ladrón de orquideas (Spike Jonze, 2002), Wendy and Lucy (Kelly Rei-
chardt, 2008), Shame (Steve McQueen, 2011) o Cosmópolis (David 
Cronenberg, 2012) que, aquejados de todo tipo de dolencias, vagan y 
penan por ciudades también insomnes: individuos saturados de sí mis-
mos y de estímulos consumistas (de objetos, divisas, experiencias u 
otros cuerpos) inmersos en crisis individuales que terminan demostrán-
dose como inevitablemente anudadas a un capitalismo desaforado que 
amenaza con devorarlos. O puesto en otras palabras: el cine contempo-
ráneo ha mostrado una y otra vez cómo cada una de esas crisis del 
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cuerpo individual se imbrica indisolublemente en la crisis sistémica del 
cuerpo social del que tanto ellos como nosotros formamos parte. 

Nuestras sociedades se han entregado al consumo y a la consumación 
de bienes, servicios y cuerpos inmersas en un presente perpetuo —el 
pasado no existe, el futuro no importa— y en una vertiginosa carrera 
hacia un insostenible “crecimiento sostenible”, desaforado y voraz, cu-
yas primeras quiebras terminales podría estar mostrándonos la metaciu-
dad preapocalíptica de Cosmópolis, donde las divisas fluyen por las 
pantallas como los cuerpos humanos lo hacen por la calles... y con am-
bos se comercia:  

El tiempo es ahora un activo empresarial. Pertenece al sistema del libre 
mercado. El presente es cada vez más difícil de encontrar. Es algo que re-
sulta succionado del mundo para dejar lugar al futuro de los mercados in-
controlados y de un desmesurado potencial inversor (DeLillo, 2003, p. 99).  

En Cosmópolis, Cronenberg adapta la novela homónima de Don Delillo 
(2003) y quien habla es Vija Kinski (Samantha Morton), una experta en 
teoría económica que concluye: “Esa es la razón de que algo vaya a 
suceder pronto, hoy mismo tal vez”. Ese algo se manifiesta en las re-
vueltas que toman las calles de Nueva York en la novela de DeLillo y 
la película de Cronenberg, y se manifiesta también en el “Proyecto 
Caos” que, como veremos, se pone en marcha en El club de la lucha 
con el objetivo final de que, una vez derruido el viejo orden, todos po-
damos “empezar de cero”. 

Veinticinco años después de su estreno, y casi treinta desde la publica-
ción de la novela homónima de Chuck Palahniuk en que se basa, El club 
de la lucha mantiene intacta la capacidad de transgresión de su violento 
retrato de la sociedad, exhausta y aparentemente nihilista, de aquel 
cambio de siglo. Tanto la película como la novela han sido leídas pro-
fusamente como destilaciones posmodernas32 porque en ambas habitan 
sin duda algunos de los reconocibles patrones del ideario de la Posmo-
dernidad: la desaparición de los grandes sistemas sociales de referencia 
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y las consiguientes crisis individuales de todo tipo (de la masculinidad 
al consumismo, de la sexualidad a la política), la pérdida de solidez y 
las derivas del cuerpo hacia lo virtual o las subjetividades ensimismadas 
y alteradas. Pero, frente al nihilismo y el vacío, frente a la tentación de 
la acedía y de la inacción, frente al recurso fácil al distanciamiento iró-
nico e intelectual de muchas obras posmodernas, Palahniuk y Fincher 
proponen un camino para el cambio. Un camino sucio, embarrado y 
violento que, iniciado por la erupción siniestra del doble del protago-
nista, no tomará la ruta de un individualismo posmoderno sino de una 
meta colectiva y, si se quiere, utópica: destruir el capitalismo y reiniciar 
la historia para construir un mundo en el que, como dirá el protagonista, 
“se cazarán alces por las ruinas del Rockefeller Center” y un nuevo or-
den natural vendrá a reclamar para sí el corazón del viejo sistema, del 
cadáver del Leviatán. 

2. OBJETIVOS 

En estos veinticinco años se han sucedido los acercamientos tanto a la 
novela de Palahniuk como a la película de Fincher desde multitud de 
disciplinas, y de una parte ellos emana un consenso que las considera 
como un retrato supuestamente celebratorio, además de superficial-
mente posmoderno, de “la histeria y el masoquismo masculinos” 
>�A�9��4^,1	��6C�	63	F�4��	4�83	9-	�0F�4F�	I0�I4-�1	,-I@9��1	4	tN��B4�	�0	
cultura protofascista, fascista y pseudofascista” (Giroux, 2003, p. 308). 
En el momento de su estreno, el crítico Roger Ebert (1999, ��5�3	 F�4��	
a.) iba todavía más allá al calificarla como “la película con estrellas más 
abierta y celebratoriamente fascista”, lo que para él la convertía direc-
tamente en “macho porn”. Entre los objetivos de estas líneas está de-
mostrar que, muy al contrario, la evidente violencia que recorre y arti-
cula El club de la lucha no es una celebración sino un réquiem por una 
sociedad moribunda, ni tampoco es superficial sino profunda, sistémica 
y medial, es decir, no es un fin en sí misma sino una herramienta para 
el cambio. Que la transformación deba comenzar castigando el cuerpo 
individual para luego trasladarse al cuerpo social demuestra lo arrai-
gada que están la abulia y el anquilosamiento vital de unos personajes 
narcotizados por la sociedad de consumo. 
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Como segundo objetivo, partiendo del análisis de la película y coteján-
dolo con la amplia literatura académica sobre la misma, veremos cómo 
Fincher asume el riesgo de articular un relato desde y alrededor de la 
agresión para llegar a la conclusión de que la violencia en El club de la 
lucha no es un fin sino un medio —revolucionario, incluso— tanto para 
restablecer la relación perdida del individuo con su propio cuerpo como 
para romper la distancia con el otro mediante la experiencia compartida 
y comunitaria del dolor. Y ese afán liberador, canalizado por la erup-
ción siniestra del doble del protagonista, tomará la forma de la “volun-
tad de poder” tal y como la entendía Friedrich Nietzsche, a través de la 
afirmación radical de su deseo y de la destrucción de ciertos valores 
imperantes en nuestras sociedades que se han vuelto tibios, estériles o, 
directamente, perniciosos.  

Finalmente, veremos cómo la transformación que comenzó agrediendo 
el cuerpo de los integrantes del club de la lucha terminará convirtién-
dose —y esta es la idea más poderosa lanzada por Palahniuk y Fin-
cher— en un ataque en toda regla y a toda regla del cuerpo social. Por-
que el objetivo final de su protagonista es demoler doce rascacielos de 
diferentes empresas de crédito con los que desaparecerán también los 
registros de deuda para que, según sus propias palabras, “todos volva-
mos a cero”.  

3. METODOLOGÍA 

Francesco Casetti y Federico di Chio (2006, p. 12) describen el análisis 
fílmico como  

Un conjunto de operaciones aplicadas sobre un objeto determinado y 
consistente en su descomposición y en su sucesiva recomposición, con 
el fin de identificar mejor los componentes, la arquitectura, los movi-
mientos, la dinámica, etc.: en una palabra, los principios de la construc-
ción y el funcionamiento. En suma, se monta y se desmonta el juguete, 
para saber, por una parte, cómo está hecho por dentro, cuál es su estruc-
tura interna, y, por otra, cómo actúa, cuál es su mecanismo.  

Para esta investigación se han analizado —montando y desmontando el 
juguete— escenas clave de El club de la lucha, con especial atención a 
las elecciones de puesta en escena de David Fincher y a los diálogos 
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escritos por Palahniuk y respetados casi en su integridad por el guio-
nista Jim Uhls. Con estas operaciones de análisis se busca demostrar en 
primer lugar, la inestable condición inicial del narrador-protagonista, 
un personaje aquejado de múltiples patologías psicosomáticas que se 
manifiestan en el amplio rango de la neurastenia (desde el insomnio y 
el agotamiento físico a la anhedonia o la depresión). Será precisamente 
ese estado patológico del narrador el que desencadene la aparición de 
su doble, una emanación psicótica de su mente enferma que, en sus pro-
pias palabras, aparecerá para “realinear sus percepciones” y despertarlo 
de su letargo. Y, en segundo lugar, esa dolencia individual del narrador 
se entenderá como el síntoma de una dolencia social, menos visible, 
que fluye a mayor profundidad bajo este siglo XXI que comenzaba 
coincidiendo con el estreno de la película de Fincher.  

Ese es siempre el objetivo de una metodología basada en el análisis de 
contenido que, para Klaus Krippendorf (1990), es algo más que una 
técnica de investigación destinada a formular inferencias cuantitativas: 
es más bien una operación intelectual de descomposición de un texto 
en variables cualitativas que deberán ser analizadas desde multitud de 
disciplinas con el objetivo de detectar la sintomatología social y cultural 
—o lo que es lo mismo: el espíritu de una época— que subyace bajo el 
texto fílmico.  

Para realizar esas calas a mayor profundidad se tomarán prestados ele-
mentos de análisis de otros ámbitos como la estética, la filosofía o la 
5�,I�@�?S43	9-4	450�F9�4	A4+,F94@1	5��	�F��	@4��1	0-	0@	I4B5�	�0	@��	0�m
tudios fílmicos. Al fin y al cabo, el análisis cinematográfico siempre se 
ha hecho “desde fuera” (Molinuevo, 2010, p. 11), en gran parte debido 
a la tardía aparición del cinematógrafo respecto a otras artes, de las que 
toma prestada sus procesos y metodologías, y a su condición de “arte 
impura” provocada por la mixtura de lenguajes precedentes, por utilizar 
la extendida terminología fundacional de André Bazin (2001). En con-
secuencia, esta investigación no pertenece a lo que Aumont et ál (1985, 
p. 14) describen en su Estética del cine como la “teoría indígena”, una 
“tradición interna” y en cierta manera excluyente que es el resultado de 
“la teorización acumulativa de las observaciones más pertinentes de la 
crítica de películas, cuando esta se practica con cierta agudeza”. Las 



!"#%'"! 

páginas que siguen se inspiran, en cambio, en el acercamiento de un 
Jean Mitry y su Estética y psicología del cine que, según Aumont et ál. 
“prueba, con la multiplicidad de sus referencias teóricas exteriores al 
campo estricto del cine, que esta estética no se podría construir sin las 
aportaciones de la lógica, la psicología de la percepción, la teoría del 
arte, etc.”. Es la llamada “teoría descriptiva” del cine que no solo no 
rechaza sino que abraza esa multiplicidad en la que se integran en igual-
dad de condiciones teorías sociológicas, antropológicas, psicoanalíti-
cas, políticas, literarias, semióticas, filosóficas, estéticas, entre otras, así 
como sus posibles interrelaciones.  

4. DISCUSIÓN 

Comencemos, entonces, por el principio. Por el inicio literal de una 
trama que se vuelca al mundo desde el interior de un personaje todavía 
desconocido. El club de la lucha se abre con un vertiginoso travelling 
virtual de retroceso que, mientras se suceden los títulos de crédito, re-
corre el interior de un cuerpo, capa a capa, desde las conexiones sináp-
ticas de su cerebro (fig. 1) hasta salir por uno de los poros de su rostro 
y mostrarnos que alguien ha introducido una pistola en su boca. Fincher 
es un cineasta que siempre ha tratado de utilizar narrativamente los tí-
tulos de crédito y aquí sirven a varias funciones expositivas que tras-
cienden la mera enumeración de los parcipantes en la película. En pri-
mer lugar, este travelling consigue el objetivo declarado por Fincher de 
mostrar el miedo (fig. 2) de un personaje que se encuentra, como se 
revelará después, narcotizado por la sociedad de consumo: 

La película iba a comenzar con una pistola siendo amartillada, pero se 
me ocurrió comenzar con un impulso eléctrico de información entre dos 
sinapsis para representar el miedo en los receptores del pánico del ce-
rebro del personaje de Edward Norton (Albinso-1	��6�1	��	5�3	F�4��	4�8� 
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En segundo lugar, vemos cómo se forman palabras que se desvanecen 
al instante (fig. 1), palabras que son los destellos tentativos de un relato 
que parece estar buscando una salida. Cuando finalicen los títulos de 
crédito, el torrente visual del travelling será sustituido por el torrente 
verbal de su voz en off, otro efluvio del interior del cuerpo del narrador 
sin nombre33 que, a partir de ese momento, contará su propia historia. 
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De esta manera, puramente visual, Fincher nos muestra cómo el prota-
gonista es incapaz de contener ese caos interior que acabará convirtién-
dose en su doble. Porque, por último, este movimiento de una cámara 
inexistente, generado digitalmente, anticipa que el otro que sostiene la 
pistola es su doble, una erupción psicótica de la mente del narrador, 
algo que se revelará cerca del final de la película. Cuando por fin se 
detiene el travelling inicial, y coincidiendo con el comienzo de la na-
rración en off del personaje de Norton, aparece por primera vez Tyler 
Durden (Brad Pitt) que sostiene la pistola y, aunque por ahora se nos 
oculte su rostro (fig. 3), en ese momento se convierte en el doppelgän-
ger o “doble andante” de la tradición de los relatos desdoblados. 
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El doble es es un motivo arquetípico de la literatura fantástica y cuando 
se manifiesta suele hacerlo como personificación de una “amenaza es-
quizoide” o de una manía persecutoria cercana a la paranoia (G. Cortés, 
1997, p 100). No sorprende, por lo tanto, que Sigmund Freud lo convir-
tiera en una de las figuras paradigmáticas de lo siniestro. En su clásica 
obra sobre el tema, se sirvió de “El hombre de arena” (1817) de E. T. 
A. Hoffmann para asentar su definición de lo siniestro como “todo lo 
que estando destinado a permanecer en el secreto, en lo oculto, ha salido 
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a la luz” (Freud, 1992a, p. 224). Tradicionalmente, el doble da cuerpo 
a esa parte de la personalidad del personaje, oculta hasta entonces pero 
presentida y secretamente deseada, que brota de él para desestabilizar 
su rutinario día a día y provocar algún tipo de cambio. 

El narrador de El club de la lucha trabaja como perito de una gran com-
pañía de seguros y es, según sus propias palabras, un esclavo del “ins-
F,-F�	�0@	-,��	
^04u3	0�	�0I,�1	0@	-4��4���	�0	5�0�0-F4	4	�S	B,�B�	I�B�	
un consumidor narcotizado que, además, padece insomnio crónico y 
lleva seis meses sin poder dormir (fig. 4). “Si sufres insomnio nada es 
real. Todo es la copia de una copia de otra copia”, afirma. El doble se 
manifiesta, por lo tanto, para provocar una disrrupción en ese reino de 
lo continuo y de lo igual, presentándose como esa versión mejorada que 
adquiere aquí el cuerpo de Brad Pitt y el nombre de Tyler Durden. 
Cuando, cerca ya del final de la película, el narrador confronte a su 
doble, este le dirá: “Soy todo lo que deseabas ser. Tengo el aspecto que 
deseas, follo como te gustaría hacerlo. Soy inteligente, capaz y, sobre 
todo, soy libre en todo lo que tú no lo eres”. En otro momento se des-
cribirá a sí mismo como “el liberador” que viene a “realinear las per-
cepciones” del narrador. Tyler Durden es, como se nos explica en off, 
“una criatura de la noche”, una emanación de la oscuridad primigenia 
del inconsciente, de los sótanos de la pulsión. Es también, por ello 
mismo, un claro representante del mundo dionisíaco de la exuberancia 
de fuerzas creativas que es expulsado al mundo sin ninguna atadura 
moral: puro cuerpo, imagen y acción frente al narrador que es pura 
mente, palabra y reflexión. 

Tyler Durden es, pues, una personalidad indomable y cautivadora que 
viene a realinear no solo el mundo del narrador interpretado por Edward 
Norton sino también el de otros hombres a los que, como un apóstol 
profano del caos, ofrece la comunión a través del dolor. Tyler y el narra-
dor fundan el club del título que cada noche se citan clandestinamente 
en sórdidos sótanos para celebrar sus combates a puño desnudo. Muchos 
acercamientos académicos a El club de la lucha han destacado su retrato 
de la crisis de la masculinidad en el cambio de siglo, de los peligros de 
“entender lo masculino como esencialmente vinculado al dolor físico y 
a la agresividad del combate” (Acosta Bustamante, 2016, p. 581), de “la 
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incluso, de “una violencia ligada a la práctica sadomasoquista de peleas 
callejeras entre hombres […] como proyección fantasmática del propio 
deseo homoerótico del protagonista” (Ituarte Pérez 2017, p. 438).  
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Pero en El club de la lucha la violencia no es un fin, ni un camino hacia 
el placer masoquista o sexual, ni siquiera hacia el goce como satisfac-
ción de una pulsión, sino un medio para conseguir un cambio. El carác-
ter significante y medial que la violencia tiene para Palahniuk y Fincher 
lo demuestran dos escenas trascendentales.  
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La primera de ellas sucede cuando el narrador aún trabaja para la com-
pañía de seguros y chantajea a su jefe amenazando con revelar las prác-
ticas inmorales de su empresa. Cuando este lo rechaza, el narrador co-
mienza a golpearse a sí mismo (fig. 5) para obtener así lo que desea. El 
gesto es significativo porque, como escribe Lynn M. Ta (2009, p. �D73	
trad. a.), “en vez de atacar a su jefe, a las corporaciones o a la cultura 
consumista, termina atacándose a sí mismo”. Que el proceso de trans-
formación deba comenzar autocastigando el cuerpo individual para ser 
luego trasladado al cuerpo social muestra claramente la dificultad del 
cambio por lo arraigada que está la terminal anestesia del narrador: 

La primera lección de El club de la lucha es que no se puede pasar 
directamente de una subjetividad capitalista a una subjetividad revolu-
cionaria: la abstracción, la extinción de los otros y la ceguera hacia su 
sufrimiento y dolor tiene que quebrarse en un gesto que asuma el riesgo 
y se acerque d,�0IF4B0-F0	4@	 �9N�,B,0-F�3	 9-	 ?0�F�	 ;901	 5��;90	 A4I0	
añicos el núcleo mismo de nuestra identidad, no puede aparecer sino 
como extremadamente violento (Žižek, 2002, p. 48). 

La segunda escena tiene lugar cuando Tyler vierte un abrasivo químico 
en la mano del narrador en un claro bautismo a través del dolor. Durante 
el largo suplicio, Fincher monta dos brevísimos insertos de las palabras 
“sear” y “flesh”  (fig. 6 y 7), carne cauterizada, mientras Tyler le repite 
“sin dolor, sin sacrificio, no tendríamos nada”. Una máxima heredada 
de la tradición judeocristiana que enuncia claramente cómo “el dolor en 
El club de la lucha es redentor y estimulante. Deja de ser una experien-
cia solitaria para ser provocada y comunitaria. Es el dolor el que re-
fuerza el sentimiento de colectividad, corregido y aumentado por la 
clandestinidad” (Sánchez, 2006, p. 181). 

A través del dolor y el castigo de sus cuerpos, Tyler y sus acólitos bus-
can salvar esa distancia y reconocerse en el otro “en un gesto que asuma 
el riesgo” (Žižek, 2002, p. 49) y “la experiencia más intensa de la vida 
a través de la proximidad de la muerte” (Font, 2012, p. 216). Porque la 
que embarga a los miembros del club de la lucha es, por supuesto, la 
pulsión de muerte o destrucción que para Freud (1992b, p. 7) se esconde 
en todos los seres humanos en forma de “tendencias destructivas, anti-
sociales y anticulturales” pero también como “manía de destrucción di-
rigida hacia adentro” que, una vez atemperada y controlada, deberá 
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procurarle “la satisfacción de sus necesidades vitales y el dominio sobre 
la naturaleza” (Freud, 1992c, p. 116-117).  
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“¡Endureceos!” es también el imperativo del Ecce homo nietzscheano 
ya que la “certeza de que todos los creadores son duros es el auténtico 
indicio de una naturaleza dionisíaca”. Para Friedrich Nietzsche (1998, 
p. 117), la dureza del martillo, el placer mismo de aniquilar forman 
parte de la tarea del superhombre, ese “hombre que adviene”, tratando 
de escapar de la anonimia y la borradura del yo del sujeto moderno: no 
es casual que el narrador interpretado por Norton no tenga nombre hasta 
que, finalmente, se le revele y acepte que él es Tyler Durden.  

Antes de unirse al club de la lucha, tanto el narrador como sus compa-
ñeros eran parte de los que Tyler Durden denomina como los “esclavos 
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de cuello blanco”34, en una clara alusión de Palahniuk a la “moral de 
los esclavos” nietzscheana. Ellos son “los últimos hombres”, según la 
terminología de Nietzsche, nuestros contemporáneos, a los que com-
para con el camello, sumiso y siempre dispuesto a obedecer y soportar 
las cargas de los demás. A través de la afirmación de su deseo —“Yo 
quiero”, un grito que también hace suyo Tyler Durden— el último hom-
bre deberá transformarse primero en león para comenzar así el tránsito 
final hacia su niño interior, el estadio todavía no alcanzado del super-
hombre, con toda su capacidad de fantasear, jugar, destruir y crear. Pero 
no debemos dejarnos engañar por la imagen de inocencia de ese infante 
que tiene el poder de iniciar una nueva era para la humanidad. Nietzsche 
(1995, p. 49-51) vincula esa etapa final con el genio creador pero tam-
bién con la destrucción de los valores que las fuerzas sociales imperan-
tes han construido a lo largo de la historia de Occidente y que, con el 
paso del tiempo, se han vuelto tibios, frívolos y estériles. 

5. RESULTADOS 

Para Friedrich Nietzsche toda “voluntad extenuada” es perniciosa pues 
trae consigo la impotencia para transformar el mundo. Hasta el punto 
de que en La voluntad de poder anticipa “la llegada del nihilismo”, esa 
angustia torturadora e incapacitante que, según su predicción, asolará a 
la humanidad durante los dos próximos siglos (Nietzsche, 2006, p. 31). 
Los últimos hombres del club de la lucha comenzaron ese camino hacia 
el despertar sirviéndose del dolor autoinflingido, primero, y compar-
tido, después, en los combates que cada noche les enfrentan entre sí. El 
siguiente paso es trasladar esa agresión a la sociedad que los aliena me-
diante pequeños sabotajes inspirados en movimientos antisistema que 
vandalizan lugares significantes de nuestra sociedad consumista con-
temporánea (tiendas, galerías y centros comerciales, por ejemplo). Pero 
no debemos quedarnos en la superficie casi inocente de esas acciones 
violentas pues las raíces de estos movimientos de resistencia son muy 
profundas. Por ejemplo, en 1830 Honoré de Balzac se propuso la tarea 
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de dar forma literaria a los principios y los males de la incipiente socie-
dad capitalista de su tiempo en su inacabada (e inacabable) La comedia 
humana. Entre los cerca de tres mil personajes de todo tipo y condición 
dibujados por Balzac en ochenta y cinco novelas —más cuentos y en-
sayos— fluye una genealogía criminal de hombres que viven fuera de 
la ley y del contrato social cuya estela sigue Tyler Durden. Como Vau-
trin, ese personaje complejo y deslumbrante, entre víctima y victimario, 
que aparece en varias de las novelas del ciclo y al que Italo Calvino 
(1992, p. 129) ve como un “superhombre” que se venga de la sociedad 
que lo ha excluido transformándose en un “demiurgo inasible”35. O 
como Ferragus, el jefe de los devorantes, otra emanación de la mente 
desaforada y febril de un Balzac (2002) que sufría alucinaciones visua-
les y auditivas como el narrador de El club de la lucha. De hecho, Tyler 
podría verse como una mezcla de estos dos grandes personajes balza-
quianos: el Ferragus que funda la cofradía de los dévorants, trece de-
lincuentes que como los miembros del club de la lucha se confabulan 
54�4	0-N�0-F4��0	4	@4	��I,0�4�	�0	�9	F,0B5�3	/	0@	c49F�,-	;90	�0	-,0?4	4	
formar parte de la que Balzac (1983, p. 131) describe genialmente como 
“la cofradía de las zapatillas de Dios”, esos “pobres esclavos que hacen 
todos los trabajos sin ser nunca recompensados”. Esa cofradía es, por 
supuesto, desde su mismo nombre, una nueva encarnación de la “moral 
de los esclavos” nietzscheana y de los “esclavos de cuello blanco” de 
El club de la lucha. 

En resumidas cuentas, el proyecto de transformación que comenzó 
agrediendo el cuerpo de los integrantes del club de la lucha terminará 
convirtiéndose —y esta es la idea más poderosa lanzada por Palahniuk 
y Fincher— en un ataque en toda regla y a toda regla del cuerpo social. 
Porque Tyler Durden no defiende un individualismo a ultranza —iró-
nico, distanciado y posmoderno—, sino que canaliza su descontento 
para evitar “la llegada del nihilismo”:  
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¿Qué significa el nihilismo?: Que los valores supremos pierden validez. 
�4@F4	@4	B0F43	N4@F4	@4	�0�590�F4	4@	v5��	;9[s�	��,0��,IA	
,0FQ�IA0	>���21	
p. 35).  

Esa “meta” colectiva y ese “por qué” que Tyler Durden ofrece a sus 
acólitos asume abiertamente la “subjetividad revolucionaria” que de-
mandaba Žižek, la única capaz de enfrentarse a la “subjetividad capita-
lista” y de derruir esa sociedad que los excluye para construir un mundo 
nuevo en el que “se cazarán alces por los bosques de los cañones que 
rodean las ruinas del Rockefeller Center”. Tyler Durden desea reiniciar 
el mundo y regresar a un pasado precapitalista —directamente prehis-
tórico, de hecho—, apuntando además a la caída de uno de los símbolos 
norteamericanos de ese capitalismo secular: la familia Rockefeller. Por-
que su objetivo final cuando funda el club, más allá de aquellos sabota-
jes a pequeña escala, es poner en marcha el “Proyecto Caos” que cul-
minará con la demolición de doce rascacielos de diferentes empresas de 
crédito en el corazón de una ciudad innominada36. Palahniuk anticipó 
que la deuda sería el detonante de la crisis financiera global que comen-
zaría apenas unos años después, y la intención de Tyler es clara: el co-
lapso del capitalismo, la redistribución y el requilibrio económico, por-
que al volar esos edificios desaparecerán también los registros de deuda 
y, según sus propias palabras, “todos volveremos a cero”. 

La película, cerca ya de su final, regresa también a su inicio in extremas 
res: Tyler sostiene la pistola en la boca del narrador y, cuando este com-
prende que no podrá detener las demoliciones del Proyecto Caos, se pro-
duce la aceptación —“ Tyler, escúchame bien: mis ojos están abier-
tos”— y el doble que había surgido para mover al narrador a la acción 
se vuelve innecesario. En la tradición de los relatos desdoblados una de 
las dos personalidades debe desaparecer para que retorne la unidad y el 
narrador decidirá dispararse (dispararle, en realidad) un tiro en la boca, 
el mismo lugar del que el doble había surgido en aquel travelling inicial.  
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La bala provocará el acallamiento de su propia voz en off —esa diver-
gencia textual e íntima que ya no escucharemos más— y el regreso de-
finitivo del doble al interior del narrador. Será entonces cuando este 
asuma finalmente su nombre —Tyler Durden, por supuesto, que hasta 
ese momento había nominado a su fantasma desdoblado— y se arrogue 
la responsabilidad de sus actos para asistir en primera fila al “teatro de 
destrucción masiva” del Proyecto Caos que él mismo había puesto en 
marcha: las cargas que habían colocado en los aparcamientos de los 
rascacielos detonan y, uno a uno, comienzan a caer (fig. 8).  

6. CONCLUSIONES 

Una pesada sensación de final de los tiempos ahoga esta conclusión 
pero en su lógica narrativa —y así la construye Fincher, pues se trata 
de un cambio respecto a la novela— se vive también como la celebra-
ción de un tiempo nuevo. “Where is my mind?”, cantan los Pixies en la 
banda sonora en clara alusión al camino interior seguido por su prota-
gonista, y Tyler y Marla (Helena Bonham Carter) se agarran de la mano 
mientras observan cómo caen los rascacielos en ese ventanal en el que, 
como en un escenario cuando finalmente se descorre el telón, una obra 
inédita se representa para ellos. Inédita porque es, de hecho, el arranque 
brutal de un relato poshistórico y poscapitalista, un futuro no escrito 
puesto que los registros de deuda han “vuelto a cero” convertidos en 
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cenizas. Este escenario apocalíptico es perfectamente reconocible den-
tro de una longeva tradición de imágenes del fin que Frank Kermode 
recoge en su obra clásica El sentido de un final. Estudios sobre la teoría 
de la ficción. En nuestra perenne búsqueda de sentido, la imaginería 
apocalíptica ha alimentado mitologías y cosmogonías civilización tras 
civilización: con el terror de la desaparición, desde luego, pero también 
con el afán aleccionador en épocas de crisis de ver más allá del final, 
de manera que esas ficciones puedan servir de “consuelo a las genera-
ciones moribundas” (Kermode, 2000, p. 16). Generaciones moribundas 
como la del “Proyecto Caos” —como la nuestra— porque seguimos 
necesitando que nuestras ficciones nos ayuden a encontrar sentido a la 
enésima encarnación de nuestras sociedades capitalistas. 

Ampliemos para terminar la mencionada imagen con que Tyler des-
cribe al narrador el mañana que trata de conseguir con su “teatro de 
destrucción masiva”:  

En el mundo que imagino se cazarán alces en los bosques húmedos de 
los cañones que rodearán las ruinas del Rockefeller Center. Se llevarán 
ropas de cuero que durarán toda la vida. Se trepará por cepas gruesas 
como mi muñeca que envolverán el edificio Sears. Y cuando se mire 
hacia abajo se verán figuras machacando maíz, colocando tiras de ve-
nado en el arcén de alguna autopista abandonada. 

Tyler desea la destrucción del viejo mundo capitalista, el reinicio de la 
historia y un regreso a una naturaleza que deberá abrirse paso entre el 
asfalto y el hormigón. Un mundo poshistórico cuyos habitantes dejen de 
ser ciudadanos-consumidores para convertirse, de nuevo, en cazadores-
recolectores. Ese es el objetivo final que persiguen estas voladuras que, 
en ocasiones, se han entendido demasiado a la ligera como una visión 
premonitoria de los atentados del 11 de septiembre de 2001 en Nueva 
York37. Parece inevitable asociar retrospectivamente rascacielos desplo-
mándose —vacíos, en este caso, como se aclara en la película— con 
4;90@@��	4F0-F4���3	50��	A90@?4	�0I,�	;90	@4	�4SQ	�0@	���/0IF�	�4��	0�	
profana y no religiosa y no pretende borrar la civilización occidental 
sino transformarla. En la zona cero de El club de la lucha no hay cadá-
veres humanos sino el cadáver del Leviatán, ese omnímodo mercado 
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convertido en el nuevo dios de nuestro presente. Desde este punto de 
vista, los actos del autodenominado “comité de demolición del Proyecto 
Caos” estarían mucho más cerca de la revolución que del terrorismo. 

El propio Edward Norton (Svetkey, 1999, p. �D3	F�4��	4�8	54�0IS4	459-m
tar en esta dirección en una entrevista concedida poco después del es-
treno de la película:  

[El club de la lucha] examina la violencia y la raíz de la frustración que 
está causando que la gente recurra a soluciones tan radicales… Porque 
una cultura que no reflexione sobre su violencia es una cultura que se 
engaña a sí misma, que es algo mucho más peligroso. 

En conclusión, la violencia en El club de la lucha no es un fin sino un 
medio para, como señala Žižek (2002, p. 48), “reestablecer la conexión 
con el Otro real, es decir, suspender la frialdad y la abstracción funda-
mental de la subjetividad capitalista, […] la violencia misma de la pelea 
señala la abolición de esta distancia”. Y es, sin duda, una estrategia 
arriesgada porque “fácilmente puede retroceder hacia lógicas proto-fas-
cistas con vinculaciones violentas y machistas”, como advierte Žižek. 
Esta es, como se afirmaba en los Objetivos de este artículo, una de las 
principales recriminaciones que reciben habitualmente tanto la novela 
de Palahniuk como la película de Fincher: el carácter “abierta y cele-
bratoriamente fascista” (Ebert, 1999, s.p.) de este grupo de hombres 
“políticamente militarizado” que abraza “formas de cultura protofas-
cista, fascista y pseudofascista” (Giroux, 2003: 308) mediante una es-
tetización de la política y los rituales paramilitares. Y, efectivamente, 
esa estética paramilitar está ahí, pero no así la política, porque, como 
afirma Sergi Sánchez (2006, p. 182), Palahniuk y Fincher van “mucho 
más allá de la defensa de cualquier ideología, sea ésta de extrema iz-
quierda o derecha [porque] niegan la utilidad social de la politica, nie-
gan el concepto de civilización”. La violencia de El club de la lucha, 
como se ha tratado de defender en este artículo, es un camino hacia la 
redención comunitaria. Eso no niega, desde luego, el gran riesgo de 
afirmar la vida, de buscar la emancipación y la liberación a través de la 
violencia, pero —llegados a un punto de no retorno en el que parece 
haber periclitado nuestra sociedad— es un riesgo que “tiene que ser 
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asumido. No hay otra salida directa del encierro de la subjetividad ca-
pitalista”, como concluye Žižek (2002, p. 49). 

“Piensa. Piensa. Cómo destruir para crear”, concluye también Tyler 
Durden. La destrucción —del capitalismo insaciable, de la falsa moral, 
de la tentación de la acedía y el nihilismo, etc.— se convierte en el 
único acto creativo posible en el que lo siniestro y lo sublime, lo dioni-
síaco y lo apolíneo se dan la mano en el último plano de El club de la 
lucha para convertir ese campo de batalla en una obra de arte radical-
mente bella. Ese es el estadio final que proponen Palahniuk y Fincher 
para su desdoblado protagonista: el tránsito del hombre sin nombre a 
Tyler Durden, del consumidor al creador, de la subjetividad capitalista 
a la subjetividad revolucionaria, del hombre cualquiera al Ecce homo, 
del deseo intangible a la carnalidad de lo real y, finalmente, de la nihil 
a la hybris, es decir, de la angustia de la nada a esa especie de violencia, 
desmesura u orgullo sacrílego que para Nietzsche inundaría al sujeto 
moderno en cuanto aceptase su voluntad de poder y se convirtiese en 
dueño de su propia vida.  
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CAPÍTULO 7 

ESTRATEGIAS PATRIARCALES EN LA CONSTRUCCIÓN  
DE UNA NUEVA MÍSTICA DE LA FEMINIDAD 

PILAR RÍOS CAMPOS 
Universidad de Jaén) 

 

1. INTRODUCCIÓN 

Susan Faludi, en su obra "Reacción: la guerra no declarada contra las 
mujeres” (1993), define el concepto de reacción patriarcal como un fe-
nómeno sociocultural y político que surge como respuesta a los avances 
y logros obtenidos por las mujeres en la búsqueda de igualdad. Faludi 
argumenta que, a lo largo de la historia, cada avance significativo en la 
liberación y empoderamiento de las mujeres, ha sido seguido por una 
reacción conservadora y patriarcal destinada a frenar estos progresos. 
Esta reacción se manifiesta a través de diversas estrategias que van 
desde la promoción de estereotipos de género tradicionales hasta la des-
legitimación de los movimientos feministas. Esta autora, sostiene que 
la reacción patriarcal busca restablecer y reforzar las normas tradicio-
nales de género, perpetuando así, estructuras de poder establecidas en 
el patriarcado. Su análisis plantea que la lucha por la igualdad de género 
es cíclica y que, las mujeres, deben enfrentarse de forma recurrente a 
nuevos retrocesos en la lucha por esa igualdad (Faludi, 1993). 

Durante la II Guerra Mundial, se produjo una incorporación masiva de 
las mujeres al ámbito laboral en sustitución de los hombres que estaban 
en el frente. Esto supuso que éstas tomaran conciencia de la falsedad de 
los discursos que defendían que las mujeres no estaban capacitadas para 
participar en la esfera laboral. Una vez terminada la guerra, se desarro-
lló una campaña a gran escala para promover que éstas volvieran al 
ámbito doméstico de forma “voluntaria”. Este fenómeno fue denomi-
nado por Betty Friedan como “la mística de la feminidad”, y lo calificó 
como una reacción patriarcal que tenía como objetivo anular los 
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avances que se habían producido en la situación de las mujeres a raíz 
del sufragismo y de la guerra, y, de esta manera, devolverlas a la posi-
ción de sometimiento que tenían anteriormente (Friedan, 2009). Esta 
“mística de la feminidad”, definía a las mujeres exclusivamente como 
madres, esposas y cuidadoras, pero dándoles una capa de modernidade, 
las llamaban “las gestoras del hogar”. 

Las mujeres que internalizaron este discurso y se esforzaron por ajustarse 
a los estándares predefinidos que limitaban su capacidad para perseguir 
proyectos personales y buscar su autorrealización más allá del ámbito 
doméstico, experimentaron un profundo descontento con sus vidas. Esta 
insatisfacción se manifestaba frecuentemente en forma de problemas de 
salud, incluyendo ansiedad, depresión y alcoholismo (Alcalá, 2013). 

A partir de la década de 1960, emerge la tercera ola del movimiento 
feminista, logrando avances significativos en términos de igualdad 
tanto legal como social. Sin embargo, como respuesta a estos progresos, 
surge una nueva reacción patriarcal que busca desmantelar los logros 
conseguidos mediante nuevas estrategias, entre las cuales destacamos 
la cosificación de las mujeres, a través de técnicas biopolíticas, de vio-
lencia simbólica y patriarcado de consentimiento.  

En esta nueva ola reaccionaria patriarcal, las mujeres ya no son defini-
das exclusivamente como madres, esposas y cuidadoras. El patriarcado, 
en consonancia con el neoliberalismo, busca la rentabilización econó-
mica del cuerpo de las mujeres para mercantilizarlas a través de la co-
sificación, creando una nueva mística de la feminidad. 

El objetivo de este trabajo es investigar cómo los elementos de la bio-
política, la violencia simbólica y el patriarcado de consentimiento in-
teractúan para fomentar la cosificación y la autocosificación de las mu-
jeres, que busca beneficiar tanto al patriarcado como al sistema econó-
mico neoliberal. 

2. OBJETIVOS 

Los objetivos que nos planteamos con este trabajo de revisión biblio-
gráfica, se centran fundamentalmente en:  
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1. Analizar la influencia de la biopolítica en la construcción de 
roles de género. Enfocándonos en cómo las instituciones, dis-
cursos y prácticas regulan la vida de las mujeres. 

2. Explorar las conexiones entre la biopolítica y la violencia 
simbólica y cómo se entrelazan para lograr la regulación de 
los cuerpos y el comportamiento de las mujeres. Estudiare-
mos cómo esta dinámica perpetúa la desigualdad de género y 
refuerza las normas patriarcales. 

3. Investigar el fenómeno del "patriarcado de consentimiento" 
como una forma de opresión que se basa en la internalización 
de normas y expectativas de género por parte de las mujeres, 
analizando las formas en las que contribuye a la subordina-
ción de éstas. 

4. Examinar el discurso del empoderamiento femenino en el 
contexto del neoliberalismo desde la perspectiva de cómo, 
este enfoque, puede desactivar las demandas feministas y 
mantener las estructuras de desigualdad de género. 

5. Analizar las implicaciones de la cosificación de las mujeres 
en relación a su bienestar físico, psicológico y social, inves-
tigando cómo esta práctica afecta a la auto-percepción y la 
calidad de vida de las mujeres. 

6. Plantear una reflexión crítica sobre las dinámicas de poder y 
control que operan en la construcción de la feminidad actual.  

Con esto pretendemos alcanzar una mayor conciencia sobre las formas 
en que estas dinámicas afectan la vida de las mujeres y perpetúan las 
desigualdades de género en la sociedad actual. 

3. METODOLOGÍA 

Este estudio se ha basado en un análisis bibliográfico que abarccó una 
amplia gama de fuentes académicas, incluyendo libros, artículos de re-
vistas científicas, informes de investigación y otros documentos relevan-
tes en el campo de los estudios de género, la sociología, la psicología y 
la teoría feminista. La metodología se organizó de la siguiente manera: 
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Identificación y selección de fuentes: Se llevó a cabo una búsqueda sis-
temática de literatura utilizando bases de datos académicas como Pub-
Med, Google Scholar, Scopus y Web of Science. Se han utilizado tér-
minos de búsqueda relevantes, como "biopolítica", "feminidad", "pa-
triarcado", "cosificación", "empoderamiento femenino" y "neolibera-
lismo". Seleccionándose los estudios más pertinentes y recientes para 
su inclusión en el análisis. 

Se consideraron diversos factores al elegir las obras a incluir en el es-
tudio. En primer lugar, se priorizó la pertinencia temática, asegurándose 
de que las obras abordaran aspectos relevantes de las estrategias patriar-
cales en la construcción de la feminidad y su relación con los conceptos 
discutidos, como la biopolítica, la violencia simbólica, el patriarcado 
de consentimiento, el neoliberalismo y la cosificación. 

Otro criterio importante fue la calidad y la credibilidad de las fuentes. 
Se privilegiaron las obras de autoras/es reconocidas en el campo de los 
estudios de género y las ciencias sociales, así como aquellas publica-
ciones académicas revisadas por pares y con rigurosos procesos de in-
vestigación. 

Asimismo, se consideró la actualidad de las obras, procurando incluir 
trabajos recientes que reflejaran las tendencias y debates más actuales 
en el campo de estudio. 

El análisis de contenido se ha llevado a cabo con un estudio de la informa-
ción recogida de las fuentes seleccionadas, centrándose en identificar te-
mas, patrones y tendencias relacionados con la biopolítica, el patriarcado 
de consentimiento, la cosificación de las mujeres y el empoderamiento fe-
menino en el contexto del neoliberalismo. Prestándose especial atención a 
las relaciones de poder y control que subyacen en estas dinámicas. 

Posteriormente, clasificamos la información por temas y realizamos una 
síntesis. Se han clasificado los contenidos para identificar los principales 
conceptos, argumentos y debates en torno al tema de estudio, destacando 
las implicaciones teóricas y prácticas de los resultados obtenidos. 

Por último, hemos llevado a cabo una reflexión crítica sobre los hallaz-
gos del estudio.  
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Mediante esta metodología de análisis bibliográfico, se espera obtener 
una comprensión más amplia y crítica de las dinámicas de poder y con-
trol que influyen en la construcción de la feminidad contemporánea. 

4. RESULTADOS 

4.1. BIOPOLÍTICA Y DISCIPLINAMIENTO DE LAS MUJERES 

La biopolítica (Foucault, 2000), es un instrumento de poder que se ar-
ticula a través de instituciones, discursos y prácticas que regulan la vida 
de los individuos y de las poblaciones. Así mismo, se materializa a tra-
vés de una serie de dinámicas y políticas que impactan directamente en 
vida de las mujeres, contribuyendo a la sustentación de relaciones de 
poder que se desarrollan en las relaciones sexo-género (Rose, 2001).  

En el contexto específico de la feminidad, las normas sociales y las ins-
tituciones, participan activamente en la producción y regulación de los 
roles de género (Lemke, 2011), moldeando y perpetuando las categorías 
de masculinidad y feminidad. 

De esta manera, la biopolítica se manifiesta en la normalización y con-
trol de aspectos fundamentales como el cuerpo, la sexualidad, la repro-
ducción y los estándares estéticos. Esta dinámica se ve reflejada en el 
surgimiento de lo que se ha denominado como la "nueva mística de la 
feminidad", una construcción contemporánea que define los ideales y 
roles asociados con ser mujer en la sociedad actual. 

En este sentido, la biopolítica busca regular y normalizar los roles de 
género, manteniendo así las desigualdades entre los sexos propios de la 
sociedad patriarcal. Estas estrategias de control impactan directamente 
en la vida de las mujeres moldeando sus esperiencias, expectativas y 
deseos. 

4.2. VIOLENCIA SIMBÓLICA 

La violencia simbólica, conceptualizada por Pierre Bourdieu, se refiere 
a las formas sutiles y normalizadas de violencia que se ejercen a través 
de símbolos, discursos y estructuras sociales que legitiman y naturalizan 
la dominación de ciertos grupos sobre otros (Bourdieu, 2000). En el 
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contexto de la feminidad, la violencia simbólica adopta la forma de ro-
les, normas y expectativas de género impuestos que restringen las opor-
tunidades de las mujeres en todos los ámbitos de la vida (Verdú, 2018). 

La biopolítica, como tecnología de poder, se entrelaza con la violencia 
simbólica para regular y disciplinar los cuerpos y las conductas de las 
mujeres. A través de políticas y prácticas que dictan lo que es aceptable 
en términos de roles, normas y expectativas de género, contribuyendo 
así a la subordinación de las mujeres (Verdú, 2018). 

Estas estructuras de poder condicionan la percepción de las mujeres so-
bre sí mismas y su lugar en la sociedad, limitando su autonomía y li-
bertad (López Safi, 2015). A menudo, estas normas son internalizadas 
y aceptadas por las propias mujeres como parte natural del orden social, 
apoyando así la su propia opresión (López Safi, 2015), limitando las 
posibilidades de las mujeres de desarrollarse plenamente como indivi-
duos autónomos (Sotelo, 2014) y reforzando la hegemonía masculina 
(Bourdieu, 2000). 

4.3. PATRIARCADO DE CONSENTIMIENTO 

A través del análisis de la biopolítica y la violencia simbólica, se puede 
comprender cómo funciona el patriarcado de consentimiento en las so-
ciedades occidentales. 

El patriarcado de consentimiento consiste en un sistema de dominación 
en el que las mujeres son persuadidas y convencidas de que deben adhe-
rirse a los roles y normas de género establecidos por la sociedad patriarcal 
(Puleo, 2005). Como afirma Rose, la biopolítica contemporánea opera a 
través de la gestión y control de la vida misma, moldeando las subjetivi-
dades y los comportamientos de los individuos de acuerdo con los intere-
ses y las agendas de poder dominantes (Rose, 2001). Esta intervención 
biopolítica se ve reforzada por la violencia simbólica, que legitima y na-
turaliza la subordinación de las mujeres a través de discursos y represen-
taciones que perpetúan estereotipos de género y jerarquías sociales. 

Las normas de sometimiento se transmiten a través de construcciones 
mentales que moldean visiones del mundo desde la perspectiva patriar-
cal. Las mujeres son constantemente bombardeadas con mensajes y 
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modelos de feminidad que refuerzan la idea de que su valía y aceptación 
social están vinculadas a su capacidad para cumplir con los roles y ex-
pectativas de género preestablecidos. Como señala Bourdieu, la violen-
cia simbólica se internaliza y se reproduce en las prácticas cotidianas, 
lo que lleva a las mujeres, en muchas ocasiones, a aceptar y perpetuar 
su propia subordinación sin cuestionarla (Bourdieu, 2000). Esta inter-
nalización de los esquemas de dominación lleva a los dominados a con-
vertir sus actos de conocimiento en actos de reconocimiento y sumisión 
(Bourdieu, 2000). En el caso de las mujeres, esto se refleja en su edu-
cación, donde son instruidas para aceptar el sometimiento como parte 
inherente de su identidad y virtud (Ballen, 2021). Por lo tanto, esta cos-
movisión se ve reforzada por la complicidad de las propias mujeres, 
quienes, consciente o inconscientemente, aceptan su inferioridad y su 
papel subordinado (Ballen, 2021). 

Por lo tanto, esta construcción de la diferencia sexual como jerarquía se 
convierte en un nomos propio, aceptado y legitimado por la comunidad, 
y por tanto por los propios oprimidos, como un orden natural (Nuño y 
Martínez, 2022). 

A medida que las mujeres van logrando avances en términos de dere-
chos y libertades, también enfrentan una mayor presión para ajustarse 
a los estándares de belleza y feminidad impuestos por la sociedad 
(Wolf, 1991) 

La aceptación acrítica de estas normas lleva a la legitimación de la re-
presión hacia quienes disienten. Las mujeres, al compartir la socializa-
ción y los valores de su entorno, suelen internalizar el sometimiento 
como algo justo y legítimo, despolitizando así la opresión que enfrentan 
(Nuño y Martínez, 2022). 

Esto significa que, el patriarcado de consentimiento, se sostiene en la 
internalización por parte de las mujeres de los discursos, normas y ex-
pectativas de género impuestas por la sociedad patriarcal, aun cuando 
esto contribuye a mantener su propia opresión y desigualdad. Lo cual 
se puede producir tanto por desconocimiento como por aprovechar los 
beneficios secundarios que puede conllevar esta actitud. A través de 
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estas dinámicas se consigue que las mujeres se sometan a los mandatos 
patriarcales sin necesidad de utilizar la coerción. 

Por consiguiente, el patriarcado de consentimiento representa una 
forma insidiosa de opresión que se basa en la internalización de normas 
y expectativas de género, llevando a las mujeres a adoptar voluntaria-
mente los modelos de feminidad establecidos. Aunque se presenta 
como una expresión de autonomía y voluntad propia, en realidad re-
fuerza las estructuras de desigualdad de género subyacentes. 

4.4. NEOLIBERALISMO 

El feminismo ha alcanzado una aceptación mayoritaria en las socieda-
des occidentales. Esto ha sido hábilmente aprovechado por el patriar-
cado, asociado con el neoliberalismo (neoliberalismo sexual) (De Mi-
guel, 2015), para parasitar e intentar desactivas las demandas feminis-
tas. Convirtiendo, de esta manera, las aspiraciones de emancipación en 
mercancías y desviando la atención de las injusticias estructurales hacia 
una supuesta autorrealización individual y empoderamiento a través del 
consumo.  

Los medios de comunicación juegan un papel crucial en la reproduc-
ción del patriarcado de consentimiento, difundiendo imágenes y men-
sajes que refuerzan los estereotipos de género y fomentan la objetiva-
ción de las mujeres. A través de la publicidad, el entretenimiento y otros 
medios, se construye una "feminidad mediática" que moldea las per-
cepciones y expectativas sobre el papel de las mujeres en la sociedad, 
perpetuando así las normas de género establecidas (Grande, 2019). 

La hipersexualización de la mujer en los medios de comunicación y en 
la publicidad comercial contribuye, aún más, a esta objetivación, redu-
I,[-��@4�	4	B0���	I90�5��	�0\94@,Q4���	>��0��,I^��-	/	��+0�F�1	6CCD3	
Hakim, 2010). La sexualización de la mujer se convierte en una herra-
mienta para la monetización de su sexualidad, donde su valor se mide 
por la cantidad de deseo sexual que pueda generar (Nuño y Martinez, 
2022). Esto, no solo refuerza los estereotipos de género, sino que tam-
bién perpetúa la jerarquía de poder existente entre las mujeres y los 
hombres (Fredrickson y Roberts, 1997), fortalece las normas de género 
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convencionales y limita la autonomía y el empoderamiento de las mu-
jeres. Esto se produce porque reduce su valía a su capital erótico y a su 
capacidad para satisfacer los deseos masculinos. 

El neoliberalismo, como paradigma económico y cultural dominante, 
promueve la idea de la libre elección y la autonomía individual como 
:4@��0�	 �95�0B��	 >�Q/?0-��.�^41	 ���63	�0	�,?90@1	 ��678�	�,-	 0Bm
bargo, esta supuesta libertad se ve socavada por estructuras de poder 
que perpetúan la desigualdad de género. En este contexto, surge el dis-
curso postfeminista, que lejos de representar un avance en la lucha por 
la igualdad, se convierte en un instrumento de la hegemonía neoliberal. 
Este enfoque, bajo la apariencia de empoderamiento femenino, refuerza 
el individualismo y la lógica de mercado, desactivando así cualquier 
posibilidad de transformación radical (Martínez-Jiménez, 2021). 

4.5. EMPODERAMIENTO 

El discurso actual del empoderamiento femenino, se ha convertido en 
un instrumento de control social en lugar de una herramienta de libera-
ción. A través del concepto de "patriarcado del consentimiento", se re-
vela cómo la idea de empoderamiento está siendo cooptada por el neo-
liberalismo para promover una forma de feminidad que se centra exclu-
sivamente en la dimensión corporal, reduciendo a las mujeres a meros 
objetos de deseo y consumo (Medina Bravo, 2021). 

Esto ha dado lugar a una nueva forma de objetivación del cuerpo de las 
mujeres que promueve la hipersexualización como supuesta expresión 
de autonomía y poder. El concepto de empoderamiento, entendido de 
esta manera, en lugar de desafiar las estructuras patriarcales, en realidad 
refuerza el neoliberalismo sexual y perpetúa la cosificación del cuerpo 
femenino. 

Como hemos señalado anteriormente, el patriarcado de consentimiento 
se distingue por la internalización de normas y roles de género que per-
petúan la desigualdad, todo ello bajo el disfraz de autonomía y empo-
deramiento individual. Las mujeres son alentadas a ser consumidoras 
autónomas y profesionales exitosas, pero simultáneamente se espera 
que se ajusten a los estándares de feminidad idealizados y 
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hipersexualizados. Este paradigma utiliza la seducción y el atractivo 
sexual como instrumentos de control, promoviendo la noción de que el 
éxito y la felicidad de las mujeres están intrínsecamente ligados a su 
capacidad para cumplir con estos ideales (Portillo y López, 2023). 

Esta cosificación del cuerpo femenino se manifiesta en la construcción 
del mito de la nueva belleza femenina neoliberal. Este paradigma vin-
cula la idea de empoderamiento con cuerpos tratados como objetos a 
trabajar y disciplinar para cumplir con los estándares de belleza impues-
tos por la sociedad (Medina Bravo, 2021). Bajo esta lógica, el cuerpo 
se convierte en el principal capital del que dispone una mujer, mante-
niendo así una visión reduccionista y mercantilizada de la feminidad 
(Medina Bravo, 2021). 

Esta instrumentalización del cuerpo femenino como fuente de poder y 
capital erótico refleja una paradoja inherentemente patriarcal, donde la 
supuesta autonomía y libertad de elección se convierten en una forma 
de opresión. En lugar de fomentar la verdadera emancipación de las 
mujeres, el discurso del empoderamiento refuerza las normas y expec-
tativas de género, limitando así, la autonomía y la autoestima de las 
mujeres (Medina Bravo, 2021). Como señalan Nuño y Martínez: 
“Frente al «yo deseo» en primera persona, propio de la identidad mas-
culina, las niñas son socializadas en el «yo deseo ser deseada»” (Nuño 
y Martínez, 2022). 

Actualmente, la belleza se ha convertido en un recurso económico cru-
cial, dando origen al concepto de "capital erótico" (Verdú, 2018). Sin 
embargo, la conexión entre la liberación femenina y esta representación 
ambigua destaca la trampa inherente, donde las mujeres emplean su 
atractivo como fuente de poder, pero continúan dependiendo de la mi-
rada masculina. 

Es importante destacar que, si bien algunas mujeres pueden sentirse 
empoderadas al ser sexualizadas, esto no elimina el hecho de que, la 
cosificación sexual, es una forma de control sobre sus cuerpos (Glick y 
Fiske., 2005). La sexualización puede ofrecer recompensas a corto 
plazo, pero coloca a las mujeres en una situación de vulnerabilidad y 
perpetúa la desigualdad de género. 
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La libertad femenina, en lugar de liberar a las mujeres de las expectati-
vas y normas de género, ha generado un nuevo deber de agrado que 
está, cada vez más, vinculado a la sexualización del cuerpo. Se ha desa-
rrollado un expresionismo de la feminidad que exige que el cuerpo fe-
menino se asemeje, o incluso roce, con la presentación pornográfica 
para ser considerado como tal. Esta transformación se debe a que la 
antigua "ley del agrado", que antes expresaba conformidad y obedien-
cia, ahora se centra en el agrado erótico y lo hace de manera explícita 
(Valcárcel, 2010). Es decir, son nuevas formas de coerción disfrazadas 
de libertad que tienen como objetivo reforzar las estructuras patriarca-
les de dominio y control sobre las mujeres. 

4.6. COSIFICACIÓN 

Desde una perspectiva feminista, la cosificación se define como: el pro-
ceso mediante el cual una persona es reducida a su aspecto físico y va-
lorada principalmente por su capacidad de ser consumida o disfrutada 
por otros (Fredrick y Roberts, 1997).  

La deshumanización es una consecuencia directa de la cosificación, 
donde las mujeres son vistas como objetos sin atributos humanos com-
pletos, negándoles así dignidad y respeto (Criado Pajuelo, 2022). Esta 
deshumanización se manifiesta en la percepción de las mujeres como 
carentes de calidez, competencia y moralidad (Heflick y Goldenberg, 
2009). Se les niega su singularidad y se las trata como seres incompe-
tentes e incluso inmorales (Alonso, Rodríguez y Rodríguez, 2020) 
(Bastian y Haslam, 2011).  

Uno de los efectos más perniciosos de la cosificación es la autocosifi-
cación, donde las mujeres internalizan la mira externa, considerándose 
a sí mismas como objetos para ser observados y evaluados (Calogero, 
Tantleff-Dunn y Thompson, 2011). Esta internalización de la mirada 
externa puede llevar a sentimientos de vergüenza, ansiedad y una dis-
minución de la autoestima. La constante vigilancia y evaluación de sus 
propios cuerpos para cumplir con los estándares culturales impuestos 
contribuye a esta autovigilancia crónica (Sáez, Valor-Segura, Expósito, 
��6�3	�I`,-@0/	/	_/�01	6CC28� 
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La presión para que las mujeres centren su existencia en torno a su apa-
riencia y sexualidad se manifiesta en diversos aspectos de la cultura 
contemporánea, desde la constante exaltación de la sexualidad en los 
medios de comunicación, hasta la comercialización masiva en la indus-
tria pornográfica y la prostitución (Sen, 2017). Este fenómeno no solo 
objetiva el cuerpo femenino, sino que también refuerza la noción de que 
la valía de una mujer está intrínsecamente ligada a su capacidad para 
cumplir con los estándares de belleza y deseo sexual establecidos. Ade-
más, las mujeres que no cumplen con estos estándares de feminidad 
sufren graves penalizaciones (Medina Bravo, 2021).  

La cosificación de las mujeres contribuye de forma determinante a la 
desigualdad entre los sexos, al mismo tiempo que es una consecuencia 
de ésta. Por lo tanto, mantiene y profundiza las normas, los estereotipos 
y las expectativas de género, manteniendo la jerarquía sexual propia de 
las sociedades patriarcales. Además, a nivel individual, la cosificación 
tiene consecuencias profundas en la auto-percepción de las mujeres y 
en su bienestar físico y psicológico. 

Se ha comprobado que existe una estrecha relación entre la conformi-
dad con los estándares de feminidad establecidos y diversos problemas 
psicológicos y sociales. Así mismo, Anastasiadou, Aparicio, Sepúlveda 
y Sánchez-Belena (2013) encontraron que las mujeres que muestran un 
alto grado de conformidad con estas normas tienen un mayor número 
de trastornos alimentarios.  

La cosificación femenina se vincula a bajos niveles de autoestima, de-
presión, trastornos alimentarios, disfunciones sexuales y ansiedad en 
@4�	B9<0�0�	>�4??0FF1	
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Fredrickson y Roberts, 1997). La imposición de estándares estéticos rí-
gidos afecta negativamente la salud mental y física de las mujeres, y la 
presión para cumplir con estos ideales contribuye a la preservación de 
roles tradicionales y la exclusión de sus derechos (Verdú, 2018). Esta 
situación se agrava aún más por la presión estética y el aumento del 
consumo de cirugía plástica, que pueden considerarse formas de vio-
lencia de género (Balseca Veloz, 2018). 
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Las mujeres se encuentran en una difícil disyuntiva ya que, el incum-
plimiento de estas normas de feminidad conlleva el rechazo y la discri-
minación social. Sin embargo, su cumplimiento, supone la padecer pro-
blemas sociales y de salud mental y física. 

En este sentido, muchas mujeres internalizan la mirada externa como 
una estrategia para evitar el juicio y la discriminación social. Esta in-
ternalización conduce a comportamientos como la continua supervisión 
del cuerpo y la preocupación excesiva por el aspecto físico (Calogero 
0F	4@�1	��663	��0��,I^��-	/	��+0�F�1	6CCD8� 

La cosificación sexual lleva a las mujeres a verse a sí mismas como 
objetos para ser apreciados por los demás, en lugar de como personas 
íntegras. Este fenómeno tiene graves implicaciones para la calidad de 
vida de éstas, ya que promueve la auto-cosificación, la auto-sexualiza-
ción y la valoración basada únicamente en el atractivo físico (Fredrick-
��-	/	��+0�F�1	6CCD3	q�@N1	6CC68� 

Por lo tanto, la mercantilización del cuerpo femenino como herramienta 
de empoderamiento tiene, así mismo, implicaciones profundas en tér-
minos de salud mental y bienestar emocional. La presión constante para 
cumplir con los estándares de belleza irreales y la dependencia de la 
aprobación externa pueden llevar a un aumento de la ansiedad, la ver-
güenza corporal y la pérdida de autoestima entre las mujeres (Medina 
Bravo, 2021). La cosificación promueve dinámicas de subordinación y 
perpetúa la desigualdad de género. 

5. DISCUSIÓN 

A lo largo de este trabajo, hemos observado cómo una serie de estrate-
gias patriarcales se entrelazan para dar forma a lo que podría llamarse 
una nueva "mística de la feminidad". El objetivo consiste en mantener 
a las mujeres en roles de sumisión y subordinación tradicionales. 

Estas estrategias, al interactuar entre sí, producen un efecto dual. Por 
un lado, se refuerzan mutuamente, potenciando así su impacto. Por otro 
lado, logran naturalizar estas ideologías patriarcales, volviéndolas prác-
ticamente invisibles. 
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La biopolítica regula la vida de las mujeres, influyendo en sus roles y 
manteniendo desigualdades arraigadas. Las normas sociales y las insti-
tuciones contribuyen a esta construcción de la feminidad, sosteniendo 
las estructuras patriarcales. 

Por su parte, la violencia simbólica legitima la dominación masculina, 
limitando las oportunidades de las mujeres y moldeando su percepción 
de sí mismas y de su lugar en la sociedad. 

Además, las mujeres son persuadidas a aceptar los roles y normas de 
género impuestos, incluso cuando estos perpetúan su propia opresión, 
mediante la internalización de normas patriarcales. 

El neoliberalismo coopta el feminismo para neutralizar sus demandas, 
convirtiendo la emancipación en un producto comercializable. En este 
processo, los médios de comunicación, son fundamentales para perpe-
tuar el patriarcado de consentimiento y la cosificación. 

Al mismo tiempo, el discurso del empoderamiento femenino, es usur-
pado por el neoliberalismo y adaptado a sus fines como una forma de 
control social. Esta estrategia promueve una feminidad centrada en el 
cuerpo y el consumo, reforzando así, las normas de género y limitando 
la autonomía de las mujeres. Esta cosificación reduce a las mujeres a su 
aspecto físico, valorándolas principalmente por su capacidad de ser 
consumidas o disfrutadas por otros, con consecuencias en su autoestima 
y bienestar. 

5. CONCLUSIONES 

La biopolítica, como instrumento de poder, se manifiesta a través de 
dinámicas y políticas que regulan aspectos cruciales de la vida de las 
mujeres, contribuyendo así al mantenimiento de relaciones de poder ba-
sadas en el sexo y el género. Esta regulación se materializa en la nor-
malización y control de aspectos como el cuerpo, la sexualidad, la re-
producción y los estándares estéticos, lo que refuerza y perpetúa las 
desigualdades de género. 

Esta biopolítica hace uso de la violencia simbólica en la reproducción 
y legitimación de la subordinación de las mujeres. Esta forma de 
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violencia, normalizada a través de símbolos, discursos y estructuras so-
ciales, refuerza, de nuevo, los roles y expectativas de género impuestos. 

El patriarcado de consentimiento se sustenta en las dos estrategias an-
teriores, consistiendo en un sistema de dominación en el que las muje-
res son persuadidas de aceptar y adherirse a los roles y normas de gé-
nero establecidos, incluso cuando esto perpetúa su propia opresión. Esta 
forma de opresión se basa en la internalización de las normas patriarca-
les por parte de las propias mujeres, lo que refuerza las estructuras de 
desigualdad de género. 

La influencia del neoliberalismo, especialmente a través del discurso 
del empoderamiento femenino, se identifica como una estrategia para 
cooptar y desactivar las demandas feministas. De esta manera, se con-
vierte la emancipación en un producto consumible y se desvía la aten-
ción de las injusticias estructurales hacia una supuesta autorrealización 
individual. 

El enfoque neoliberal sobre la autonomía corporal ignora las realidades 
socioeconómicas que condicionan las supuestas elecciones individua-
les. La retórica de la libre elección oculta la explotación y la desigual-
dad estructural, así como la interiorización del sometimiento, perpe-
tuando, de esta manera, un sistema de opresión disfrazado de libertad. 
Es imperativo cuestionar esta visión reduccionista que invisibiliza las 
relaciones de poder y la violencia sistémica contra las mujeres. 

Por lo tanto, el discurso del empoderamiento femenino, tal como se pre-
senta en los medios de comunicación contemporáneos, no solo perpetúa 
la cosificación del cuerpo femenino, sino que también refuerza las es-
tructuras patriarcales y el neoliberalismo sexual. Es fundamental reco-
nocer esta paradoja y trabajar hacia una concepción más amplia y libe-
radora del empoderamiento, que trascienda la mera dimensión corporal 
y promueva la verdadera autonomía y dignidad de las mujeres en todas 
sus dimensiones. 

En cuanto a la cosificación, se reconoce como un proceso mediante el 
cual las mujeres son reducidas a su aspecto físico y valoradas principal-
mente por su capacidad de ser consumidas o disfrutadas por otros. Esta 
deshumanización y cosificación contribuyen de manera significativa a 
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la desigualdad de género, tanto a nivel individual como estructural, pre-
servando estereotipos, normas y expectativas de género que limitan la 
autonomía y el bienestar de las mujeres. 

En resumen, el artículo destaca cómo las dinámicas de poder, la violen-
cia simbólica, el patriarcado de consentimiento, la influencia del neoli-
beralismo y la cosificación contribuyen a mantener y perpetuar las de-
sigualdades de género establecidas en la sociedad contemporánea, limi-
tando así las posibilidades de conseguir la igualdad entre los sexos. 

La lucha por la igualdad de género implica cuestionar las estructuras 
patriarcales que perpetúan la cosificación de las mujeres y limitan su 
verdadera libertad de elección en cuanto a su cuerpo, sexualidad y re-
producción. Solo a través de un enfoque crítico y reflexivo podemos 
trabajar hacia una sociedad más igualitaria y respetuosa de la dignidad 
humana, donde todas las personas puedan ejercer verdaderamente su 
libre elección sin temor a la cosificación y la explotación. 
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1. INTRODUCCIÓN 

Actualmente las tecnologías de vigilancia y como objeto de estudio más 
específico las cámaras de identificación facial, en el espacio público, 
reformulan los parámetros en torno a los derechos que delimitan y am-
54�4-	 -90�F�4	 ,�0-F,�4�	 ,-�,:,�94@	 /	 I�@0IF,:43	 0�+�Q4-��	 9-	B450�	
opaco que amplifica el control represivo de las sinergias entre el bino-
mio rostro y tecnología en las sociedades contemporáneas. Dichas tec-
nologías sostenidas con la omnipresente inteligencia artificial, inicial-
mente, parecen pretender protegernos de la inseguridad ciudadana que 
surge en las urbes y al mismo tiempo, soslayadamente, recopilar y al-
macenar nuestros datos físicos para así reforzar el dominio estatal y 
corporativo de la identidad que nos presenta y caracteriza como indivi-
duos. El arte y algunos movimientos sociales han generado una crítica 
a esos panópticos invisibilizados que estratégicamente repartidos por la 
ciudad registran sin autorización el libre movimiento del transeúnte en 
los espacios comunes. Este trabajo, reflexiona desde un perspectiva pe-
riférica y contestataria del arte y de agentes y colectivos sociales que se 
rebelan al control de un cuerpo disciplinario que se está instaurando en 
un mundo, cada vez, más globalizado e ideológicamente hegemónico. 
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1.2. EL REINO UBICUO DE LAS TECNOLOGÍAS INTELIGENTES: IDEAS PRELI-

MINARES  

Los inicios del siglo XXI han ejemplificado un cambio sin parangón en 
los modos de relacionarnos y manejar la información en un mundo hi-
perconectado en el que la mayoría de la población está en un estado 
permanente de conexión a la red. El espacio virtual ha transformado de 
forma masiva los comportamientos y hábitos humanos y se ha inserido, 
de manera omnipresente, en el entramado político, histórico, econó-
mico y cultural de la civilización. 

Esta nueva forma de interrelación social seguramente es un nuevo 
modo de pensar, concebido por el modelo neoliberal que representa la 
racionalidad de políticas globales que transforman nuestras formas de 
existencias y nuestras subjetividades (Dardot y Laval, 2013). Esta ló-
gica universal hegemónica ha incentivado el modus operandi de las 
nuevas tecnologías.  

En este contexto, este nuevo sistema tecnológico ha conformado una 
revolución más expansiva e invasiva, si cabe, que el hito de la imprenta 
supuso en la historia moderna de la humanidad. La reproductibilidad 
técnica de la escritura palidece al compararse con las nuevas estrategias 
de dominio que han configurado el universo cibernético en el cual la 
comunicación, almacenamiento, producción y procesamiento de la in-
formación se infiltra en todos los resquicios de la cotidianeidad. La red 
ha atravesado transversalmente la vida privada, institucional y pública 
contemporánea.  

En este presente, cada vez más distópico, en que el poder lo ostenta 
quién acumula y administra la información, los datos emergen desde un 
espacio de control y disponibilidad constante como nos apunta el filó-
sofo Han, Byung-Chul (2021, p.17): 

El orden digital desfactifica la existencia humana. No acepta ninguna in-
disponibilidad fundamental del ser. Su divisa es: el ser es información. 
El ser está, pues, completamente a nuestra disposición y es controlable. 

A partir del adjetivo “inteligente” como sinónimo de tecnología, se ha 
producido una transformación de los sujetos y del Estado, de cómo nos 
identificamos y nos relacionamos con el mundo, estableciendo, incluso, 
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nuevos comportamientos. Hasta “las empresas más poderosas pueden 
convertir así al ser humano en una mera carcasa de la que extraer bene-
ficios, o bien de manipular sus emociones, cual titiriteros virtuales” 
(Fernández García, 2023, p. 193).  

La característica omnipresente de la transformación en esta sociedad tec-
nológica que nos encontramos es el vertiginoso avance tecnológico espe-
cializado que, rápidamente, también pasa a ser obsoleto. Una de estas tec-
nologías, que lejos de llegar a un consenso, sigue suscitando controver-
sias, es la identificación biométrica remota que capta los datos de una per-
sona a través de la detección facial por cámaras inteligentes a distancia.  

La llamada identificación biométrica remota o simplemente reconoci-
miento facial crea un patrón facial del rostro de un individuo y dicha 
plantilla única puede compararse con un vasto registro de datos faciales 
de otras personas. La identificación biométrica puede ampliarse gene-
rando información de la estructura del iris, tono de voz, maneras de 
andar, estados anímicos, etc. En los estados democráticos, sea en el sec-
tor privado o público, las tecnologías del reconocimiento facial queda, 
en muchos casos, siempre ligada a usos de control, atmósferas de des-
confianza y contextos de vigilancia. Lo que nos incitan a reflexionar 
sobre preguntas que planteadas hace más de treinta años y focalizadas 
en el territorio americano se pueden trasladar a otros contextos y nos 
retrotraen a la actualidad global desde el pensamiento del sociólogo 
Mike Davis (2020, p. 78):  

¿Podrán las nuevas tecnologías de vigilancia y represión estabilizar las 
relaciones raciales y de clase, superando el abismo de las nuevas de-
sigualdades? ¿Se convertirá la ecología del miedo en el orden natural 
de la ciudad americana del siglo XXI?  

2. OBJETIVOS 

2.1. DEFINICIÓN DEL PROBLEMA 

Las cámaras de identificación facial, en el contexto público actual, re-
definen y degradan los derechos de la identidad individual y colectiva, 
trazando nuevas cartografías en las dinámicas coercitivas y de repre-
sentación de los rostros en las sociedades contemporáneas. Esta 
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tecnología digital asociada a la inteligencia artificial asegura preservar 
la seguridad pública y al mismo tiempo obtener datos físicos que opti-
mizan el dominio del individuo por parte de los gobiernos y de grandes 
corporaciones. Dentro del ámbito artístico y de ciertos movimientos 
ciudadanos existe una crítica, cada vez más amplia, sobre la apropia-
ción invisibilizada de los panópticos que localizan y archivan los mo-
vimientos del ciudadano en los espacios públicos de las ciudades, pu-
diendo producir “nuevos rostros” y distintos paisajes. Este estudio, 
desde la visión discrepante del arte, pretende reflexionar sobre el dere-
cho a salvaguardar la identidad y la preservación de los cuerpos en el 
ubicuo escenario del espacio público hodierno. 

2.2. OBJETIVOS DEL ESTUDIO  

La finalidad de este trabajo es identificar estrategias dentro del ámbito 
social y artístico que generen un debate crítico a las interacciones que 
se producen en el espacio público al obtener imágenes o vídeos a tiempo 
real del rostro.  

La identificación de algunos casos abordados de forma intersectorial e 
interseccional ayuda a entender cómo las nuevas tecnologías digitales 
influyen en esta construcción de nuevas corporalidades y subjetividades 
que nos desafían. Por tanto, desde la visión disidente y transgresora del 
arte, se pretende poner en evidencia una reflexión sobre el derecho a 
salvaguardar la identidad y la preservación de los cuerpos en el trans-
versal escenario del espacio público actual. 

3. METODOLOGÍA 

Para alcanzar los objetivos elucidados en este estudio, se ha planteado 
una investigación cualitativa con un diseño fenomenológico. Según 
Hernández Sampieri (2014), en el diseño fenomenológico, el investiga-
dor tiene como propósito principal “explorar, describir y comprender 
las experiencias de las personas con respecto a un fenómeno y descubrir 
los elementos en común de tales vivencias.” (2014, p.143). 
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En este contexto, se ha llevado a cabo el método del estudio de caso a 
partir de una exploración documental que dialoga con diferentes biblio-
grafías y en donde se analizan una serie de prácticas dentro del campo 
de la producción artística. 

4. DISCUSIÓN 

4.1. EL ROSTRO, UNA CARTOGRAFÍA DE CONTROL 

Es inevitable no definir la identidad del sujeto contemporáneo como un 
territorio que se constituye a través de unos espacios y tiempos concre-
tos, un producto histórico, que se estructura a partir del conjunto de 
prácticas sociales que lo atraviesa, un “cuerpo social” intervenido y mo-
delado (Foucault, 2013).  

En este sentido, los estamentos e instituciones que controlan dicho 
cuerpo a través de la tecnología del reconocimiento facial gozan de un 
poder inaprensible que amenaza muchos derechos y libertades del su-
jeto en el espacio público. Así pues, la oposición de diferentes sectores 
de la ciudadanía a estos sistemas de reconocimiento biométrico a dis-
tancia ha crecido en los últimos años, generando un debate oportuno 
sobre la necesidad de regularlos.  

Tal como el orador romano Cicerón una vez manifestó: “el rostro es el 
índice del alma”. En la contemporaneidad, los rostros humanos pasan a 
ser index.html, en razón de nuevos softwares de lectura-facial que pue-
den todo, desde revelar nuestras más secretas emociones, hasta descu-
brir nuestra ubicación y, predecir lo que se hará a continuación (Sinn-
reich, 2017).  

Este desafío puede incluirse en el contexto que Gilles Deleuze (1995) 
diagnosticó y describió a partir del concepto de la “sociedad del control”.  

Junior (2019) explicita bien la relación entre las diferentes épocas en 
nuestra sociedad, a partir de la captura de los rostros. Según el autor, 
siguiendo la descripción de Gunning (1995), inicialmente, en la Moder-
nidad, la captura de las fisionomías estuvo vinculada al dominio insti-
tucional disciplinario, marcado por sucesivos confinamientos, hoy, la 
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ubicuidad de los dispositivos de control al aire libre dificulta establecer 
límites entre contextos controlados y contextos no controlados.  

El rostro, a menudo desnudo, se inscribe en este escenario como una 
firma involuntaria, de modo que el momento de deshacerse de él ya no 
parece estar prescrito por una foto policial, que marcaría la entrada de 
un rostro en el archivo. Los archivos de nuestra era se alimentan con 
nuestros rostros mientras vivimos on-line y off-line (2019, p. 214).  

Esta apropiación del rostro como una territorialización de los cuerpos, 
constituye nuevos espacios de control, pero ahora en un territorio fluc-
tuante, diferente a lo que entendemos como un territorio físico institu-
cionalizado. A esta cuestión Junior (2019, p. 5) en base a los autores 
Deleuze y Guattari (1980, p. 222) expresa que la construcción social de 
rostros y paisajes parece vincularse a dos necesidades fundamentales, 
que se enlazan a la necesidad de control que pauta nuestras sociedades: 
el sentido y el sujeto.  

En el marco de la esperada aprobación en el Parlamento Europeo de 
una primera ley que legisle la inteligencia artificial, Lafede.cat una or-
ganización que trabaja para la justicia global y aglutina a 128 asocia-
ciones lanza en junio de 2023 la campaña “Sospechosas por la Cara”, 
para recordar los riesgos que comporta la vigilancia masiva ligada a las 
tecnologías del reconocimiento facial. Demandando su prohibición to-
tal en el espacio público y sin excepciones, la organización social, tam-
bién insta junto a otras 60 organizaciones de la sociedad civil a que los 
representantes españoles en el Parlamento Europeo reclamen la apro-
bación urgente de un texto legislativo38 para salvaguardar los derechos 
fundamentales de la sociedad frente a dichas tecnologías de control. 
Lafede.cat se suma a las demandas de diversas organizaciones europeas 
de defensa de derechos digitales, como EDRi y Access Now. 

El vídeo que lanza la campaña incide de una manera crítica en como la 
tecnología de la vigilancia masiva coarta nuestra libertad de movimiento 
en el espacio público, al igual que registra unos estereotipos de las rutinas 
diarias, emociones individuales, o estéticas en la indumentaria de la vida 
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cuotidiana de los individuos. Dicha tecnología acrecienta, también, la ten-
dencia a discriminar colectivos, minorías desprotegidas o personas de di-
ferentes orígenes étnicos, especialmente por el color de la piel.  

El rostro puede ser comprendido como la carta de presentación física y 
anímica donde deviene parte del cuerpo esencial para distinguir al indi-
viduo tanto en su esfera personal, social e institucional.  
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El proyecto documental “Coded Bias”, dirigido por la activista Shalini 
Kantayya en el año 2020, incide con un análisis crítico sobre los pro-
blemas que provoca la inteligencia artificial al vulnerar nuestros datos 
biométricos y su sesgada perspectiva al discriminar las personas en el 
contexto virtual.  

El documental parte desde el punto de vista de Joy Buolamwini, inves-
tigadora y agitadora digital de MIT Media Lab de la Escuela de Arqui-
tectura y Planificación en el Instituto de Tecnología de Massachusetts, 
y nos presenta el procedimiento por el cual a través de una experiencia 
personal se revela como el reconocimiento facial no es útil ni preciso al 
intentar identificar rostros femeninos de pieles negras, como la suya. A 
partir de dicha apreciación, Buolamwini, emprende una lucha para 
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4.2. DISIDENCIAS ARTÍSTICAS AL CONTROL BIOPOLÍTICO 

La ciudad como actual contenedor ubicuo de tecnologías de control, 
con cámaras de vigilancia estratégicamente instaladas también se ha 
convertido en un territorio donde el rostro es sesgado sin equidad en 
base a segmentos de población en los cuales la marginalidad, el género 
y los orígenes basados en el color de la piel construyen algoritmos.  

Como también nos anticipó el sociólogo estadounidense Mike Davis 
(2020, p. 69), la urbe contemporánea se ha transformado en un espacio 
público coartado, ya que “el ciberespacio urbano -en cuanto que simu-
lación del orden informativo de la ciudad- ofrecerá una experiencia más 
segregada y carente de espacio público verdadero que la ciudad edifi-
cada tradicional”. 

Aparte de la segregación, el riesgo está en que los pensamientos pasan 
a ser únicos, reflejados en paisajes y ciudades cada vez menos diversas, 
excesivamente regladas y sin conflicto aparente, conjeturando en níti-
dos rasgos de biopolítica.  

En este momento histórico en que las ciudades (como núcleo central 
del desarrollo social) están atravesadas por la tecnología, el marco téc-
nico traspasa diversos ámbitos con diferentes consecuencias sobre los 
ciudadanos y permitiendo innumerables debates sobre el tema.  

En un contexto urbano, donde existe una pluralidad de lenguajes y sig-
nos, la técnica agregada a la política pasa a tener un papel fundamental, 
convirtiéndose en un riesgo constante de manipulación y opacidad. En 
este caso, es evidente como la tecnología se impone cada vez más como 
un camino de incertidumbres y ejerciendo un dominio aleatorio sobre 
la sociedad (Tavolari, 2020).  

El geógrafo Milton Santos, teórico de la tecnopolítica y las trasforma-
ciones en el territorio, ya anticipa el debate en torno a los medios digi-
tales, afirmando que existe una gran disputa por la tecnología, pero, 
asimismo también, por el territorio, que es justamente donde la tecno-
logía se instaura. Hace 50 años el autor latinoamericano ya relacionaba 
la tecnología como centro de las transformaciones del territorio.  
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La técnica es una gran banalidad y el gran enigma, y como enigma ella 
comanda nuestras vidas, nos impone relaciones, modela nuestro en-
torno, administra nuestras relaciones con el entorno (2008, p. 7).  

Lo mismo afirmaba, con anterioridad, Herbert Marcuse cuando publicó 
una amplia crítica de los capitalismos avanzados en su libro “El hombre 
unidimensional”, editado originalmente en 1964. El filósofo alemán, 
con gran anticipación vislumbró que había un pensamiento unidimen-
sional advenido de la técnica (aunque él deviniera de un mundo geopo-
líticamente polarizado, por su contemporaneidad)40. 

Para los autores Evgeny Morozov y Francesca Bria, las nuevas tecno-
logías pretenden sustituir la democracia por algoritmos, hecho especial-
mente perceptible en el espacio urbano. 

Esta crítica apuntada por los autores en el libro Rethinking the Smart 
City. Democratizing Urban Technology (2018), explicita que uno de los 
pilares de esta estrategia está asociado a la vigilancia. Cuando vincula-
dos a las técnicas de reconocimiento facial se posibilita la identificación 
de millares de personas (en el anonimato de la multitud o en protestas), 
suponiendo un serio peligro, ya que de alguna forma estará influyendo 
en los comportamientos sociales.  

Antes de la aparición de la tecnología digital la ocultación del rostro en 
el espacio público dentro del contexto histórico, y más concretamente 
desde mediados del siglo XIX también originó estrategias para desacti-
var la identificación del semblante en espacios comunes. Se iniciaron 
inéditas manifestaciones enmascaradas desde movimientos antagóni-
cos e ideológicos como son los supremacistas del Ku Klux Klan o la 
rebelión de los trabajadores manuales en contra de las máquinas, a tra-
vés del movimiento ludista. El tapar u ocultar el rostro siempre se ha 
desarrollado en paralelo a la construcción de nuevas identidades, en el 
surgimiento de la lucha de clases, en los movimientos sociales y artís-
ticos de vanguardia y, en ocasiones, por sesgos racistas y excluyentes.  

En una época en que el ciudadano y sujeto ha renunciado por omisión o 
desconocimiento a una gran parte de su privacidad en el escenario 
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público, un sector del arte se ocupa de visibilizar la estructura y los sis-
temas de las cámaras de vigilancia que nos observan desde la opacidad. 

El artista Hasan Elahi profesor de arte y decano de la Facultad de Bellas 
Artes, Artes Escénicas y de la Comunicación de la Universidad Estatal 
de Wayne en Detroit, Michigan es uno de los autores que se interesa 
por las contradicciones de los sistemas de vigilancia. Los proyectos ar-
tísticos de Elahi investigan temas relacionados con la vigilancia estatal, 
la privacidad, la migración y los desafíos que emergen del control de 
las fronteras. El profesor que viaja, asiduamente, por todo el mundo se 
impuso un cambio radical en sus hábitos al ser detenido en el aeropuerto 
de Detroit en el año 2002 cuando descendía de un vuelo procedente de 
los Países Bajos. Se le acusaba, equivocadamente, de estar acumulando 
explosivos en un almacén de Florida. 

 Después de los ataques del 11 de septiembre se intensifican las deten-
ciones y, es cuando Hasan Elahi fue investigado e interrogado profusa-
mente por el FBI, una pista errónea hizo que fuera incluido como sos-
pechoso de terrorismo por el gobierno de los Estados Unidos. Cuando 
la agencia federal de inteligencia estadounidense incluye a una persona 
en dichas listas de vigilancia la imposibilidad de ser eliminado por sub-
sanación de error es mínima. Esto impulsó al artista a crear Tracking 
Transience (2003), que muestra lo que significa vivir en un estado de 
vigilancia permanente. A partir del suceso de las Torres Gemelas de 
Nueva York, Elahi, ha documentado casi cada hora de su vida como un 
resorte para justificar su inocencia delante de los funcionarios de la 
agencia gubernamental.  

Es así como el proyecto artístico de Elahi se ha convertido en su “sal-
voconducto”. Él publica copias de cada transacción con tarjeta de dé-
bito que realiza como registro de lo que ha comprado, dónde y cuándo, 
sus facturas de electricidad y gas, transporte, sus comidas, entre otras 
cosas. Un dispositivo GPS en su bolsillo informa acerca de su ubicación 
física en tiempo real a través de un mapa. Contacta con los agentes del 
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fronterizas de sus desplazamientos. No ha sido detenido desde entonces 
y en los registros de su servidor se pueden mostrar accesos y contactos 
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al Pentágono, al Secretario de Defensa y la Oficina Ejecutiva del Presi-
dente, entre otros.  
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Elahi acumula más de 100.000 imágenes y documentos sobre sus loca-
lizaciones y vida cotidiana. La gran parte de la existencia e intimidad 
de Elahi se ha hecho pública pero traspasa su ámbito privado para de-
batir dicha sobreexposición desde un contexto tecnológico y político. 
Elahi se ha convertido en una cámara de vigilancia, en un voyeur de su 
propio recorrido vital, alimentando con sus datos su propia vigilancia y 
alertándonos a través de una reacción artística a los niveles de control 
a los que están expuestos los ciudadanos contemporáneos. El artista se 
construye poética y sistema a la vez, como afirma Martín Prada: “sur-
gen poéticas sobre hacer visibles los sistemas que nos vigilan, acerca 
de cómo representar la sociedad de control” (2023, p.65). 

Ya el fotógrafo Michael Wolf, fallecido en el año 2019, fue uno de los 
precursores en capturar y registrar imágenes a través de los servidores 
de Google Maps y de Google Earth que proporcionan panorámicas ur-
banas desde la aplicación de Street View. Wolf recopiló, durante el pe-
ríodo de 2008 a 2010, diferentes series fotográficas como la serie “A 
series of unfortunate events” una sucesión de escenas donde se regis-
traban accidentes en la vía pública como caídas, peleas o incendios. En 
la serie “Portraits” capturaba retratos borrosos y pixelados en que la 
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falta de calidad y la atomización del rostro no podían ser identificadas. 
En la serie “Fuck you” los individuos se burlaban o desafiaban levan-
tando el dedo del medio a través de una estética que deforma la imagen 
mediante el pixel. 

Michael Wolf construyó significados a través de una fotografía calle-
jera y documental utilizando la mala resolución de los componentes de 
Street View para mostrar un paisaje de ciudadanos observados.  
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Sus fotografías hablan de las urbes sostenidas por el capitalismo global 
y la avalancha de imágenes “sustraídas” que recolecta Google y difunde 
a través de Internet sin la autorización de los personajes que aparecen 
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en sus capturas. Street View infringe los derechos de imagen y privaci-
dad de la población e impone una fiscalización de individuos y colecti-
vos, rastrea localizaciones, recorridos y recopila sucesos anodinos y co-
tidianos desde el contexto de la tecnología del control. 

Y es así como actualmente también han surgido propuestas disidentes 
a la implementación del reconocimiento facial, desde la tecnología di-
gital. Por este motivo, las artistas británicas Georgina Rowlands y Anna 
Hart, en colaboración con otras artistas, formaron en el año de 2019 el 
“Dazzle Club”, un colectivo de artistas que propone generar en la so-
ciedad un debate en torno al creciente uso de tecnologías de reconoci-
miento facial en el espacio público, especialmente urbano.  

��������	����!
��
���"��
�����"
��
��
���"
��$�$��"
�������
��
���@
��!����C�0���"�����
����O2#�
�"���7�.�������
�������"
�
��������
�����
��� ��
�"�� ����
�#"������������

����"
�
�
��������
�
���������

 

 

9�	��	2�!�����E	�	��0��	��



!"#*&"! 

La denominación del colectivo “Dazzle” surge de un estilo de camu-
flaje empleado con fines militares. El grupo se reúne una vez al mes por 
diferentes localizaciones de la ciudad de Londres para sensibilizar so-
bre la identificación biométrica remota en el espacio público. Las artis-
tas con sus performances hacen hincapié en la vigilancia masiva de las 
cámaras ubicadas en la red urbanística y la falta de regulación de las 
mismas, apuntando para la coacción que sufre la población de manera 
sibilina y desde la invisibilidad.  

Los triángulos alargados y estrechos, de diferentes colores, que surcan 
la cara de los participantes que asisten a los eventos mensuales siguen 
una técnica, desarrollada por el artista e investigador Adam Harvey41. 
Dicho método pretende confundir a los sistemas de detección facial, 
que convierte las imágenes de caras en fórmulas matemáticas analiza-
bles por algoritmos. El colectivo alude a la “visión de computadora” y 
emplea diseños inspirados en el cubismo para eludir a las cámaras de 
reconocimiento facial.�

En la misma línea, Zach Blas, un artista americano, que es escritor y 
profesor en el Departamento de Culturas Visuales de Goldsmiths en la 
Universidad de Londres, presenta trabajos de investigación teórica y 
performativa sobre la tecnología como medio político de control. El ar-
tista desarrolla proyectos que tratan sobre la desobediencia a la visibi-
lidad del reconocimiento facial dentro de un contexto social y segre-
gado, dentro del feminismo y de la cultura queer.  

Uno de sus trabajos más conocidos es el proyecto “Facial Weaponiza-
tion Suite” que arremete contra el reconocimiento facial biométrico me-
diante la creación de talleres donde se construyen máscaras colectivas 
que se modelan a partir de datos faciales agregados de los participantes, 
lo que resulta en máscaras deformes que tienen por objetivo proteger la 
identidad de sus portadores ya que el reconocimiento facial biométrico 
es incapaz de reconocer los rostros. El uso lúdico y crítico de las más-
caras es utilizado en actos, demostraciones y espectáculos públicos. 
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Blas crea diferentes tipologías de máscaras, por ejemplo, la Fag Face 
Mask, que engendra a partir de una acumulación de los datos faciales 
biométricos de rostros masculinos queer. Asimismo, el artista crea e 
investiga a partir de la noción de la negritud, desde una vertiente racista 
de la tecnología biométrica dada la invalidez de detectar rostros de piel 
no blanca, dentro del contexto informático. En torno al feminismo, 
Blas, tipifica negativamente la obligatoriedad de las leyes francesas en 
reglar el uso del velo. Las máscaras abordan las relaciones del femi-
nismo con el ocultamiento y la imperceptibilidad, considerando la le-
gislación sobre el velo en Francia como un lugar preocupante que 
fuerza opresivamente la visibilidad. Una cuarta máscara considera el 
despliegue de la biometría como tecnología de seguridad en la frontera 
entre México y Estados Unidos y la violencia nacionalista que instiga.  
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La oposición a la vigilancia basada en algoritmos no se limita a Europa, 
algunos activistas rusos ya fueron detenidos por una protesta similar 
con las caras pintadas contra el empleo de las cámaras de reconoci-
miento facial en la ciudad de Moscú. En Asia, activistas pro democracia 
en Hong Kong utilizan máscaras de forma habitual en las protestas ca-
llejeras para ocultar su identidad. En Latinoamérica, el movimiento bra-
sileño black blocs, surge para contraponer la violencia policial en ma-
nifestaciones político-sociales y emergen como nuevos actores que cu-
briendo la cara protegían su propia identidad, pero que generaron gran 
polémica sobre el derecho a encubrir el rostro e garantizar la protección 
de su identidad.  

Otro ejemplo de práctica artística disidente y de denuncia es la del ar-
tista, hacker y activista italiano Paolo Cirio que lleva 20 años trabajando 
sobre las estrategias de control social, medioambiental y económico en 
el espacio del capitalismo global. Sus proyectos orientan en torno a los 
efectos sociales y las contradicciones que produce el avance imparable 
de las tecnologías de la información, las redes virtuales y su fiscaliza-
ción sobre la población y el asalto a su privacidad, al mismo tiempo que 
señala la indefensión acerca de la protección de datos en las llamadas 
sociedades “democráticas”. Cirio visualiza todas aquellas estructuras 
invisibilizadas que capturan y dominan de forma ubicua el escenario 
existencial. Los proyectos del italiano van en paralelo a los pensamien-
tos del crítico de arte e historiador estadounidense Hal Foster en cuanto 
el arte vuelve a incidir en cuerpos reales y escenarios sociales de con-
frontación (Foster, 2021).  

En su trabajo “Capture”, Cirio, comenzó a recopilar fotografías de las 
protestas que se han producido en Francia durante los años de 2010 a 
2020. En base a una metodología híbrida para construir su proyecto, el 
artista se basó inicialmente en buscar en Google fotos de protestas eli-
giendo las palabras clave: “protesta, “Francia”, "policía" y "ciudades 
francesas". La búsqueda en Google no seguía un filtrado y descargó un 
vasto archivo de imágenes. Más adelante en contacto con activistas en 
acción y periodistas que estaban acreditados para asistir a dichas pro-
testas y tomar fotografías con una resolución más alta de la que disponía 
en Google, Cirio pudo recopilar en torno a 1.000 fotografías que 
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desarrolla una campaña denominada #BanFacialRecognitionEU42, que 
apoyan más de 50.000 firmantes y que fue entregada a las Instituciones 
Europeas competentes expresando una denuncia legal en contra de la 
tecnología del reconocimiento facial. A su vez, la Comisión Europea 
admitió el requerimiento del artista ante la necesidad de consensuar 
unas leyes que acotarán los límites para crear una reglamentación sobre 
el uso indiscriminado del reconocimiento facial y de la inteligencia ar-
tificial en el ámbito europeo.  

En otra línea de investigación y como último caso presentado, está el 
trabajo del artista y geógrafo Trevor Paglen, el cual se desliza en una 
línea híbrida e inclasificable entre la ciencia, el arte contemporáneo y 
el periodismo de investigación, haciendo visible lo que se oculta tras 
las estructuras estatales y de comunicación en programas de alto se-
creto. Paglen, principalmente, documenta el estado de vigilancia per-
manente focalizado en el territorio de los Estados Unidos.  

A través del mecanismo de la telefotografía de límite, cuya técnica em-
plea telescopios con distancias focales que oscilan entre 1.300 y 7.000 
mm, puede acceder a paisajes ocultos a simple vista. El proyecto de 
Paglen utiliza drones inquisitivos y con la ayuda de la inteligencia arti-
ficial rastrea y captura desde el espacio público y zonas remotas y de-
sérticas imágenes de todo el armazón de instalaciones militares, centros 
de datos y sistemas de vigilancia ocultos que no son accesibles ni co-
nocidos por el gran público.  

El artista no se limita a la tierra, escudriña también, cables submarinos 
de comunicaciones transoceánicos que conectan los continentes y la 
trayectoria de los satélites que recopilan información desde el cielo. En 
definitiva Paglen se convierte es un detective de imágenes para desen-
trañar su semiótica y revelar la estructura de un sistema de control y 
manipulación de masas. El artista invierte el sentido de la mirada, “el 
gran hermano orwelliano” pasa a ser observado desde diversas perspec-
tivas.  
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La figura 6 representa una de sus fotografías, señalando una cúpula de 
observatorio de contornos vagos que se recorta sobre una colina verde 
en un cielo veteado de nubes. La imagen borrosa, rica en paradojas, 
perturba el paisaje bucólico: captada a gran distancia, muestra la esta-
ción satelital terrestre de la Oficina Nacional de Reconocimiento de los 
Estado Unidos que le da título, oculta a cielo abierto en un paraje re-
moto, rodeado de espacios infranqueables y por lo tanto inaccesible al 
ojo desnudo. 

Las investigaciones transdisciplinarias de Paglen, ponen el foco aquello 
que no vemos y que el arte desvela: 

De la ominosa materialidad de las instituciones y técnicas de control de 
la Stasi, Valhalla del panóptico estatal, al oligóptico de la geolocaliza-
ción, las cámaras de vigilancia y la virtual invisibilidad de dispositivos 
digitales cada vez más pequeños, móviles y enmascarados, la sociedad 
de la conectividad virtual no sabe ya cómo y cuándo es controlada, y 
menos aún quién y con qué fines procesa los datos recolectados (Spe-
ranza 2022, p. 96).  
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5. CONCLUSIONES 

La captación de rostros se ha infiltrado sigilosamente en los recorridos 
habituales del ciudadano contemporáneo. Estas tecnologías de control 
esbozan nuevas estrategias de codificación de la identidad que nos ras-
trean, creando escenarios diversos, desde la privacidad (cuerpo), hasta 
el propio pensamiento (ideología). En ese marco, las nuevas tecnologías 
digitales deben ser proclives a un análisis crítico, ampliando el espectro 
a diferentes áreas de la sociedad.  

Por tanto, es importante examinar y destacar los movimientos sociales 
y producciones artísticas como experiencias disidentes que anticipan 
nuevos espacios creativos para la reflexión de los actuales conflictos 
entorno al control institucionalizado de la imagen.  

Es importante remarcar que el efecto del uso masivo e indiscriminado de 
los datos adquiridos aleatoriamente y sin nuestra previa autorización, re-
fleja en contextos más allá de lo individualizado, un gran reto, que segu-
ramente, vamos a tener que enfrentar como sociedad en un futuro incierto.  

En el entorno geopolítico actual, es evidente que existe una crisis polí-
tica y de representación, transformando, por tanto, la tecnología como 
substitutiva de la democracia en diversas circunstancias.  

Este trabajo tuvo por objetivo recalcar la importancia de ampliar arenas 
y espacios de debate, y de señalar las contradicciones que entrañan los 
sistemas de vigilancia para lidiar con lo hegemónico y el sentido único 
que se impone a partir del uso ubicuo de dichas tecnologías.  

Por tal razón, es fundamental que exista la posibilidad de abrir escenarios 
de reflexión y crítica. Y, las experiencias de las prácticas artísticas, como 
prácticas sociales instituyentes, permiten nuevas fronteras en el cumpli-
miento de la función social de dialogar, contraponer y resistir. El arte 
como espacio de confrontación se erige como campo de batalla de la ac-
ción estética, política y social, pudiendo cambiar estereotipos y derivas 
ideológicas supremacistas hacia lo institucionalizado, y en el contexto del 
debate público cotidiano ejerce de factor determinante como reflexión. 
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CAPÍTULO 9 

LA MATERIA INEVITABLE. CUERPOS, IMÁGENES  
Y RESISTENCIAS TRANSFEMINISTAS PARA  

UNA HISTORIA DEL ARTE VINCULANTE 

JÚLIA LULL SANZ 
Universitat Pompeu Fabra 

 

1. INTRODUCCIÓN 

Para hacer frente a los mecanismos simbólicos que colonizan y codifi-
can los modos en que reproducimos y aceptamos el mundo, las imáge-
nes constituyentes del Imaginario social son el territorio oportuno 
donde podemos encontrar dispositivos poderosos y resistentes al có-
digo, al modo de la “utopía material” propuesta por Bloch43. Sin em-
bargo, para que estas pesquisas contribuyan a cambiar las reglas del 
juego, deben tomar partido ante una serie de cuestiones fundamentales. 
El interés de la investigación histórico-artística en la capacidad 
simbólica humana ha relegado el Imaginario a un lugar subsidiario de 
reconocimiento, como ilustración del lenguaje, más que de conoci-
miento. Mi propuesta considera, en cambio, que los cuerpos que toman 
las imágenes tienen un papel relevante en los procesos de construcción 
social de sentido y en la configuración de los sujetos. 

La materialidad de los objetos artísticos ofrece un dispositivo de cono-
cimiento que entrecruza la historia del arte y la arqueología, propo-
niendo un lugar de excelencia para investigar nuevos modos de cono-
cimiento centrados en las imágenes. En esa dirección, se defiende aquí 
el papel central de la percepción, la emoción y el sentido, los cuales 
desplazan el foco de atención desde el lenguaje y la conciencia hasta la 
materialidad concreta del cuerpo que percibe, siente y presiente.  
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2. OBJETIVOS 

! Desarrollar una ar(t)queología crítico-creativa 

! Señalar el valor de las figuraciones de mujer como paradigma 
para (re)formular el “poder” de las imágenes. 

! Explorar el vínculo entre imágenes y política como espacio 
oportuno desde donde articular alternativas efectivas y afecti-
vas a nuestro presente. 

3. METODOLOGÍA: POR UN CONOCIMIENTO, 
AR(T)QUEOLÓGICO DEL LOS OBJETOS ARTÍSTICOS. 

Autores como Aby Warburg, Walter Benjamin, Carl Einstein y, más 
recientemente, Georges Didi-Huberman plantean de modo contundente 
la necesidad de alejarnos de la historia del arte entendida como disci-
plina humanista, en favor de una antropología del arte. La alianza entre 
antropología y arte ha beneficiado a ambas disciplinas. Dentro del ám-
bito del estudio de la imagen, la corriente antropológica deja de ver la 
imagen como un signo o un acontecimiento perceptivo, para preocu-
parse en describir los efectos de las imágenes y su producción en la 
transformación de la concepción del ser humano. Esta tendencia de-
fiende la producción de imágenes como rasgo distintivo de lo humano. 

Con la alianza entre arte y antropología, el arte abandona su autonomía 
y declara su vinculación social, al mismo tiempo que la antropología 
toma cuerpo en los objetos artísticos para universalizar su radio de ac-
ción. Juntas, ambas disciplinas están en disposición de dar cuenta de las 
tensiones, encuentros y transformaciones del ser humano en su devenir. 
El modo en que el pasado se encarna, persiste o sobrevive en el presente 
fue también el objeto de estudio de Aby Warburg (y también la inspi-
ración de la obra de Didi-Huberman entre otros). Esta confluencia de 
mutuo enriquecimiento entre arte y antropología tiene, sin embargo, 
una dimensión sintomática cuando relega la arqueología y sus objetos 
a la función de mera caja de herramientas, un dispositivo empírico al 
servicio de unos objetivos pretendidamente más elevados. 
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Por todo ello, es necesario reivindicar una ar(t)queología de los objetos 
artísticos que se ocupe de los “restos” y que tome como punto de partida 
@4	,B5��,+,@,�4�	�0	F�4+4<4�	4	54�F,�	�0	4+��@9F��	45�,��S�F,I��3	0�	�0I,�1	
una arqueología del arte que busque establecer relaciones materiales que 
permitan proponer contextos comprensivos a partir de esos restos, frag-
mentos y ruinas, más que perpetuar el arte mediante textos alusivos donde 
las imágenes solo son ilustraciones. La historia está hecha de síntomas44. 

La arqueología, también es el recurso clave en la obra foucaultiana. 
Foucault pretende a partir de la arqueología, desenmascarar la aparien-
cia de continuidad de las categorías que configuran los saberes hege-
mónicos de cada época y poner en evidencia las disrupciones, los con-
tra-ritmos o rupturas ocultas de los regímenes de discursividad en tanto 
dispositivos de ordenamiento. Busca reconstruir con ello las configura-
ciones mentales (imaginarias y simbólicas) que estructuran las ciencias 
del conocimiento y que, al mismo tiempo, determinan nuestro modo de 
aprehender las cosas. 

La arqueología ofrece herramientas primordiales y un escenario fértil 
para una investigación artístico-objetual que contribuya significativa-
mente a la discusión sobre el «trabajo de las imágenes», en tanto modo 
de relación-conocimiento “entre” cuerpos y con el mundo45. 

Sin embargo, ni las herramientas ni el escenario son suficientes para 
articular aproximaciones susceptibles de superar los espejismos y las 
fronteras edificadas por la narración histórica hegemónica y por la iner-
cia relacional sujeto-objeto dicotómica, competitiva y autoritaria, indu-
cida por los modos de relación auspiciados por el régimen social-eco-
nómico-político patriarcal capitalista. 

Este trabajo comparte con Warburg, Benjamin, Bataille o Didi-Huber-
man el hecho de encontrar en las imágenes una forma de conocimiento 
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distinta, un modo de aproximación y diálogo con el mundo que nos puede 
acercar a umbrales de verdad inaccesibles hasta ahora por el modo tradi-
cional, reduccionista y categórico de producir saber todavía hegemónico. 
En este sentido, no se entiende el hecho filosófico como un lugar produc-
tor de verdades, sino más bien como una herramienta para medirlas o, 
más bien, para medir su existencia. Así, cabe pensar con Badiou que hay 
cuatro condiciones generadoras de verdad que son: el amor, el arte, la 
ciencia y la política. Para Badiou, hacen filosofía las personas que toman 
en consideración dichas condiciones46. Solo a partir de una práctica com-
prometida con la vida en su acontecer transformador surge un sujeto «ex-
traño» a la convención normativa, un sujeto no constreñido dentro de una 
forma (formalidad) determinada. Así, el objeto artístico en cuanto ima-
gen se comprende como lugar de posibilidad para generar verdad, un lu-
gar que nada debe a los procesos miméticos y esteticistas que han cen-
trado las discusiones artísticas a lo largo de los siglos.  

La imagen visual parece ubicua, siempre nos atrae su capacidad para 
incluir posibilidades simbólicas infinitas, a la vez que manifiesta resis-
tencia a perderse por completo en ellas, a perder su materialidad cons-
titutiva ante los discursos que la envuelven. La dialéctica aquí está en 
forma de Aufhebung (superar guardando), esa capacidad de incluir y 
conservar de todo objeto. La imitación es un instante de toda obra de 
arte, pues parte de un diálogo con el mundo, pero solo un instante, pues 
deviene también lenguaje, símbolo… La diferencia entre las imágenes 
y las cosas es que las primeras presentan una dimensión más resistente 
a toda simbolización. Esta sería la tensión de los objetos artísticos, que 
no son algo que el lenguaje pueda zanjar o acotar, sino al contrario, su 
propia materialidad de partida, su cuerpo, reta al lenguaje y lo pone en 
entredicho. Son objetos dobles, objeto-sujeto, cosa-símbolo. 

3.1. LA HISTORIA DEL ARTE ENTRE LA ANTROPOLOGÍA Y LA ARQUEOLOGÍA 

La disciplina historia del arte ha necesitado hacer imperar el discurso 
por encima del objeto debido a la imposibilidad lógica de poder conocer 
certeramente el pasado. Griselda Pollock enriquece y politiza, desde la 
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perspectiva feminista, este proceso de dominación del hecho histórico 
y sus objetos por parte de la historiografía oficial patriarcal. En la obra 
realizada junto con Rozsika Parker, Old Mistresses: Women, Art, and 
Ideology47 se recuerda que uno de los desafíos feministas en historia 
del arte consistió en demostrar que la mirada del hombre blanco occi-
dental fue el que estableció y fijó el paradigma inconsciente del punto 
de vista desde el cual valorar los productos artísticos. Este hecho su-
pone una falla muy importante, no solo por sus implicaciones políticas 
sino también teóricas. Toda investigación histórica que siga esta inercia 
se alejará siempre de su objeto de análisis en favor de la transmisión 
acrítica de un sistema de valores determinado. Pollock insiste en que el 
feminismo como metodología de investigación es ya disruptivo al in-
teresarse por un sujeto/objeto de análisis antes inexistente. 

En este sentido Pollock afirma que si bien la historia del arte, en cuanto 
disciplina, parece siempre separada, ajena y hasta ensimismada del 
resto de formas de conocimiento, es uno de los campos donde se puede 
rastrear con mayor efectividad la violencia ejercida sobre la memoria 
por parte de los que se creen, como decía Warburg, los “amos de un 
tiempo”. Así, sigue Griselda Pollock, las aproximaciones feministas de-
vienen los procedimientos más operativos para denunciar la distorsión 
cultural efectuada por los discursos hegemónicos. En este sentido, en-
tiende, como Walter Benjamin, que «la crítica no es, en su intención 
I0-F�4@1	<9,I,�3	�,-�1	5��	9-	@4��1	I�-�9B4I,P-1	I�B5@0B0-F4I,P-1	�,�m
tematización de la obra y, por otro lado, su resolución en el absoluto48

���

Si seguimos la sentencia benjaminiana, la obra de arte y su efectividad 
comprende algo más allá del objeto que la materializa. La obra parece 
crecer en sentidos o significados que no se vieron en su tiempo. Este 
anacronismo o liquidación del tiempo, haciéndolo fluido y cancelando 
la estricta relación con el momento de su producción permite considerar 
que la obra permanece siempre abierta al qué dirán. Por ello Didi-Hu-
berman habla de nuestra relación «ante las imágenes» como si nos 
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situara «ante un umbral» de posibilidades infinitas49. Un poco como le 
ocurría a Alicia en el País de las maravillas cuando le pregunta al gato 
de Chesire: 

(Alicia) – ¿Podrías decirme, por favor, qué camino debo seguir para 
salir de aquí? 

(Gato) – Esto depende en gran parte del sitio al que quieras llegar. 

(Alicia) – No me importa mucho el sitio… 

(Gato) – Entonces tampoco importa mucho el camino que tomes. 

Quizás es por esta razón que, desde la teoría de las imágenes, se prefiere 
hablar de una antropología más que de una arqueología del arte. Para 
estas aproximaciones, más allá del objeto mirado está el sujeto que mira. 
Sin embargo, la resistencia de las imágenes frente a los discursos o 
frente a la «dictadura de la tolerancia», en palabras de Žižek50, radica en 
que lo que se diga de la obra siempre será cuestionado por esa resisten-
cia. Cuando Warburg y Benjamin hablan de pervivencia o supervivencia 
de la obra de arte, piensan más en el desarrollo de las inquietudes de las 
personas que la contemplan en sucesivos momentos y que le otorgan 
nuevas dimensiones, que en el conocimiento que contienen ellas mis-
mas, en las posibilidades, deseos o síntomas de un tiempo que delatan. 

Una investigación arqueológica, a diferencia de una antropológica, se 
preocupa de situar espaciotemporalmente los objetos de estudio, esta-
blecer la funcionalidad social que tenían en su época y la estructura 
productiva que dictaminó que fuera posible y necesaria su presencia. El 
anacronismo en arqueología corresponde al devenir de los objetos en 
los diferentes tiempos y contextos que atraviesan e implican. Los suje-
tos y sus puntos de vista serían un elemento más de esa transformación 
y desplazamiento de sentidos de los objetos, debida a su pervivencia. 
Los objetos, artísticos o no, educan para la vida y las miradas del pen-
sar. Invertir ese sentido produce inequívocamente el predominio de los 
discursos y la virtualidad sobre las cosas y lo concreto. 

 
�>�"�"��M+��,4��'�<����2�?I?��
O��g�g�Q'�<��B���



!"#=="! 

4. DISCUSIÓN 

4.1. IMAGINACIÓN, SUPERVIVENCIA Y MEMORIA 

La dimensión imaginaria se concibe tradicionalmente como una dimen-
sión dependiente, secundaria, (des)ordenada y pasiva en relación con 
nuestra capacidad simbólica. Las imágenes se entienden como un pro-
ducto vinculado al Orden Simbólico y distinto del lenguaje. Esta pre-
concepción menosprecia una esfera constitutiva de lo humano, que de 
manera abierta y generosa recoge, como si de un archivo infinito se 
tratara, todas nuestras vivencias y experiencias. La dimensión imagina-
ria es acumulativa y no jerárquica. Desde este archivo dinámico y sus 
infinitas posibilidades combinatorias (montaje) se articula nuestra ca-
pacidad de generar símbolos. 

En este sentido, las producciones artísticas realizadas en Europa a lo 
largo del siglo XX, (las vanguardias, las producciones de las mujeres 
visionarias, el expresionismo abstracto, el art brut, el pop art, el mini-
malismo…), persistieron en devolver a la práctica creativa su condición 
física pre-consciente y pre-simbólica y avanzar en un territorio dife-
rente al que procuraba el énfasis en el signo. El collage, la emoción, el 
automatismo o la abstracción fueron ejercicios creados para salir/rom-
per el código y proponer otros posibles. Encontrar un lugar diferencia-
dor y generador de imágenes alternativas, un ámbito que nos libere del 
régimen escópico y los límites que impone todo Orden Simbólico es 
donde la práctica artística encuentra su misión social y su sentido polí-
tico. La imagen en su simultaneidad visual desestabiliza el continuum 
que necesita el lenguaje y opera como una interrupción, como un shock. 
Un incendio, como lo llamaban los surrealistas, que cortocircuita toda 
determinación significante. 

Nachleben (supervivencia) fue el concepto que Warburg consideró más 
adecuado para dar cuenta del fenómeno de imbricación de las imágenes. 
Nachleben, se ajusta a un modelo de temporalidad elaborado a partir de 
los procesos de transmisión de las imágenes a lo largo del tiempo. No 
es otra cosa que la supervivencia «en las formas artísticas de experien-
cias emotivas de las sociedades que las generaban y que se transmiten, 
reciben y transforman a través de procesos complejos de la memoria 
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social»51. La supervivencia es, por tanto, una dinámica concreta donde 
la memoria actualiza formas y emociones que se encontraban en estado 
de latencia y que Agamben asocia, por ejemplo, a un modo de vida 
«rebajado»52. De este modo, el pasado sobrevive en sus objetos en un 
estado atenuado, fantasmagórico, pero resistente a la espera de que 
otros sujetos actualicen su vida proponiendo interpretaciones que lo 
vinculen de nuevo al presente. «Supervivencia» en tanto movimiento 
en el tiempo, hace referencia a una dinámica fantasmagórica que se ma-
nifiesta allí donde no se la espera, a «des-tiempo» o a «contra-tiempo», 
impidiendo la construcción de un relato estable y la fijación de un co-
nocimiento rutinario. 

4.2. LOS CUERPOS DE LA MEMORIA 

Los cuerpos artísticos expresan en su materialidad, una memoria diná-
mica que desborda los límites prefijados por la historia o la razón y 
estimulan la producción de pensar o hacer imágenes nuevas. Más allá 
de su dimensión informativa (como artefacto cultural), el interés hacia 
los objetos reside ahora en su dimensión con-formativa, tanto por su 
participación en los modos de subjetivación como en los procesos de 
gestación de nuestra subjetividad. Los objetos artísticos son cuerpos 
materiales que se imponen al mundo y expresan una nueva presencia 
que estimula nuestro imaginario más allá de la realidad dada. La cen-
tralidad del sujeto en el pensamiento occidental ha reducido la poten-
cialidad de los cuerpos a las capacidades de la mirada. A lo largo de la 
historia del arte tradicional y en muchas propuestas hermenéuticas, el 
protagonismo de la aprehensión subjetiva y la interpretación desmate-
rializan las obras y anulan su capacidad expresiva, su decir particular. 
Las interpretaciones convierten los artefactos en cuerpos-objeto pasi-
vos, motivo o excusa de proyecciones subjetivas y autoritarias de quien 
los mira. Tanto en las imágenes que producimos como en nuestros cuer-
pos, aquello que los hace auténticos es precisamente su concreción, su 
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incapacidad para ser del todo transparentes y delimitables mediante 
conceptos universales. 

Cuerpos, inconsciente y resistencia se relacionan en este trabajo para 
articular una relación vinculante entre imágenes, feminismos y memo-
ria, como lugares matéricos que articulan constantemente nuevos mo-
dos de relación con nuestro pasado, mientras potencian la gestación de 
futuros más amables y comprometidos. 

4.3. UN OLVIDO INTERESADO 

Sabemos que la historia del arte está llena de olvidos que tienen nombre 
de mujer y que la exclusión historiográfica de las mujeres como agentes 
productoras de cultura, es el resultado de un olvido interesado, perpe-
tuado por el sistema patriarcal. Nuestro mundo está lleno de construc-
ciones ficcionales intencionadas que todavía hoy funcionan como ver-
dades establecidas. El filósofo Michel Foucault dedicó gran parte de su 
obra en el estudio de los efectos del poder y la producción de verdades 
en las diferentes etapas históricas. En este sentido, los objetos artísticos 
se convierten en herramientas fundamentales para el estudio y la visi-
bilización de la producción de algunas de estas ficciones, en tanto que 
transmisores de valores, imaginarios y discursos confeccionados en 
cada época pasada. Esta investigación se centra en las figuraciones de 
mujer como espacio efectivo desde donde observar y analizar cómo se 
ha construido el sistema patriarcal. Las imágenes, demasiado a menudo 
se entienden como un producto vinculado al Orden Simbólico y distinto 
del lenguaje. Sin embargo, las imágenes, los objetos artísticos no solo 
recogen y expresan una visión que se quiera dar de la realidad, sino los 
síntomas que la delatan.  

Dos obras de Caspar David Friedrich, prácticamente consecutivas, El 
caminante sobre el mar de nubes (1818) y Mujer en la ventana (1820) 
recogen y expresan una visión del mundo específica, que no ha dejado 
de reproducirse hasta nuestros días. Una visión donde el hombre bur-
gués occidental tiene la naturaleza a sus pies y un horizonte abierto de 
posibilidades de conquista se contrapone con la imagen de una mujer, 
también occidental, cuya posibilidad efectiva sobre el mundo está limi-
tada por el marco de una ventana doméstica que la separa de él. Una 
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Los modos de ver, como afirmaba John Berger, construyen modos de 
pensar. Aquello que vemos conforma y normaliza una visión de la reali-
dad y cuanto más repetimos y consumimos un tipo de imágenes, más se 
asienta una realidad determinada en tanto que pantalla que mediará en-
tre nosotros y el mundo. Desde la Europa colonizadora, hace tiempo 
que se ha configurado una imagen del mundo todavía hegemónica, una 
imagen cuyo protagonismo lo ocupa el hombre, blanco, burgués y he-
terosexual. Este mundo construido con violencia, a su imagen y seme-
janza, requiere de una serie de objetos, formas y prácticas que lo legiti-
men, mantengan y perpetúen. En este sentido, no son solo el lenguaje, 
el discurso y la historia los dispositivos exclusivos de poder/saber 
(como diría Foucault) que han permitido esta hegemonía, precisamente 
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ha sido la colonización de nuestro imaginario, de nuestra capacidad 
imaginativa, lo que ha permitido este dominio. 

Así, razón, lenguaje, historia, símbolo han devenido lugares comunes 
desde donde se configura nuestra subjetividad y donde nos relaciona-
mos socialmente y con el mundo. Como bien señala el historiador del 
arte Victor Stoichita la diferencia existe, pero la alteridad se cons-
truye53. La alteridad es un producto construido que convierte lo dife-
rente y lo múltiple en algo racionalizable, señalable y, por tanto, sus-
ceptible de ser contenido/sometido. Y para que, en nuestro mundo, es-
tas dimensiones sociales, relacionales y cognitivas se erijan como las 
principales, tiene que darse un proceso de construcción de su alteridad, 
de su opuesto o antagónico. En este sentido, cuerpo, imágenes y memo-
ria constituyen ese otro negativo, secundario y engañoso, que le permite 
al sistema racional patriarcal capitalista seguir operando. 

En su existencia fantasmagórica (simulacros), las figuraciones de mu-
jeres realizadas por el patriarcado manifiestan los ejercicios de poder y 
violencia articulados históricamente por el “saber” hegemónico. En pa-
labras de Benjamin, podríamos decir que las imágenes de mujer son el 
documento/testimonio de la barbarie sobre el que se sustenta la cultura 
occidental. 

4.4. LA RESISTENCIA MATERIAL DE LAS IMÁGENES 

Cristina Peri Rossi en su poemario Las musas inquietantes54 hace aflo-
rar de manera dialéctica esa resistencia de la que he hablado y quiere 
mostrar, a partir de la traducción poética de grandes obras de arte reali-
zadas por artistas hombres y una mujer (Leonor Fini), cómo la imagen 
se presta también a canonizar formas de representación hegemónicas, 
obedientes a un sistema político y social determinado, que no es otro 
que el patriarcado. Y la ekphrasis, en tanto encuentro distinto y dife-
renciador entre imagen y lenguaje, le sirve a Cristina Peri Rossi para 
señalar de qué modo las formas visuales han construido el imaginario 
colectivo de lo femenino y cómo su ekphrasis poética (que rebasa 
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mediante la dialéctica de las imágenes los propios límites de este género 
basado en la descripción) permite, en tanto creación de otra imagen 
(contra-imagen), señalar la violencia de las representaciones femeninas 
realizadas por hombres (como producción ideológica patriarcal) y, al 
mismo tiempo, contribuye a subvertir los discursos que las sustentan. 
Por ello, Peri Rossi entiende la ekphrasis o traducción en el sentido 
benjaminiano, como una práctica que, sin abandonar su reducto “origi-
nal”, la imagen, transforma en acción política todos los indicios que 
aquel reducto podía sustentar y que el sistema dominante oprimía sutil-
mente o explícitamente prohibía. 

Lo que la imagen permite al lenguaje en el ejercicio ecfrástico de Peri 
Rossi es una ruptura y crítica de los códigos culturales tradicionalmente 
impuestos, una desnaturalización del Orden Simbólico dominante y una 
posibilidad de transformación de la subjetividad femenina (entendida 
también como construcción patriarcal). En su trabajo, las imágenes de-
vienen el lugar efectivo para realizar un ejercicio político que encuentra 
en las formas, la clave para analizar y transformar el pensamiento. En 
Las musas inquietantes la tradición cultural patriarcal queda superada 
ocupando el lugar de un discurso antiguo, hasta obsoleto e ineficaz, para 
dar cuenta de la riqueza de la imagen. Las imágenes de mujeres devie-
nen lugares de apertura crítica. No se trata, sin embargo, de un simple 
ejercicio de sustitución hermenéutica donde el discurso feminista sus-
tituye al patriarcal y donde la imagen es un mero instrumento, un uten-
silio ubicuo que se presta a todo. La ekphrasis es solo efectiva en tanto 
que no es interpretativa cuando busca explicaciones y no justificaciones 
en las imágenes. Parte de las posibilidades no dichas de la imagen y sus 
síntomas para realizar una ruptura con el lenguaje que se manifiesta 
mediante una apertura transgresora en el sentido de lo posible. Buen 
ejemplo de ello es el poema dedicado a la obra de Courbet El origen 
del mundo. Peri Rossi, lejos de mitificar la centralidad de lo femenino 
haciéndola, de nuevo, más metafórica que política, potencia su prota-
gonismo material, como también lo hace la obra de Courbet. El halo de 
misterio asociado a la vagina representada se vuelve un efecto del dis-
curso patriarcal que niega su centralidad, explícita y explicitada en la 
obra, como condición básica para el mantenimiento de la vida. 
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«Un sexo de mujer descubierto 
(solitario ojo de Dios que todo lo contempla 
sin inmutarse) 
 
perfecto en su redondez 
Completo en su esfericidad 
Impenetrable en la mismidad de su orificio 
Imposeíble en la espesura de su pubis 
Intocable en la turgencia mórbida de sus senos 
Incomparable en su facultad de procrear 
 
sometido desde siempre 
(por imposeíble, por inaccesible) 
a todas las metáforas 
a todos los deseos 
a todos los tormentos 
 
genera partenogenéticamente al mundo 
que sólo necesita su temblor55 ». 

En su ejercicio creativo, Cristina Peri Rossi no describe lo visible, sino 
que da cuenta de la potencia de lo visual al ampliar las posibilidades 
políticas de la supervivencia, aquello que Benjamin designó como lo 
eterno o esencial en las imágenes. Lo que sobrevive del original en toda 
traducción, se puede leer, también, como la resistencia de las imágenes 
a dejar de ser cosas para convertirse en símbolos. En su uso poético de 
la ekphrasis, la poeta pone de relieve que aquel agujero en el seno de la 
correlación entre cosas y palabras, tan bien descrito por Foucault (on a 
beau dire ce qu’on voit, ce qu’on voit ne loge jamais dans ce qu'on dit56

�

), se encuentra en las imágenes y articula en ellas una forma política y 
sintomática de resistencia. Esta resistencia tiene en las representaciones 
de mujer -imágenes que el patriarcado ha gestado como dispositivos 
para su reproducción- el contrapunto a esa intención. Se trata de imá-
genes que denuncian cómo es y opera ese simbólico opresor y marca 
un sendero explícito de lucha. 
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4.5. EL IMAGINARIO COLECTIVO Y LO QUE NOS MUEVE. 

Las imágenes producidas (arte), se convierten en los lugares donde ha-
bita ese saber oculto, más bien otro saber a-histórico que solo podría 
expresar aquello inexpresable a través de su “virtual formulabilidad”. 
Es decir, lo inefable (por inexpresable) solo se expresa a través de su 
puesta en obra, su materialización artística. De esta afirmación se des-
prende que en la forma (materia) es donde hay que detenerse para acer-
carse a alguna verdad.  

La imagen operaría con el lenguaje como el collage en la pintura. Así 
como lo describió Max Ernst «el encuentro de dos realidades distintas 
en un plano ajeno a ambas57

�». Un elemento interesante aquí es que 
Benjamin situará el compromiso político en el hecho de hacerse cargo 
de la dimensión imaginaria (lugar de las imágenes). En esta fase de su 
pensamiento, el imaginario colectivo es el espacio de lucha fundamen-
tal para una transformación política. 

El imaginario colectivo es el ámbito del cuerpo y de la imagen, el lugar 
donde imagen y política se encuentran. La imagen se entiende como el 
dispositivo privilegiado para desactivar ideologías impuestas, generar 
contra-discursos, disensos y malestar frente al statu quo. Las imágenes 
generan un arte de la contra-información, dirá Deleuze, efectivo en 
tanto resistencia58.�Entendiendo la acción política como shock vemos 
como imagen y cuerpo se encuentran conectados irremediablemente. 

«Solo una vez que el cuerpo y el espacio de imágenes se conjugan en 
ella con tal profundidad que la tensión revolucionaria se convierte en 
inervación corporal colectiva y las inervaciones corporales del colec-
tivo se convierten en descarga revolucionaria, la realidad se puede su-
perar a sí misma hasta el punto que exige el Manifiesto comunista59

�». 

La imagen realiza dos ejercicios, aparentemente incompatibles, pero 
que dan cuenta de su funcionamiento diferente. Por un lado, genera una 
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escisión, una fractura de sentido y al mismo tiempo, es esa precisa rup-
tura la que genera una reacción corpórea (inervación), una energía que 
permitirá precisamente que el cuerpo individual se encuentre con el 
cuerpo colectivo. La toma de consciencia en la teoría materialista de 
Benjamin no podría suceder sin su inscripción corpórea. La ideología 
(Orden Simbólico) como herramienta de movilización de masas se des-
plaza hacia el lugar de lo Imaginario, lugar donde las energías políticas 
se mueven entre la representación y la acción. Este movimiento ener-
gético puede llegar, para Benjamin, a acumular la intensidad suficiente, 
casi explosiva, para hacer confluir la imaginación colectiva hacia una 
acción colectiva (pues imagen y cuerpo serían indisociables). No era 
suficiente la toma de conciencia racional, se hace necesario el paso a la 
esfera corpórea de la acción, como praxis sensible. En esta fase de su 
pensamiento se entiende la política como el tiempo donde las imágenes 
(en tanto representaciones) impregnan las prácticas colectivas permi-
tiendo el paso revolucionario de la teoría a la acción. Las imágenes se-
rían el medio que da forma (cuerpo) a las ideas y que da paso a la ac-
ción. A este espacio de la imagen con el cuerpo Benjamin lo llama ac-
tualidad, la imagen hecha acción. 

Algo parecido ocurrió con la performance participativa Un violador en 
tu camino del colectivo LasTesis en el contexto del estallido insurrecto 
en Chile en 2019. Una performance que también articulaba una forma 
política y sintomática de resistencia que encontraba en la práctica artís-
tica un lugar afectivo y efectivo desde donde agitar los cuerpos y esti-
mular su participación política. Se trata de una forma nueva que trans-
forma el lugar común y genera un conocimiento crítico al poner en 
cuestión las herramientas mismas del conocer. 

4.6. LA DIMENSIÓN POLÍTICA DE LAS IMÁGENES 

Los cuerpos en su construcción/constitución contienen e implican fac-
tores y dinámicas, tanto efectivas como afectivas. De manera similar se 
articula el campo de lo político, entre lo personal y lo social, y también 
el de las imágenes artísticas. Walter Benjamin fue quien trabajó con 
más éxito la dimensión política de las imágenes. Benjamin liberó nues-
tras posibilidades de acción al abrir una nueva forma de tomar 
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conciencia política mediante la ampliación de la experiencia que propi-
cian las imágenes artísticas. Desde un afecto corpóreo individual des-
plazó el impacto de las imágenes hacia el cuerpo social compartido, 
sabedor de que, apelando al cuerpo, la imagen incita a una acción efec-
tiva (inervación). 

En Benjamin, las imágenes-acción, en tanto materia inevitable, irreduc-
tible, como los cuerpos, suponen una vía de conocimiento que desborda 
la supremacía del sujeto. Implican un corte, una hiancia, una ruptura 
con el discurso consciente de la razón, impidiendo homologías tranqui-
lizadoras. Son imágenes que liberan una energía (una pulsión) que es-
timula el cuerpo de un modo particular, le da un sentido gozado que 
permite al cuerpo individual encontrarse con el cuerpo colectivo. Para 
Benjamin, el cuerpo y la imagen conforman el imaginario colectivo, el 
lugar donde el valor político de las imágenes toma cuerpo. Finalmente, 
será su imagen dialéctica la que atravesará la dimensión simbólica que 
-��	4F�454	/	�0I@4B4�	�4	,B4?0-	�,4@[IF,I4	-�	I4�0I0	�0	I90�5�3	0�	9-4 
materialidad que, además, afecta al tiempo, un tiempo vivencial y co-
lectivo que zurce su memoria. 

Los objetos artísticos son los dispositivos privilegiados que permiten 
ver las fisuras y los parches de la construcción de los saberes. La tarea 
principal en el ámbito estético consiste, precisamente, en la búsqueda 
de estas fisuras, en encontrar los intersticios en los que se puede inter-
venir para desmontar los consensos dominantes y liberar las posibilida-
des críticas y constructivas. Benjamin llamó «imágenes dialécticas» a 
las imágenes que permiten realizar estos ejercicios críticos. El binomio 
dialéctica e imagen no busca reconciliarnos con la realidad, sino que 
nos invita a pensar cómo y desde dónde se estructura nuestra relación 
con toda “realidad” y promueve que averigüemos si esta relación se 
podría realizar de otro modo. Muy ilustrativa para esta pretensión es la 
definición de la dialéctica marxista propuesta por Ernst Bloch: «(…) la 
irrupción de lo nuevo a través de la apariencia y como suspensión con-
servante de lo que debe de ser mantenido en suspensión»60. 
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5. CONCLUSIONES. LA MATERIA INEVITABLE. CUERPO, 
MEMORIA E IMÁGENES 

El cuerpo, siempre materia finita, impura, contingente, opaca, incons-
ciente y paciente ha sido ese resto que no ha dejado de resistir, de repe-
tirse sintomáticamente a lo largo de la historia del pensamiento occi-
dental. Desde el dualismo platónico alma-cuerpo, pasando por la me-
diación aristotélica materia-forma, hasta sus traducciones y mutaciones 
religiosas, humanísticas, científicas e ilustradas, el cuerpo ha sido el 
otro radical negativo sobre el que se articuló el discurso del sujeto mo-
derno: confiado, positivo y absoluto, pero también masculino, blanco y 
heterosexual. A lo largo de la historia de la filosofía es habitual que el 
cuerpo quede definido, en términos generales, como algo separable del 
Yo que somos y nos define. El cuerpo suele ubicarse en el puesto bajo 
de la jerarquía de cualquier binomio que lo contenga y suele teñirse de 
connotaciones de error e imprecisión que reclaman tarde o temprano la 
presencia de una razón que lo salve.  

Las imágenes corrieron un proceso similar de consideración y despres-
tigio. Proceso interesado que permitía a la razón patriarcal perpetuarse. 
Los colectivos feministas, transfeministas y LGTBI se dieron cuenta 
del poder de las imágenes en la construcción de sujetos y de subjetivi-
dad. Pero, también, constataron la potencia de la imaginación y de la 
creatividad para gestar otros sentidos y mundo posibles.  

Un caso ilustrativo es el ataque performado por la sufragista Mary Ri-
chardson sobre la Venus del espejo de Velázquez el 10 de marzo de 
1914 en la National Gallery de Londres. El día anterior al ataque, la 
policía inglesa había detenido a Emmeline Pankhurst, líder principal 
del movimiento sufragista. Richardson quiso protestar contra el uso del 
cuerpo femenino como objeto de disfrute masculino. Utilizó un cuchillo 
de carnicero. Un gesto de violencia iconoclasta que comprendía y de-
nunciaba el papel que ha jugado el arte en la construcción de la femini-
dad normativa y en la legitimación de la violencia sobre los cuerpos 
feminizados por el patriarcado. Las mujeres, en plural, han sido elimi-
nadas como cosas reales y efectivas por la construcción imaginaria del 
Orden Simbólico dominante. En consecuencia, su pretendida imagen, 



!"%$$"! 

la Imagen de Mujer, esta vez en singular, constituye la mayor obra de 
arte creada por el patriarcado y por ello, en estas figuraciones será 
donde mejor se observará la supervivencia de ese núcleo duro benjami-
niano: la memoria de las cosas frente al olvido que de ellas proponen 
los discursos y la resistencia que expresan, entendida como acto polí-
tico. Las imágenes tienen una fuerza extraordinaria que se manifiesta 
por su capacidad de condensar sentidos y significados y hacerlos sobre-
vivir mucho más allá de la época que los ha producido. Podríamos decir 
que este sentido superviviente convierte a los objetos artísticos en do-
cumentos de memoria de primer orden y nos relacionan con el pasado 
de un modo particular. Las imágenes son testimonios materiales de un 
momento pretérito que nos interpela y reclama con fuerza, aquí y ahora. 
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A las mujeres, a los cuerpos feminizados por el patriarcado y a las se-
xualidades disidentes se les ha obligado a ser cuerpos sometidos por el 
hecho de tener/sentir un cuerpo distinto al hegemónico. Más allá de esta 
otra dicotomía entre ser y tener, los feminismos han puesto su cuerpo. 
Poner el cuerpo significa defender una forma de pensamiento y acción 
a partir de la resistencia contra las estructuras que imposibilitan la vida 
de organismos y sujetos. La historia de la filosofía occidental, mayori-
tariamente patriarcal y burguesa, no ha sabido muy bien dónde “poner” 
el cuerpo, siempre concebido como algo secundario, un apéndice o un 
@4�F�03	0@	I90�5�	;90�P	��B0F,��	4	@�	;90	0@	@0-?94<0	5��S4	A4I0�	I�-	[@� 

Del mismo modo, historia y discurso configuran un mismo dispositivo 
de represión desde el momento en que establecen la univocidad. La his-
toria fáctica y concreta de los hechos transcurridos ha pasado de ser una 
posibilidad de investigación y conocimiento a ser un discurso retroac-
tivo interesado. La alianza entre historia y discurso ha sido el sistema 
más operativo, hasta el momento, para el sometimiento de saberes al-
ternativos. Debido a ello, imágenes y memoria fueron relegadas a sub-
categorías del conocimiento al deambular por territorios contradictorios 
para con los discursos oficiales de la historia. Sin embargo, esas con-
tradicciones no estaban ni en las imágenes ni en la memoria sino que la 
causa de su aparente ambigüedad se ubicaba mejor en la dificultad de 
someterlas y gobernarlas. 

Si discurso e historia manifiestan una alianza de interés, memoria e 
imagen actúan al contrario. Ambas se nos manifiestan, aunque no se 
requieran. Es cierto que pueden ser sometidas cuando la memoria se 
hace relato y la creación de imágenes produce objetos de interés, pero 
estas siempre se escapan de cualquier interés por la resistencia inhe-
rente que tienen a ser controladas desde una perspectiva exclusiva y no 
desde una comprensión inclusiva. 

El texto fija el movimiento de la historia, la detiene y compartimenta. 
En cambio, las imágenes activadas por la memoria emulan el movi-
miento y al evocarlo sin detenerlo, lo dejan discurrir. Las imágenes tan-
gibles, en su materia inevitable, son la forma en que «incorporamos» el 
mundo, un mundo agente porque nos encuentra, pero atravesado tam-
bién por nuestra participación en su gestación. 
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CAPÍTULO 10 
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1. INTRODUCCIÓN 

Los Trastornos de la Conducta Alimentaria (en adelante, TCA) son, por 
definición, entidades de carácter tremendamente complejo cuando in-
tentamos explicar su etiología. Así pues, los modelos explicativos de 
los factores de riesgo de los TCA suelen basarse en una división de 
est��	 0-�	 5�0�,�5�-0-F0�1	 �0�0-I4�0-4-F0�	 /	 B4-F0-0���0�3	 45�/W-m
dose en el modo propuesto en los ochenta por Garner y Garfinkel 
(1984). A este modelo responderían determinadas clasificaciones (e. g. 
�4e��	/	�,�4?4@@1	��673	EW9�0?9,	��+0�41	���23	����1	��� 8. Es decir, 
las explicaciones deben de ser de carácter multicausal y multidimensio-
nal >�0�:0�41	���D3	�4�N,-^0@	/	�4�-0�1	6Ck�8. 

En este tipo de modelos -de tipo multidimensional-, los factores predis-
ponentes serían los que responden más claramente a la definición de 
riesgo, así pues, hacen aparición antes de la presencia de la enfermedad. 
Estos se corresponden con situaciones, características, etc. que indivi-
dualmente, o sumadas, hacen más probable que la enfermedad 
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aparezca. Los factores precipitantes se concretan en situaciones que se 
convierten en la espoleta que prende la llama de la enfermedad. Por 
último, los factores mantenedores serían aquellos que una vez una per-
sona tiene un TCA, facilitan que este siga presente y no se produzca 
una mejora o la curación. 

Por otro lado, en estos modelos explicativos se distinguen factores in-
dividuales: factores genéticos, formas de pensar, temperamento, estilo 
cognitivo perfeccionista y/ obsesivo, formas de sentir como la persona-
lidad, la autoestima baja, el nivel de inseguridad, el uso de la evitación, 
el uso de la comida como elemento compensador, las reacciones emo-
cionales extremas ante amenazas reales y las emociones negativas. A 
esto se sumarían los hábitos alimentarios, la realización de una posible 
dieta, la realización de actividad física excesiva y la insatisfacción cor-
poral sentida por la persona.  

Finalmente, se señalan distintas formas de actuar como la motivación 
para actuar en sentimientos de falta de valía, la necesidad de aprobación 
y las alteraciones comportamentales. Asimismo, se proponen factores 
familiares como los antecedentes de enfermedad mental, el ambiente fa-
miliar de presión sobre la imagen corporal y el funcionamiento familiar 
>EW9�0?9,	��+0�41	���23	EW9�0?9,-Lobera y Martínez-Quiñones, 2024). 

Los factores individuales se complementan con otros de carácter social 
como: el modelo ideal de delgadez, la delgadez como símbolo de esta-
tus social, la influencia de los medios de comunicación, la redes socia-
les, los grupos de iguales (dificultades para establecer, o mantener, re-
laciones sociales, historia previa de burlas, acoso, etc.), la cosificación 
de la imagen de la mujer y la pertenencia a determinados grupos profe-
sionales: gimnastas, bailarinas, deportistas, modelos, o similares, la 
presencia de determinados estresores ambientales (problemas académi-
cos, laborales y personales) >EW9�0?9,	��+0�41	���23	EW9�0?9,-Lobera y 
Martínez-Quiñones, 2024).  

En resumen, se puede decir que: 

La evidencia científica apoya un modelo interactivo de influencias bio-
sicosociales en la etiología de los trastornos de la conducta alimentaria 
(TCA). Los nuevos estudios de asociación de genoma completo 
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sugieren una base de desregulación metabólica en la anorexia nerviosa. 
Entre los factores psicológicos la insatisfacción corporal (IC) puede 
considerarse el predictor más consistente, principalmente en el género 
femenino. Baja autoestima, afecto negative e interiorización del ideal 
de delgadez determinan la IC. Ciertos rasgos de personalidad y otros 
factores individuales como un alto índice de masa corporal, problemas 
emocionales y algunas enfermedades metabólicas y digestivas, factores 
sociales como algunas actividades deportivas o profesionales centradas 
en la presión por la figura corporal, características del entorno familiar, 
y presiones sociales y del grupo de pares por estar delgada mediado 
actualmente por el uso/abuso de las redes sociales, actúan como condi-
cionantes de riesgo en los TCA (Canals y Arija Vals, 2022, p. 16). 

2. OBJETIVOS 

! Analizar el concepto de imagen, estableciendo algunas preci-
siones en relación a conceptos conexos como: cuerpo, percep-
ción e imagen. 

! Estudiar la posible influencia que pueden tener los medios de 
comunicación en la imagen que tenemos de nosotros/as mis-
mos/as y/o de los/as demás. 

! Investigar el papel que pueden estar jugando las redes sociales 
en el aumento de la prevalencia que se viene dando en los últi-
mos años en los TCA, así como en la conformación de un mo-
vimiento social pro-trastornos de la conducta alimentaria que 
se vehicula a través de la socialización a la que se somete a las 
personas en las comunidades que pueblan las páginas proTCA. 

3. METODOLOGÍA 

Este trabajo expone los resultados de una revisión bibliográfica sobre 
la etiología de los TCA y el posible papel jugado por los medios de 
comunicación y las redes sociales en relación a los mismos.  

Para la parte del marco teórico se ha revisado literatura científica sobre 
los modelos explicativos de los TCA, en este caso, sin límite de fecha. 
Por otro lado, las búsquedas en relación a las las redes sociales se ha 
revisado textos a partir de 1990, primando la calidad de las revistas que 
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hicieron la publicación. Se utilizaron como bases, y motores de bús-
queda, Google Scholar, Scopus, PudMed y Dialnet. Los términos para 
las búsquedas fueron Mass Media + Eating Disorder, Mass Media + 
Image, Mass Media + Body, ProAna + Social Networks, ProMia + So-
cial Networks. 

4. RESULTADOS 

4.1. CUERPO, PERCEPCIÓN E IMAGEN 

El concepto de imagen corporal es un concepto evanescente y tremen-
damente complejo. En principio tendríamos nuestro cuerpo (cuerpo-ob-
jeto). A él se sumaría la autopercepción que de él podamos tener 
(cuerpo-sujeto). Ahora bien, este último se abriría a la necesidad de es-
tablecer varias precisiones: en primer lugar, el cuerpo-objeto no tiene 
por qué coincidir con la percepción que de él tenga cada persona. Ade-
más, la autopercepción está influida por el universo simbólico: los ima-
ginarios sociales y el canon de belleza, así como el resto de los elemen-
tos culturales que vertebran una sociedad. En este sentido, la valoración 
del cuerpo ha ido cambiando a lo largo de la historia, pudiéndose con-
siderar que este ha pasado por varios procesos a lo largo de la misma 
evolucionando de la sacralización a la secularización, a un paulatino 
binarismo (cuerpo-alma), medicalización, fluidificación y -en los últi-
mos tiempos-, a una progresiva tecnificación (Labora González y Fer-
nández Vilas, 2023). 

A esto habría que sumar que el cuerpo y la imagen se ven influidos por 
las relaciones e intercambios sociales que establezca cada persona. Por 
otro lado, la propia posición, rol y estatus social pueden incidir en el 
cuerpo y en las imágenes que de él se haga cada individuo. Así, por 
ejemplo, existen investigaciones que concluyen que los propios profe-
sionales vinculan una imagen de un cuerpo delgado al éxito social de la 
persona y que los/as profesionales no son inmunes a los patrones socia-
@0�	�0	+0@@0Q4	>�4+��4	��-QW@0Q1	��6k3	���	�,?90��4	0F	4@�1	����8�	��S	
pues, es importante situar el papel de la socialización y la comunicación 
social en relación a los TCA, en concreto, en las redes sociales (Friero 
Padín et al., 2021). 
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Finalmente, la percepción tendría su dimensión individual en la que 
tendrían su papel: la autoestima, las actitudes, creencias, opiniones, pre-
juicios, y demás características que pudiera tener cada persona. 

Raich (2000), desde el ámbito de la psicología define la imagen corpo-
ral como “la representación del cuerpo que cada individuo construye en 
su mente” (p. 23). Aunque esta definición es en exceso simplificadora 
de lo que pretende definir. Quizás responde más apropiadamente los 
límites de este concepto lo que mencionan Rodríguez Testal y Senín 
cuando dicen que “La imagen corporal es una representación mental 
compleja (con su correlato y organización neural), multifacética, esta-
ble, aunque en constante actualización acerca de nuestro cuerpo y su 
experiencia emocional” (2013, p. 18). Aunque también esta puede ado-
lecer de ser demasiado individualista y reconcentrada en el yo, dejando 
de lado la condición social del ser humano.  

El cuerpo, como se viene advirtiendo desde el ámbito de las ciencias 
sociales es una estructura biológica en la que se materializan los discur-
sos sociales, así pues, es necesario entender que el cuerpo entendido 
desde un punto de vista social está construido por los imaginarios so-
I,4@0�	>�4+��4	��-QW@0Q1	��6k3	�0	��0F�-1	��6k3	���4e41	���63	����1	
2015). El cuerpo, en este sentido, encarna la subjetividad, es el lugar de 
la presencia y articulación de las prácticas (tanto sociales, como cultu-
rales, como corporales) y de las representaciones sociales hegemónicas 
que generan los imaginarios de las distintas sociedades (Suárez Alcán-
tara, 2018), en definitiva, el cuerpo es fuente de identidad. 

En general, en la imagen corporal se distinguen cuatro componentes 
>��A,^4@,	/	�,FFB4�1	 ��6�3	���^�@0�	 0F	4@�1	��6�3	_40�F-Matta et al., 
��6�3	����S?90Q	�0�F4@	/	�0-S-1	��6H8�	�	�0	590�0	�0I,�	;90	@4	,-:0�m
tigación asume un nivel de insatisfacción con la imagen del cuerpo que 
��-�4	0@	7�y	>�0�0-?wS	0F	4@�1	��623	�4�A1	����3	�,??0�B4--1	��668	/	
que la mayoría de las mujeres han sentido insatisfacción con su cuerpo 
en alguna ocasión (Infante Faura y Ramírez Luna, 2017). Este nivel de 
insatisfacción es tan alto, que Rodin, Silberstein y Striegel-Moore 
(1984) establecieron la categoría de descontento normativo. Es decir, 
se distingue un fenómeno subclínico -y, por lo tanto, no patológico-, en 
el que la situación general de la población coincidiría con la 
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insatisfacción hacia el propio cuerpo, dicho de otro modo, lo normal es 
que no nos guste nuestro cuerpo.  

Además, hay investigaciones que han podido afirmar que, en los seis 
meses previos a la realización del estudio, el 31,06% de la muestra uti-
lizada en el estudio reconocía la práctica de una conducta alimentaria 
de riesgo, mientras que el 35,23% reconocía haber llevado a cabo dos 
prácticas calificadas como conductas alimentarias de riesgo y el 6,82% 
admitía haber realizado 3 o 4 conductas alimentarias de riesgo (Beren-
güí et al., 2016). Esto es importante dado que la satisfacción con el pro-
pio cuerpo es considerada como predictora de una mejor salud mental 
y calidad de vida, protegiendo de la depresión y aumentando la autoes-
tima (Linardon et al., 2023). 

En cualquier caso, se ha identificado como factor de riesgo sociocultu-
ral a los medios de comunicación, especialmente la televisión y las re-
des sociales, sobre todo a través de la influencia ejercida por la publi-
cidad (García Ruiz y González Romero, 2019). Por otro lado, alguna 
revisión de las investigaciones existentes sobre los estereotipos de be-
lleza, y su influencia en el desarrollo de los TCA, concluye que el 90% 
de los documentos revisados responsabilizan a los medios de crear, e 
influir, en el canon estético y que el 85% de las adolescentes aspiran a 
parecerse al prototipo socialmente fijado de belleza para ser aceptadas 
socialmente (Gualdron Castañeda, 2020). 

Si introducimos la perspectiva de género en el análisis que estamos lle-
vando a cabo la insatisfacción, en el caso de las mujeres, se centraría 
BW�	0-	�9	50��	/	@4�	I�-�9I,�S4	4	�04@,Q4�	,-F0-F��	�0	�0�9I,�	0�F03	/4	
sea dejando de comer y/o mediante el uso de técnicas purgativas. Mien-
tras que, en el caso de los hombres, la insatisfacción se focalizaría más 
0-	@4	N��B4	/	I�-F��-�	>,B4?0-8	�0@	I90�5�	;90	0-	�9	50��3	F�B4-��	
medidas como la realización excesiva de ejercicio físico, el intento de 
aumento de la masa muscular a través del uso de esteroides (aunque sin 
perder la esbeltez de la figura), prefiriendo prácticas como la de los 
vómitos frente al uso de laxantes o diuréticos (Rodríguez Testal y Se-
nín, 2013). En relación, a la imagen mostrada en los medios Galán 
(2007), señala que 
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las investigaciones realizadas en el campo de la publicidad [las muje-
res] siguen siendo representadas bajo los mismos tópicos y estereotipos 
asociados, a menudo, al mundo de las emociones, la pasividad, la ma-
ternidad y la sexualidad, en entornos privados o íntimos como el hogar, 
mientras que a los hombres se les siguió otorgando, de una forma ma-
yoritaria, atributos como el raciocinio, el liderazgo y la acción, ubicán-
dolos, normalmente en ámbitos públicos (p. 15). 

También la imagen femenina mostrada en el cine y en los videojuegos 
sigue utilizando patrones prototípicos que vinculan a la mujer con la 
pasividad (ver Tabla 1).  
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Así pues, la imagen femenina sigue siendo objetivada, esto puede pro-
ducir un tipo de imagen construida para el otro-masculino que la mira 
(Gil Calvo, 2000). Una imagen que adquiere la condición de dependen-
cia y desustanciación que pasa a ser asumida por el uno-masculino. 

4.2. LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN Y LA CONSTRUC-
CIÓN DE LA IMAGEN 

A lo largo del tiempo se han ido desarrollando una serie de teorías so-
ciológicas para explicar la influencia de los medios de comunicación 
(ver Tabla 2). 
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Algo en lo que coincide toda la investigación hecha hasta ahora, es que 
un factor de los que juega un papel más relevante en la imagen es el 
canon de belleza actual. Este canon estaría vinculado a la extrema del-
gadez y se internalizaría a edades muy tempranas en el caso de las mu-
jeres. De hecho, alguna investigación expone que esta internalización se 
produciría a los tres años de edad (Dittmar et al., 2006). Esa internaliza-
ción permite que se active el mecanismo de comparación que, a su vez, 
puede llegar a incidir en la insatisfacción con nuestro cuerpo (Keery et 
4@�1	��� 3	�4�0�	0F	4@�1	���H3	��?0��	0F	4@�1	��673	�,??0�B4--1	��668� 

La evidencia surgida de 50 estudios de 17 países indica que el uso de 
los medios de comunicación social conduce a la inquietud con la ima-
gen corporal y riesgos de desarrollar un TCA, ya que la comparación, 
la internalización del ideal de belleza y la autoobjetivación son los me-
canismos que pondría en marcha el mencionado uso. Algo que estaría 
mediado por las especificidades del medio al que uno se expone, el gé-
nero o el sufrir inquietudes previas con la propia imagen. Mientras que 
los elementos protectores serían la alfabetización en el uso de los me-
dios o la apreciación del propio cuerpo (Dane y Bhatia, 2023). 

En cualquier caso, el canon de belleza es muy importante y recibe mu-
cho refuerzo social (Jiménez-Rodríguez, 2007), al punto que los 
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adolescentes diseñan su imagen corporal a través de los medios y so-
brevaloran su apariencia (Lozano Sánchez, 2012). 

 La investigación, por otra parte, advierte que los medios muestran el 
cuerpo femenino distorsionado (Seva Ruiz y Casadó Marín, 2015) con 
todo lo que eso significa debido al bombardeo continuo de imágenes 
que implica el tipo de sociedad hiperconectada y saturada de informa-
ción en la que vivimos. Se puede concluir que “los medios de comuni-
cación son una fuente extremadamente importante, sino la principal, de 
la información y refuerzo en relación con la naturaleza del ideal de be-
lleza/delgadez, su importancia y como atenerse a él" (López Guimerá 
et al., 2010, p. 406). 

Además, la influencia de los medios de comunicación no sería la misma 
en toda la población, existirían sectores más vulnerables a este tipo de 
influencia. Por ejemplo, las chicas jóvenes y con un nivel de apoyo so-
cial reducido son más vulnerables a este tipo de influencia (Helgeson, 
���C3	�F,I01	����8�	���	0@	I�-F�4�,�1	@4	0F-,I,�4�	54�0I0	�0�	9-	N4IF��	
protector ante el riesgo de insatisfacción con la propia imagen, y por lo 
tanto de que acaben desarrollando un TCA (López Guimerá et al., 
2010). Es decir, las mujeres afroamericanas suelen mostrar un grado de 
satisfacción con su cuerpo más alto que las mujeres caucásicas, pero la 
investigación revela que según se va produciendo una aculturación de 
la población latina, afroamericana y asiática en el estándar cultural del 
canon de belleza de la sociedad occidental blanca, los niveles de insa-
tisfacción crecen (Perloff, 2014). 

En el caso de los hombres, la influencia se centra en la satisfacción con 
el propio cuerpo, la autoestima hacia este, la posibilidad de aumentar el 
riesgo de desarrollar determinados trastornos como la depresión y el 
desarrollo de determinadas conductas -por ejemplo-, pautas de ejercicio 
excesivo. En el caso masculino la influencia de los medios es más acu-
sada en la población universitaria que en el caso de los varones adoles-
I0-F0�3	�0	590�0	0�50I9@4�	;90	@��	IA,I��	9-	5�I�	B4/��0�	0�FW-	BW�	
expuestos a los medios que los más jóvenes o que aún no pasaron la 
pubertad, que alguna investigación cita como factor biológico que per-
judica la influencia de los medios. La imagen mostrada no tiene por qué 
ser especialmente musculada para que se ponga en marcha el proceso 
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de comparación que pueda estimular emociones de carácter negativo y 
la insatisfacción con la propia imagen (Barlett et al., 2008).  

Por otro lado, en el caso de los hombres la salud y los ideales estéticos 
se muestran más distanciados que en el caso femenino, lo que puede 
funcionar como factor protector ante los TCA. Esto no significa que no 
exista un gran número de hombres que sufran de insatisfacción con su 
cuerpo, que sería particularmente alto en el caso de los hombres homo-
sexuales y sin pareja. Aunque la percepción parece no estar determi-
nada tanto por un ideal de belleza sino por la necesidad de ajustarse a 
normas biológicas que permitan mantener la salud entendida en su sen-
tido estrictamente biológico (Morgan y Arcelus, 2009). 

Así, se pueden pues aislar una serie de factores que aumentarían la in-
fluencia de los medios en los TCA: 

! Los medios serían la herramienta que permite que el ideal de 
belleza se transmita a las personas “Los medios no sólo glori-
fican el ideal de delgadez, también enfatizan su importancia y 
la importancia de la apariencia en general” (Spetiggue y Hen-
derson, 2004, p. 16). 

! La exposición a los medios parece aumentar la sintomatología 
típica de los TCA, haciendo que esta sea considerada un factor 
de riesgo de los muchos que inciden para desarrollar un tras-
F��-�	4@,B0-F,I,�	>�4@4��	/	�4B0,�4�1	��6 3	�P50Q	�9,B0�W	
0F	4@�1	��6�3	Stice, 2002). 

! Los medios serían el instrumento que facilita que se mantenga 
el llamado descontento normativo (Groesz et al., 2002). 

! Los medios también funcionarían, no sólo como factor de 
riesgo de padecer algún TCA, sino también como factores 
mantenedores del trastorno (Williams et al., 2003). 

La literatura coincide en que la imagen más presentada en los medios 
de comunicación es la de una mujer joven, alta, blanca, con un cuerpo 
tubular (sin curvas) y con melena rubia. Por otro lado, la imagen pre-
sentada en el caso de los hombres se puede argumentar que cambió en 
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los últimos veinticinco años, y confluye en estos instantes en un hombre 
con pecho ancho y musculado, musculatura en los brazos, hombros an-
chos y cintura estrecha y un cuerpo en forma de V, es decir, lo que se 
conoce como cuerpo mesomorfo (Calado y Lameiras, 2014).  

Si se deja de lado la distinción entre la imagen masculina y femenina, 
la verdad es que la fijación y saturación de los medios con el binomio 
iconográfico comentado, establece una dicotomía que, de forma rígida, 
0@,B,-4	I94@;9,0�	F,5�	�0	A0F0��?0-0,�4�3	0�tableciendo por otro lado, 
una "imagen corporal [que] es atemporal, estática e inmutable, lo que 
supone un desequilibrio o selectividad de ciertas formas corporales y 
exclusión e invisibilización de otras formas corporales, relegándolas a 
la inexistencia formal"(Calado y Lameiras, 2014, p. 80).  

No obstante, se impone una imagen u-tópica (más allá de cualquier lu-
gar) y, por lo tanto, irreal, pero paradójicamente al mismo tiempo, se 
carga sobre los hombros de las personas la responsabilidad de manejar 
esa mercancía en la que se convirtió su cuerpo a riesgo que, de no ha-
cerlo, se le cargue con el estigma de la obesidad y toda una serie de 
significados negativos asignados por los imaginarios sociales vigentes. 

4.3. LAS REDES SOCIALES Y LAS COMUNIDADES PROANA  Y PROMIA 

En el ámbito de los TCA desde hace tiempo se ha generado suficiente 
evidencia científica como para que podamos afirmar el papel del uso de 
las redes sociales como factor de riesgo a la hora de desarrollar alguno 
de los trastornos de los que nos venimos ocupando (Arroyo y Brunner, 
��623	���.-	/	�,??0�B4--1	��623	��,0,��	 0F	 4@�1	����3	�4�0�	 0F	4@�1	
���H3	�0-F�	 0F	 4@�1	 ���63	�F0N4-4	 0F	 4@�1	 ����3	q,@^�IA	 0F	 4@�1	 ����3	
Zhang et al., 2021). Sin dejar de lado la influencia de las posibles adic-
ciones al uso de las redes sociales en los TCA (López-Gil et al., 2023). 

En este sentido, se puede hablar de los fenómenos proAna y proMia. 
��F��	-4I0-	 I�-	 @4	 N��B4	�0	+@�?�	 >�0-4:,�0�	/	�90:4�	�S4Q1	���k3	
�0,4-41	��663	�4N90-F0	�4�FS-0Q1	��6�81	50��	-�	A4-	F0-,��	9-	�0�4m
rrollo lineal. En los años 90 empiezan a aparecer estos términos en 
blogs y hacia 2001-2003, debido al crecimiento vertiginoso de este tipo 
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de blogs, el fenómeno muta y empieza a asumir la forma de páginas 
web (Suárez Alcántara, 2018). 

 Estas páginas webs sirven de contexto de relación a comunidades de 
personas que se apoyan es su lucha por mantenerse sin comer (proAna), 
o para ayudarse y compartir información sobre cómo mantener patrones 
que permitan no aumentar de peso a través de conductas purgativas 
(proMia). Se han encontrado hasta 400 de estos sitios web de este tipo 
dedicados a la promoción de estilos de vida que se enmarcan en un TCA 
(Levine y Chapman, 2012). Y el fenómeno sigue cambiando, y hacién-
dose más complejo, ya que, se han convertido en comunidades online 
con una subcultura basada en la promoción de un estilo de vida que 
pone en el centro de la vida de las personas el alcanzar un canon de 
belleza imposible e irreal, a través del apoyo social que se dan entre los 
miembros de las mencionadas comunidades.  

Además, en Internet se encuentran los blogs llamados Thinspiration en 
los que se recurre al apoyo social, que se sabe es algo de suma impor-
tancia como elemento potenciador y mantenedor de determinadas con-
ductas o decisiones, de ahí la utilización de los grupos de autoayuda y 
de los grupos terapéuticos. En cambio, en el caso de los fenómenos tec-
nológicos que se vienen comentando, este tipo de efectos se vuelven 
contra las personas vulnerables y la acción de los propios profesionales 
que tratan este tipo de enfermedades. 

En un artículo se describe un sitio proAna investigado por los autores 
como una: 

Comunidad que proporcionaba una web comprensible y un foro, donde 
los participantes intercambiaban ideas, se proporcionaba apoyo e inter-
cambiaban experiencias, logros y los fallos percibidos. El sitio incluía 
recetas para promocionar una forma de comer anoréxica y saludable, 
consejos sobre suplementos nutricionales y “thinspiration”: fotografías 
de celebridades delgadas para inspirar y sostener el comportamiento 
anoréxico. Las participantes eran de Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Nueva Zelanda y Australia, sobre todo mujeres entre 14 y 42 años, es-
tando la mayoría entre los 17 y los 20 años de edad y estudiantes (Fox 
y Ward, 2006, p. 471). 

Las páginas proAna y proMia promueven lo que estos autores defien-
den que conforma una verdadera identidad sustentada en un modo de 
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vida que se basaría en una estricta dieta, acompañada de prácticas pur-
gativas y ejercicio. A lo que se sumaría una ingesta calórica de unas 
700 calorías diarias con la supuesta finalidad de mantenerse a salvo en 
estas condiciones (Fox y Ward, 2006). 

Es destacable que en este tipo de sitios web el instrumento principal 
usado es la imagen, más que el propio cuerpo. Se usan así técnicas de 
“apoyo” entre los miembros de la comunidad como (Behar, 2010): 

! La thinspiration (thin – flaqueza + inspiration – inspiración): 
presentación de la imagen de personas que están en una situa-
ción de peso envidiable según los cánones admisibles por el 
marco de la subcultura proAna o proMia. Debiendo conside-
rarse que la Thinspiration (el deseo de estar delgado/a) se vin-
cula más con la psicopatología que la Fitspiration (el deseo de 
estar en forma) (Griffin et al., 2018). 

! Reverse thinspiration: frente a lo explicado, en este caso se 
somete a las personas a imágenes de gente obesa o con sobre-
peso para ser objeto de mofa a través de comentarios denigran-
tes, poemas satíricos, canciones ofensivas, etc. 

! Wannabes (want to be): es como se denomina a las personas 
que aspiran a ser anoréxicas o bulímicas, pero aún no los son. 

! Princesa o Príncipe: se aplica esta etiqueta a las chicas y chi-
cos cuyo escuálido cuerpo se supone que sirve de modelo a 
alcanzar por el resto de la comunidad de la web. 

! Monstruolandia: es como se refiere este tipo de sitios web a 
las personas obesas. 

La investigación revela que estos sitios web compartirían las siguientes 
I4�4IF0�S�F,I4�	>��\	/	q4��1	���23	�0�@�NN1	��6 8� 

! Suelen promocionar el estilo de vida (lifestyle) y los ideales 
“anoréxicos”. 

! Suelen usar metáforas típicas del lenguaje religioso. 
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! Uno de los asuntos del que se habla a menudo es la perfección 
ligándola a la delgadez. 

! Otro de los temas habituales es el de la transformación, inter-
pretando que los TCA pueden transformar a un individuo 
desde la gordura a la bella delgadez.  

! Se habla también de éxito, que se vincula a la fuerza y a la 
habilidad de mantenerse en un peso bajo. 

! Las personas participantes adoptan “firmas” que reflejan el 
peso, altura y metas alcanzadas.  

! La etiología de la enfermedad la suelen situar las personas par-
ticipantes en la esfera social: la industria de la belleza, la ob-
sesión de los medios de comunicación con el estilo de vida de 
las celebridades y la asimilación de la delgadez a: la belleza, 
el éxito, la felicidad y la salud. 

Hay que tener en cuenta que alguna investigación puso de manifiesto 
que el 35,5% de las enfermas con TCA habían visitado, antes del diag-
-P�F,I�1	0�F0	 F,5�	�0	5W?,-4�3	/	�0	0@@4�1	 0@	C2y	45�0-�,0��-	 0-	0@@4�	
nuevas prácticas para mantener o agravar su situación (Wilson et al., 
2005). Así pues, la investigación describe que se pueden encontrar en 
las redes sociales perfiles que se autoidentifican con prácticas sostene-
doras de TCA que acaban funcionando como herramientas que sociali-
zan a las personas en estilos de vida Pro-TCA, reforzando así una iden-
tidad organizada alrededor de un TCA (Arseniev-Koehler et al., 2016). 
Hay que considerar que estas páginas, que hoy asumen la forma de ver-
daderas comunidades online disponen de un lenguaje propio, por ejem-
plo, llaman princesas a las chicas pro-TCA y príncipes a los chicos pro-
TCA, adoptan signos compartidos (por ejemplo, el uso de pulseras 
identificativas de color rojo y morado), y comparten una serie de dis-
I9����	/	:4@��0�3	4�S	590�1	0�F4B��	A4+@4-��	�0	:0��4�0�4�	subculturas 
generadoras de identidad en las personas (Olivier Toledo y Zúñiga Mar-
tínez, 2021).  

Esto es un problema si consideramos que la Agència de Qualitat d´In-
ternet (IQUA) y la Asociación contra la Anorexia y la Bulimia (ACAB) 
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señalan que entre 2006 y 2011 las páginas ProAna y ProMia aumentaron 
un 470% y que el 75% de sus usuarios son menores de edad (Agència 
de Qualitat d´Internet/Asociación contra la Anorexia y la Bulimia, s. d.). 
Como ejemplos de lo que está pasando, se puede señalar que si en 2016 
aparecían 84 millones de resultados en Google si se hacía la búsqueda 
“cómo no comer” (Las redes sociales fomentan en la sombra la anorexia 
y la bulimia, 2016), a día de hoy aparecen 575.000.000. Además, etique-
tas como #A4Paperchalleger, #iphone6challenge o #collarbonecha-
llenge, están teniendo mucho éxito proponiendo retos que pretenden que 
la cintura de una persona sea más estrecha que una hoja DIN A4 o que 
las dos rodillas juntas sean más estrechas que un iPhone 6. 

A pesar de los intentos de las instituciones para controlar esta situación 
la solución no parece ser fácil ya que ante el cierre cada una de este tipo 
de páginas se asegura que se crean cinco nuevas (Vásquez, 2013). 
Creándose estas evitando las referencias a términos como Ana o AN 
(Oliver Toledo y Zúñiga Martínez, 2021). Aunque investigaciones re-
cientes concluyen que aunque se pueden localizar más de un millón de 
entradas ProAna y ProMia, estas son páginas mal posicionadas con ma-
yor difusión en Facebook y X (la anteriormente llamada Twitter). Aun-
que, por desgracia si la búsqueda se cambia a “anorexia” esta es abun-
dante y estaría bien posicionada en las búsquedas (Lladó et al., 2017). 
Frente a esto se propone el aumento de la alfabetización de los, y las 
adolescentes, para reducir el riesgo de padecer un TCA por el uso de 
las redes sociales (McLean et al., 2017). 

Toda esta situación se ha complicado después de la pandemia del covid-
19 ya que esta ha elevado la prevalencia de algunos trastornos mentales. 
En concreto, uno de los que más ha aumentado son los TCA (Zipfer et 
al., 2022). Se habla de que los TCA han pasado de un 37,5% al 56,2% 
debido al efecto de la pandemia (Vindegaard y Benros, 2020). Produ-
ciéndose el incremento tanto en la anorexia, como en la bulimia, el tras-
torno por atracón y los trastornos nos especificados (Devoe et al., 2023). 

Asimismo, se han incrementado los ingresos por estos trastornos un 
48% y las visitas a urgencias un 11%, con incrementos todavía mayores 
si solo se tiene en cuenta a la población femenina y las adolescentes 
(Meier et al., 2022) o a las personas con identidades marginalizadas 
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(Mikhail, 2023). Pero, además, se ha complicado la manera en que se 
presentan este tipo de trastornos ya que una “proporción más alta de 
pacientes con trastornos de la conducta alimentaria en 2020 tuvieron 
ideaciones suicidas (ratio de peligro (hazard ratio) HR = 1.30, 1.16-
1.47) o intentos de suicidio (HR = 1.69, 1.21-2.35)” (Taquet et al., 
2021, p.3). Algo que se mantiene hasta la actualidad en la que los pa-
cientes de TCAs “presentan mayor riesgo de exacerbación de sintoma-
tología y riesgo de autolesiones y suicidio” (Huete Cordova, 2022, p. 
70). De hecho, la prevalencia de autolesiones no suicidas (NSSI) en los 
TCA sería de un 34,59%, siendo en todos los TCA superior al 20% 
(Kirkpatrick et al., 2024). Estos aumentos en las prevalencias de los 
TCA son tan grandes, y la evidencia científica se está acumulando a tal 
velocidad, que alguna investigación ha puesto en duda las metodologías 
utilizadas (Kirkpatrick et al., 2024). En resumen, se puede decir que  

las redes sociales han ocupado el espacio de los medios de comunica-
ción tradicionales, por lo que han asumido su papel y perpetúan el pro-
blema de los estereotipos de belleza ya existentes, pero añadiéndole el 
factor social del que los anteriores carecían. También se concluyó que 
no es posible hablar de redes sociales, en general, puesto que estas son 
muy heterogéneas, siendo Facebook e Instagram las más relacionadas 
con la anorexia y la bulimia nerviosas (Villar del Saz Bedmar y Baile 
Ayensa, 2023, p. 141). 

5. CONCLUSIONES 

Se puede concluir que los TCAs son trastornos con una etiología com-
pleja. Entre los factores que influyen en esta, desde un punto de vista 
social, se distinguen dos conceptos vinculados. El concepto de imagen 
y el de cuerpo, y la percepción y autopercepción que pueden generar. 
Ambos se ven afectados por la diferencia establecida por el género al 
que pertenece cada persona.  

En cualquier caso, los medios de comunicación transmiten a la sociedad 
la estructuración del eje interpretativo de género en relación a la imagen 
de las personas. Asimismo, son estos los que agravan el nivel de des-
contento normativo, y facilitar la comparación de los diferentes cuerpos 
con un canon de belleza que no se corresponde con la realidad, lo que 
se puede convertir en un factor de riesgo en relación al aumento de la 
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incidencia de los TCAs, dado el papel de las redes sociales como factor 
de riesgo para el desarrollo de estos trastornos como se ha visto a lo 
largo de este capítulo.  

Así pues, debe de tenerse en cuenta la importancia de los propios me-
dios de comunicación como creadores de realidad y de las nuevas tec-
nologías que facilitan que los mensajes “inunden” la sociedad. Estos 
mensajes sobre la imagen y el cuerpo en los últimos tiempos suelen 
vehicularse a la alimentación como práctica que, como se ha visto, 
puede acabar configurando comunidades online que son verdaderas 
subculturas que socializan a las personas a través de identidades pro-
TCA lo que habría que intentar frenar, a través del aumento del control 
de las redes sociales, a través de programas de alfabetización en el uso 
de las redes sociales, el desarrollo de campañas que rompiesen con la 
canon normativo de belleza, que hoy día es patológico, y la difusión de 
las corporalidades no hegemónicas para no estigmatizar la diferencia, 
para, finalmente, implementar políticas públicas que intenten frenar el 
aumento de la prevalencia de trastornos como los TCAs que ponen en 
riesgo el bienestar y la propia vida de las personas. 
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1. INTRODUCCIÓN 

La discapacidad, en su esencia y manejo a lo largo de la historia, ha 
sido objeto de diversas interpretaciones y enfoques que han evolucio-
nado significativamente con el tiempo. Tradicionalmente dominado por 
el modelo médico, el abordaje de la discapacidad se ha centrado en la 
identificación y tratamiento de la “deficiencia” individual, enfatizando 
las limitaciones físicas o mentales y buscando maneras de “corregirlas” 
a través de intervenciones médicas. Este modelo, si bien ha generado 
avances importantes en términos de tratamiento y comprensión de cier-
tas condiciones, ha sido criticado por su enfoque reduccionista y su in-
capacidad para abordar las complejidades inherentes a la experiencia 
de la discapacidad. 

Desde la década de 1970, sin embargo, un cambio de paradigma ha co-
menzado a tomar forma, impulsado por movimientos sociales y políti-
cos que desafían la noción de la discapacidad como una cuestión mera-
mente médica o individual e individualizada. El emergente modelo so-
cial de la discapacidad propone una reinterpretación radical, 
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argumentando que es la sociedad, con sus barreras físicas, actitudinales 
y estructurales, la que discapacita a las personas. Este enfoque no solo 
ha enriquecido el debate académico y político sobre la discapacidad, 
sino que también ha influido en la formulación de políticas y prácticas 
destinadas a promover la inclusión y la igualdad de derechos para las 
personas discapacitadas. 

En este trabajo, se explora la transición de la percepción médica a la 
social de la discapacidad, destacando cómo este cambio ha impactado 
tanto en la teoría como en la práctica. Se examina la persistencia del 
modelo médico en ciertas áreas, a pesar del creciente reconocimiento 
de las limitaciones que presenta para abordar de manera integral la ex-
periencia de la discapacidad. Además, se analiza la influencia del mo-
delo social en el desarrollo de políticas públicas y prácticas inclusivas, 
especialmente en el contexto español, ofreciendo una mirada crítica so-
bre los avances alcanzados y los desafíos pendientes. 

Este análisis se enmarca dentro de un marco epistemológico y ontoló-
gico más amplio, reconociendo que la discapacidad no es un fenómeno 
estático, sino dinámico, influenciado por factores culturales, sociales y 
políticos. A través de este enfoque, el texto busca no solo entender la 
discapacidad desde una perspectiva más amplia y holística, sino también 
contribuir al diálogo sobre cómo las sociedades pueden avanzar hacia 
una verdadera inclusión y reconocimiento de la diversidad humana. 

2. BREVE HISTORIA DEL MODELO 

Desde el modelo médico, la discapacidad se entiende como un pro-
blema que reside en cada sujeto y la considera una deficiencia. Enmarca 
a los individuos en función de si sus cuerpos y mentes están capacitados 
y esencialmente, la persona es a lo que debe dirigirse la atención por 
medio del diagnóstico y tratamiento, centrándose en corregir la disca-
pacidad en la medida de lo posible (Haegele y Hodge, 2016) y en oca-
siones, proporcionar adaptaciones y servicios que reduzcan las dificul-
tades, pero en base a las limitaciones individuales. La compresión cien-
tífica de la discapacidad y su confianza en curar, o al menos rehabilitar, 
ha llevado a una excesiva atención al individuo, ignorando las 
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estructuras y sistemas sociales circundantes, y el énfasis en la respon-
sabilización de los individuos en lugar de en las estructuras políticas o 
sistemas sociales ha hecho que se nieguen muchas veces las implica-
ciones del entorno en las personas.  

A pesar de que actualmente la inclusión de enfoques más holísticos en 
las ciencias médicas contemporáneas haga que se contemplen aspectos 
sociales y culturales en el diagnóstico, con una aproximación biopsico-
social que reconoce el impacto de lo social y psicológico en la expe-
riencia de la discapacidad (Engel, 1977), el modelo médico tradicional 
mantiene la noción de discapacidad como patología y una posición pri-
vilegiada en la producción de conocimiento. Hasta el momento, el mo-
delo de adaptación académica se basa en gran medida en el modelo mé-
dico de la discapacidad, con su énfasis en el diagnóstico y la documen-
tación (Bunbury, 2019), y sigue dominando la práctica de la evaluación, 
la investigación, y la gran parte de los servicios y ayudas desarrollados 
para apoyar a las personas discapacitadas (Nieminen, 2023). 

En este contexto epistemológico y ontológico de la discapacidad desde 
el modelo médico, a partir de los 70 surgen movimientos sociales y po-
líticos con una gran repercusión. En un período marcado por la intensa 
movilización social por los derechos civiles, la igualdad, la justicia y la 
liberación, se experimentarían transformaciones que propician un cam-
bio de paradigma que sirve como catalizador para un nuevo enfoque de 
la discapacidad que según Bernal (2016), tiene como propósito conce-
bir la discapacidad como un campo científico, político y social, que fa-
vorece y retroalimenta nuevos planteamientos y reivindicaciones que 
problematizan cuestiones que hasta el momento no habían sido tocadas.  

La repercusión del trabajo de diversos teóricos en ciencias sociales y 
humanidades proporcionó ideas notables sobre las estructuras de poder, 
0@	I�-F��@	�0@	I90�5�	/	@4	5���9II,P-	�0	�9+<0F,:,�4�0�	>�����1	6CkC3	
�9F@0�1	����3	�@4�01	����3	�4:,�1	6CC73	��9I49@F1	2013). Esto, junto a 
los esfuerzos colectivos de activismo por la discapacidad como movi-
miento organizado (vid�	 �A4�@F�-1	 6CCk3	 ��,B1	 ��673	 �I�FA1	 6CkC3	
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Shapiro, 1994)61, introdujo reflexiones novedosas sobre el cuerpo, la 
agencia, y cómo el entorno construido impone limitaciones que no tie-
nen que ver con su condición, sino con lo que los rodea. Surgiendo 
como una respuesta crítica al modelo médico hegemónico, que concibe 
la discapacidad como una condición inherentemente ligada a la persona 
y sus limitaciones físicas o mentales, nace el modelo social de la disca-
pacidad (Shakespeare, 2006a). La nueva perspectiva sociopolítica fa-
vorece una cosmovisión propia que denuncia la concepción de la dis-
capacidad como una condición inherentemente ligada a la persona y sus 
limitaciones, denunciando la estigmatización. 

Este modelo, teorizado principalmente por Oliver (1990, 1991 y 1996) 
y posteriormente ampliado y desarrollado por otros académicos y acti-
vistas, defiende la necesidad de identificar y erradicar las barreras dis-
capacitantes más allá de la persona, y diverge del modelo médico do-
minante en tanto que no trata el cuerpo como una máquina que hay que 
arreglar para que se ajuste a los valores normativos a través de un aná-
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a los posibles problemas sistémicos de la sociedad que generan obs-
táculos y limitan la accesibilidad. Por lo tanto, su potencial radica en 
desmantelar la noción de deficiencia tal y como se llevaba compren-
diendo desde las ciencias médicas hasta el momento. 

Para comprender la importancia de las implicaciones del razonamiento 
del modelo social, debe entenderse que hasta no hacía mucho, la disca-
pacidad se consideraba exclusivamente un problema médico individual 
o “una tragedia personal” en la cultura occidental (Barnes, 2019) Ac-
tualmente, el modelo social de la discapacidad ocupa un lugar central en 
los debates actuales de los estudios sobre la discapacidad, así como en 
las perspectivas afines sobre integración. Desde su surgimiento se con-
virtió en un vehículo para desarrollar una conciencia colectiva de disca-
pacidad y ayudó a desarrollar y fortalecer el movimiento de personas 
discapacitadas que estaba aflorando hacía unas décadas (Oliver, 2013). 
Antes, y salvo una o dos excepciones notables, el interés académico -
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desde las ciencias de la salud- por la discapacidad se limitaba casi ex-
clusivamente a las explicaciones médicas convencionales e individua-
listas, pero desde finales de la década de los 90, el modelo social adqui-
rió una nueva centralidad que enriqueció notablemente los estudios so-
bre discapacidad (Barnes, 2019). Al respecto, Crow (1992) escribe: 

Mi vida tiene dos fases: antes del modelo social de la discapacidad y 
después de él. Descubrir el modelo social fue la proverbial balsa en 
mares tormentosos. Me proporcionó una comprensión de mi vida, com-
partida con miles, incluso millones, de personas de todo el mundo, y 
me aferré a ella. El modelo social era la explicación que había buscado 
durante años. De repente, lo que siempre había sabido, en el fondo, se 
confirmó. No era mi cuerpo el responsable de todas mis dificultades, 
sino factores externos. Estaba siendo incapacitada -mis capacidades y 
oportunidades estaban siendo restringidas- por una mala organización 
social. Y lo que es más importante, si todos los problemas habían sido 
creados por la sociedad, sin duda la sociedad podía deshacerlos [...] 
Durante años, el modelo social me ha permitido desafiar, sobrevivir e 
incluso superar innumerables situaciones de exclusión y discrimina-
ción. Ha sido mi pilar fundamental, al igual que para el movimiento 
más amplio de personas discapacitadas, ya que nos ha permitido tener 
una "visión" de nosotros mismos libre de las limitaciones de la disca-
pacidad y nos ha proporcionado una dirección para nuestro compromiso 
con el cambio (Crow, 1992, p. 2). 

Para esta autora, los planteamientos del modelo social ayudaron a deter-
minar la autoestima, la identidad colectiva y política de las personas dis-
capacitadas, extendiéndose hasta influir en la política y la práctica de la 
corriente dominante. Por primera vez se ofrece mayor importancia a la 
opresión social y las limitaciones ambientales para la discapacidad. Frente 
a lo biológico y funcional, la respuesta social y contextual busca contra-
decir al binario modelo médico y sus dicotomías (Brown y Leigh, 2018), 
acusadas de capacitistas. Además, uno de los hitos más importantes que 
desempeñó el modelo social fue cuestionar los supuestos epistemológicos 
sobre la discapacidad (Abberley, 1987) y proporcionar un nuevo marco 
de comprensión para esta realidad incluyendo las voces desde el activismo 
discapacitado. La relación de entre los movimientos sociales y este mo-
delo es casi sumamente estrecha, y se potencian mutuamente. 

El alcance, difusión y aceptación no ha hecho que este esté exento de 
críticas. La atención académica que ha recibido ha sido notable. Tanto 
por los trabajos dirigidos bajo este y sobre él, en los que se han 
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cibidas enfocadas a sus debilidades y límites teóricos a la hora de abor-
dar el fenómeno. Algunas estudiosas argumentan que su conceptualiza-
ción de la discapacidad causada unilateralmente por la sociedad pre-
senta una comprensión parcial (Morgan, 2021). Pero Oliver (2013), 
treinta años después de su primera introducción al modelo, aclara que 
no pretendía que éste resultase una teoría omnicomprensiva de la dis-
capacidad, sino más bien un punto de partida para replantear la forma 
en que la sociedad ve la discapacidad, una herramienta para mejorar la 
vida de las personas discapacitadas, y no como una explicación com-
pleta de todas las experiencias y circunstancias. De acuerdo con Sha-
kespeare (2006b), el modelo social se ha convertido en un elemento 
cada vez más importante para comprender cómo las distintas culturas 
entienden los estudios sobre discapacidad, las políticas sobre discapa-
cidad y, quizá más cuestiones sobre la realidad y la ciencia.  

En relación a esto, Owens (2015) apunta a que la confusión y la mayoría 
de las críticas que rodean al modelo social se deben a las diferentes 
formas del modelo, ya que aunque estas diferentes formas se desarro-
llaron al mismo tiempo, adoptan posiciones históricas y políticas dife-
rentes. Otras autoras como Sabatello (2014) apoyan esta idea descri-
biendo el funcionamiento y desempeño del modelo en distintos países, 
pero concluyen con que independientemente de sus diferencias, com-
parten enfoques para superar prejuicios y discriminación, y la opinión 
de que la discapacidad se basa en una comprensión social, estructural y 
contextual. Esto, de hecho, se trata del elemento innegociable más sig-
nificativo de la campaña por los derechos de las personas discapacita-
das en la ONU (Sabatello, 2014), y es que en los últimos años el im-
pulso hacia el modelo social de discapacidad se ha hecho más evidente 
que nunca a través de la aprobación de importantes leyes en diferentes 
ámbitos (Turturro, 2022). 

A pesar de sus posibles carencias conceptuales y alcance parcial, el mo-
delo social actúa como un importante recordatorio para afrontar las 
cuestiones de inclusión como fundamentales y éticas, y se trata de una 
contribución fundamental al conocimiento y comprensión de la disca-
pacidad, tal y como lo aportan los estudiosos de la discapacidad, las 
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personas discapacitadas y sus movimientos (Terzi, 2004), circunscri-
biendo sus voces, sentires y experiencias. Muchas de las críticas reali-
zadas han tenido consecuencias “desastrosas” para las personas disca-
pacitadas (Oliver, 2013), y sin el modelo social de la discapacidad, los 
estudios sobre discapacidad carecerán de sentido (Barnes, 2019).  

En este sentido, diversos académicos concuerdan en que el modelo social 
facilita la comprensión de temas complejos al ofrecer diversas perspecti-
vas, lo cual promueve el desarrollo de nuevas percepciones que, de otro 
modo, podrían pasar desapercibidas (Fink0@�F0,-1	���63	���?4-1	���68�	
La discapacidad, como fenómeno multidimensional y multivariable que 
atraviesa los aspectos sociales, culturales, biomédicos y jurídicos de la 
vida humana, ha sido objeto de análisis teóricos y conceptuales.  

En la literatura hispanohablante, algunos trabajos (e. g. Fantoni, 2022) 
se han centrado en la evolución conceptual de la discapacidad, desde su 
comprensión médica hasta el enfoque más inclusivo del modelo social, 
argumentando que la discapacidad no debe entenderse únicamente en 
términos de deficiencias físicas o mentales, sino más bien como el re-
sultado de interacciones complejas entre individuos y barreras sociales. 
Se resalta la importancia de modificar el entorno social y estructural 
para facilitar la inclusión y la participación plena de las personas disca-
pacitadas en lugar de centrarse exclusivamente en la corrección o adap-
tación del individuo. 

De esta forma, se postula que la discapacidad emerge, en gran medida 
y como se lleva señalando, de las barreras estructurales y actitudinales 
presentes en el entorno social, más que de las limitaciones individuales 
per se. En este sentido, el modelo social de la discapacidad no solo rede-
fine el concepto mismo de discapacidad, sino que también reorienta el 
foco de las respuestas sociales, políticas y educativas hacia la eliminación 
de dichas barreras. El enfoque subraya la responsabilidad colectiva en la 
creación de una sociedad inclusiva, donde las diferencias individuales 
son, y donde se promueve la participación plena y efectiva de todas las 
personas, independientemente de sus capacidades (Fantoni, 2022). 

Este cambio de paradigma implica una crítica profunda al modelo mé-
dico tradicional, que tiende a patologizar la discapacidad, enfocándose 
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en el diagnóstico, tratamiento y, en última instancia, en la normaliza-
ción del individuo. Contrario a esta perspectiva, el modelo social en-
tiende la discapacidad donde el énfasis se desplaza hacia la modifica-
ción y adaptación del entorno para facilitar la integración y eliminar las 
prácticas discriminatorias. 

Desde el punto de vista de la legalidad internacional sobre la discapa-
cidad, otros estudios han examinado cómo la Convención sobre los De-
rechos de las Personas con Discapacidad (CDPD) representa un cambio 
paradigmático en el tratamiento de la discapacidad, enfocándola desde 
una perspectiva de derechos humanos (Damiani Pellegrini, 2023). Estos 
análisis centrados en subrayar el reconocimiento de la discapacidad 
como forma de diversidad resultan fundamentales, constituyendo un 
paso en pro de la igualdad, no discriminación y aceptación. 

La CDPD también ofrece un marco normativo para la protección de los 
derechos e insta a los estados a adoptar medidas para asegurar la plena 
participación social. Damiani Pellegrini (2023) describe que la Conven-
ción es elogiada por su capacidad para redefinir la discapacidad como 
una interacción entre las personas discapacitadas y los obstáculos que 
enfrentan en la sociedad, en lugar de una limitación inherente a la per-
sona. Actualmente, las influencias del modelo social han redefinido los 
enfoques mediante los cuales instituciones como las Naciones Unidas 
se acercan al fenómeno. 

Por otro lado, investigaciones recientes como la de Fuentes Avila et al. 
(2021) profundizan en los fundamentos y críticas del modelo social de 
la discapacidad, revisando la literatura existente para explorar las bases 
teóricas del modelo social, destacando también su enfoque en las limi-
taciones y obstáculos impuestos socialmente como la principal causa 
de la discapacidad. Además, se discuten las diferentes interpretaciones 
y adaptaciones del modelo, evidenciando su evolución y la diversidad 
de perspectivas dentro de la comunidad académica y de defensa de los 
derechos de las personas discapacitadas. Estos trabajos analizan críti-
camente las diversas interpretaciones del modelo social, reconociendo 
tanto sus fortalezas como sus debilidades. Si bien el modelo ha sido 
fundamental para avanzar hacia una sociedad más inclusiva, también 
ha sido objeto de críticas por parte de aquellos que argumentan que no 
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aborda adecuadamente la complejidad de las experiencias de discapa-
cidad ni las diferencias individuales. Por ejemplo, algunas de ellas se 
centran en la necesidad de integrar una comprensión más matizada de 
la interseccionalidad y cómo las variables étnicas, de clase y/o de gé-
nero, interactúan con la discapacidad (Fuentes Avila et al., 2021). 

Pero en definitiva, en el modelo social de la discapacidad yace la pre-
misa de que no son las limitaciones físicas o mentales de un individuo 
las que crean la discapacidad, sino más bien las barreras sociales, cul-
turales, y estructurales presentes en el entorno. Este cambio de enfoque 
de la discapacidad, de una perspectiva individual y médica a una social 
y estructural, marca un punto de inflexión en cómo se conceptualiza la 
discapacidad, la inclusión y la accesibilidad.  

3. EL CASO ESPAÑOL 

Hace unos años, Ferreira (2008) destacaba que si bien el enfoque del 
modelo social de la discapacidad ha alcanzado cierta repercusión a ni-
vel social y político, “no ha encontrado un «eco académico» en la dis-
ciplina sociológica en nuestro país, a diferencia de lo que sucede, por 
ejemplo, en Gran Bretaña o Estados Unidos” (2008, p. 143). Desde los 
años 90 en adelante, pocos académicos dentro de las ciencias sociales 
han orientado su actividad sobre la discapacidad desde este modelo.  

A pesar de que ha ganado terreno significativo a nivel internacional, 
consiguiendo que los medios de comunicación cambien la imagen de la 
discapacidad, la accesibilidad a recursos y servicios, y políticas contra 
@4	�,�I�,B,-4I,P-3	�9	4��5I,P-	0-	��54e4	A4	sido más lenta y menos 
prominente en comparación con otros países europeos. Los avances en 
diversas áreas han puesto de relieve la importancia del modelo, pero 
resulta llamativo el contraste observado en el ámbito académico espa-
ñol respecto a otros, donde esta interacción no parece haberse traducido 
en un mayor esfuerzo por trabajar desde el enfoque de este modelo, 
habiéndose desarrollado investigaciones en la literatura hispanoha-
+@4-F0	>:,��	�:,@4	0F	4@�1	���63	�P���+4-q4�-0�1	����3	�PB0Q-Guinart 
y Jaras, 2021). 
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Además de los trabajos citados por Ferrera (2008) su trabajo propio y 
colaboradores, podemos destacar en los años consecutivos otros autores 
y sus contribuciones al campo y el modelo: el trabajo de Almendros y 
Gómez (2022) sobre las narrativas colectivas y personales desde la pe-
dagogía, las reflexiones de Turturro (2022) sobre el cambio de para-
digma y cambios legislativos, y las aportaciones de Serra (2017) sobre 
el modelo social como marco interpretativo y experiencias desde la dis-
capacidad femenina. 

Desde mediados del siglo XX, España ha experimentado una notable 
transformación en su aproximación a la discapacidad. Inicialmente, la 
atención a las personas discapacitadas estaba fuertemente influenciada 
por un enfoque de caridad y asistencialismo, con respuestas sociales 
orientadas a ocultar o suprimir lo que se percibía como desviación in-
deseada. Este enfoque tradicional del sometimiento o marginación re-
flejaba una concepción de la discapacidad vinculada con elementos mí-
ticos, relegando a las personas discapacitadas a posiciones de aisla-
miento, inferioridad y rechazo (Jiménez Lara y Huete García, 2010). 
Después de ello, la evolución de las políticas públicas ha transitado ha-
cia un paradigma médico-rehabilitador. que emergió enmarcando la 
discapacidad en términos de deficiencias y dificultades individuales, 
centrando las respuestas sociales en la rehabilitación, tratando a las per-
sonas discapacitadas como objetos pasivos de actuaciones tecnificadas, 
sin considerar sus preferencias y deseos. 

Hasta alcanzar una perspectiva contemporánea mínimamente centrada 
en los derechos y la inclusión social de las personas discapacitadas, ha 
existido un periodo amplio. Este cambio de paradigma se ha visto in-
fluenciado por el desarrollo teórico y práctico a nivel internacional, es-
pecialmente por las directrices de organismos como la Organización 
Mundial de la Salud (OMS) y las Naciones Unidas, así como por el 
activismo discapacitado y organizaciones de personas discapacitadas y 
sus familias. 

La transición hacia el paradigma social de la autonomía personal o de 
la vida independiente marcó un cambio fundamental, vinculando la dis-
capacidad con elementos relacionales, ubicando el problema dentro de 
la sociedad en vez de dentro del individuo. La evolución conceptual de 
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la discapacidad se ha reflejado en la legislación y las políticas públicas 
en España. La Ley de Integración Social de los Minusválidos (LISMI) 
de 1982 fue un hito importante, fundamentándose en los derechos re-
conocidos por la Constitución Española de 1978. Esta ley inició un vi-
raje en las políticas de discapacidad hacia el enfoque de la equiparación 
de oportunidades. 

Posteriormente, la Ley 51/2003 de Igualdad de Oportunidades, No Dis-
criminación y Accesibilidad Universal de las Personas con Discapaci-
dad (LIONDAU) y la Ley 39/2006 de Promoción de la Autonomía Per-
sonal y Atención a las personas en situación de Dependencia (LAPAD) 
representaron avances notorios. Estas leyes, junto con la incorporación 
a nuestro ordenamiento jurídico de la Convención Internacional sobre 
los Derechos de las Personas con Discapacidad, han consolidado un 
marco legal que pretende garantizar una mayor inclusión, reconoci-
miento y participación. 

La trayectoria de las políticas públicas sobre discapacidad en España 
refleja un cambio profundo en la comprensión y el tratamiento de la 
discapacidad, desde una perspectiva asistencialista y médico-rehabili-
tadora hacia una centrada en los derechos, la inclusión y la participación 
social. Este cambio ha sido posible gracias a la evolución de las con-
cepciones teóricas sobre la discapacidad, la influencia de normativas 
internacionales, los movimientos sociales y el activismo. La consolida-
ción del enfoque de derechos representa un compromiso continuado ha-
cia la eliminación de barreras y la promoción de una sociedad más in-
clusiva, a través de cierto grado de desmedicalización (Palacios y Ro-
mañach, 2020).  

Asimismo, los nuevos modelos afrontan limitaciones y obstáculos, ya 
que encontrar un equilibrio adecuado entre los enfoques médico y so-
cial no es sencillo. Esto se debe a que es de enorme relevancia evitar 
que la atención a las limitaciones conlleve a la estigmatización del in-
dividuo y que el foco en las desventajas sociales no obstaculice la aten-
ción a las necesidades de prevención y rehabilitación de discapacida-
des. En este sentido, otro de los desafíos es lograr armonizar la concep-
ción de la discapacidad como una expresión de la diversidad humana 
con la necesidad de reconocer las particularidades de cada persona, lo 
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cual es esencial para identificar sus necesidades específicas y ofrecer 
soluciones apropiadas (Jiménez Lara, 2007). 

Como vemos, no es que no hayan existido avances, sobre todo después 
de que empezase a visibilizarse y avanzarse hacia el modelo, pero en el 
contexto académico, y en concreto en comparación con la academia an-
glosajona, éstos han sido mínimos. Es un tema de interés examinar la 
ausencia del volumen de investigaciones y progresos respecto a estas. 
Entre algunos trabajos recientes podemos destacar los realizados por 
Brinkman et al. (2023), Kraus, (2023), Saia (2023), Sherwood y Kattari 
(2023) o Shume (2023), entre otros. 

Así, se sugiere la importancia de analizar las dinámicas y desafíos que 
podrían obstaculizar la implementación efectiva del enfoque y explicar 
su relativa escasez en investigación en el contexto nacional. No es su-
ficiente el reconocimiento y mención del modelo, sino su adopción y 
aplicación. 

4. CONCLUSIONES 

El análisis del tratamiento de la discapacidad a través del tiempo revela 
una evolución significativa desde el diagnóstico hasta la participación. 
La discapacidad tradicionalmente abordada desde una perspectiva mé-
dica, considerándola como un problema inherente al individuo, ha lle-
vado a soluciones centradas a evaluación, tratamiento, y en ocasiones, 
adaptación individual, sin abordar las barreras sistémicas existentes. Su 
limitada capacidad para comprender la discapacidad en su totalidad, ig-
norando cómo las estructuras sociales y ambientales ha influido y per-
petuado en muchos casos las limitaciones, realidades e identidades de 
las personas discapacitadas. 

Desde los años setenta, surgiese y ganase fuerza el modelo social de la 
discapacidad, impulsado por movimientos sociales y políticos que bus-
caban redefinir la discapacidad no como una deficiencia individual, 
sino como el resultado de una sociedad que no logra acomodar las ne-
cesidades de todos sus miembros, se ha puesto de manifiesto la impor-
tancia de eliminar las desafíos actitudinales y sociales y de reconcep-
tualizar como se piensa este fenómeno y realidad. El impacto y 
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contribuciones del modelo social es evidente tanto en el ámbito acadé-
mico como en el desarrollo de políticas públicas, promoviendo una ma-
yor inclusión y consideración de los derechos. 

A pesar de los avances significativos impulsados por el modelo social, 
persisten limitaciones relacionadas con la integración efectiva de este 
enfoque en todas las áreas de la sociedad y la academia. La adopción 
del modelo social ha sido desigual, y en ciertos contextos, como en Es-
paña, ha habido una lenta incorporación académica y social, lo que su-
giere la necesidad de un esfuerzo continuado para abogar por la com-
prensión y aplicación de este modelo. 

Concluimos señalando que no pretende ofrecerse el modelo social de la 
discapacidad como respuesta, sino realizar un llamamiento para inten-
sificar los enfoques transversales y valorar las aportaciones valiosas 
que puedan propiciarse desde él, ya que establecer este marco teórico 
para futuras investigaciones permitirá aclaraciones y ampliaciones para 
explorar sus límites en pro de asentar un aparato conceptual y metodo-
lógico lo suficientemente robusto como para seguir desarrollando polí-
ticas y estrategias efectivas para la consecución de su propio objetivo 
de inclusión y de la agencia de las personas discapacitadas sobre sus 
cuerpos y vidas. 
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CAPÍTULO 12 

LAS FASES DEL RECONOCIMIENTO.  
UN ENFOQUE ANALÍTICO DE  

INTERPRETACIONES SITUADAS 

MIRIAM GONZÁLEZ ÁLVAREZ 
Universidad de La Laguna 

NOEMÍ PEÑA SÁNCHEZ 
Universidad de La Laguna 

 

1. INTRODUCCIÓN: LA CONTEXTUALIZACIÓN (SITUADA) 

El retrato permite al sujeto identificarse, quedar cautivado y reconocer 
su propia imagen en el estadio del espejo (Jacques Lacan, 1977). Du-
rante toda la historia del arte, el retrato – como género artístico– se ha 
configurado como un medio de reconocimiento y jerarquización, ya que 
solo un cierto sector de la población tenía el poder (siguiendo a Michel 
Foucault, 1980/1992) para ser retratado y, por tanto, recordado. En la 
antigüedad, tenemos innumerables casos de autorretratos como medio 
de plasmación atemporal de la identidad (Raquel Crisóstomo, 2019). 
En este sentido, entendemos los retratos como obras de filosofía iden-
titaria o propuestas simbólicas que dan cuenta del ser representado. En 
la contemporaneidad, por su parte, aunque el lugar de privilegio y ac-
ceso a la representación se ha democratizado, los modos contemporá-
neos de retratar han generado una distorsión entre imagen y realidad, 
entre significado y significante. 

Frente al sujeto sólido y estable que se representaba a través del retrato 
tradicional, en la actualidad, el uso reiterado del selfie sitúa la autorre-
presentación en un lugar provisional y de performance. Lo que supone 
la aparición de un sujeto líquido (Zygmunt Bauman, 2006) que está 
condicionado –más que nunca– por la relacionalidad con el resto de los 
cuerpos y de las imágenes. Conscientes de este desplazamiento, en 
nuestro estudio partimos del análisis para observar cómo afecta la 
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disociación de la subjetividad de nuestro alumnado y volvemos al re-
trato (entendiéndolo desde la cultura visual para asumir su práctica) 
para proponer un enfoque analítico que interprete (de manera situada) 
distintas maneras de reconocimiento, tanto propias como ajenas.  

Desde este paradigma epistémico, el alumnado participante de la expe-
riencia analizada realiza una serie de interpretaciones situadas (si-
guiendo el conocimiento situado de Donna Haraway62, 1988) como me-
dio para reflexionar y analizar críticamente la capacidad interpretativa 
de la imagen en la construcción de sentido. Como explica Donna Hara-
way (1988) el conocimiento situado hace alusión a la mirada parcial y 
relacional de las cosas, a la reivindicación de la inexistencia de las ver-
dades absolutas, a la posición colectiva del sujeto.  

Desde esta descripción es que extraemos el término situado para dar 
cuenta de que nuestro estudio es contextual y no deja de ser una inter-
pretación (eurocéntrica) blanca y de clase media. Es en este sentido que 
colocamos nuestra propia definición de interpretaciones situadas, como 
las interpretaciones que se elaboran desde una “mirada encarnada” 
(Florencia Brizuela-González y Uriel López-Martínez, 2018) que ha 
sido atravesada por diferentes perspectivas: en primer lugar, la mirada 
de nuestro alumnado, en segundo lugar, nuestra posición como investi-
gadoras y, en tercer lugar, el marco institucional donde se construye la 
realidad del entorno universitario. 

Dicho esto, y siguiendo las distintas miradas que atraviesan la investi-
gación, las interpretaciones analizadas se agrupan en tres categorías.  

! El autorretrato reflejado (que hace referencia al primer estadio del 
espejo) y que se plantea como un primer nivel de reconocimiento.  

! El retrato intersubjetivo (en referencia a la representación ne-
gociada y relacional), en este caso nos referimos a un segundo 
estadio que se relaciona con el reconocimiento en el sentido 
de identificación/distinción que explica Paul Ricoeur (2005).  
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! El retrato discursivo (en referencia a los sistemas de pensa-
miento y construcciones simbólicas de la realidad), que sería 
un tercer nivel a partir del momento hegeliano de reconoci-
miento recíproco. 

Estas distintas categorías y niveles se dividen en retratos que han sido 
secuenciados para poder abordar diferentes aspectos representativos 
que se relacionan con los modos de reconocimiento a partir del trabajo 
con la imagen y el texto. En un primer nivel de análisis se sigue la in-
terpretación de las investigadoras. Mientras que, en el segundo y tercer 
nivel, ya entra en juego la mirada del alumnado y la relación con nuestra 
posición investigadora. Debemos aclarar que esta investigación utiliza 
el análisis visual de los retratos realizados, por alumnado de 4º curso 
del Grado en Maestro en Educación Primaria, en la asignatura obliga-
toria Enseñanza y Aprendizaje de la Educación Plástico-Visual de la 
Universidad de La Laguna (Islas Canarias), para observar cómo se 
construye el reconocimiento desde el diálogo social y la interpretación 
visual. Para el análisis de los retratos se toma una muestra representa-
tiva siguiendo el consentimiento informado de uso. 

2. OBJETIVOS: BÚSQUEDA DE RECONOCIMIENTO 

Como hemos señalado, el presente trabajo estudia la interpretación 
reiterada como estrategia para analizar las implicaciones sociales y sim-
bólicas en la identificación identitaria. Para ello, se utiliza el retrato (y 
su interpretación) como herramienta de análisis desde el que poder 
identificar los distintos niveles de reconocimiento colectivo e indivi-
dual. De esta manera, exponemos como objetivo general del estudio 
validar una propuesta de análisis visual crítico para entender el recono-
cimiento que se produce desde las interpretaciones situadas. Para ello 
planteamos una serie de objetivos específicos: 

! Plantear un enfoque de análisis desde las metodologías visua-
les críticas de Gillian Rose para observar los retratos seleccio-
nados desde los distintos lugares de la imagen. 

! Analizar, desde los sistemas de análisis del discurso, las dos 
modalidades (compositiva y social) de los retratos selecciona-
dos para organizar las distintas miradas (e interpretaciones) 
sobre una misma imagen. 
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! Establecer los distintos niveles de reconocimiento en la cons-
trucción de sentido de los retratos y su significación.  

3. METODOLOGÍA: ANÁLISIS VISUAL CRÍTICO 

Para construir este marco nos basamos en las metodologías visuales de 
Gillian Rose (2019), concretamente de la metodología visual crítica, 
estructurada en tres modalidades y cuatro lugares que abordan la signi-
ficación de una imagen y permiten así interpretar adecuadamente los 
materiales visuales. 

Dicho esto, debemos dejar claro que, tal y como indica Gillian Rose 
(2019), los lugares y modalidades no se encuentran separados de forma 
tan clara, sino que unos se entrelazan con otros e interfieren en estos. 
Refiriéndonos a los lugares desde los que se producen significados, 
Rose (2019) propone: 

! el lugar de la producción, que hace referencia a quién produce 
0@	4�F0N4IF�	:,�94@	/	@4�	I49�4�	�0	�9	5���9II,P-3	 

! el lugar de la propia imagen, que se relaciona con los efectos 
/	B0-�4<0�	:,�94@0�3	 

! el lugar de la circulación, cómo y por dónde circula ese con-
F0-,��	:,�94@3	 

! y el lugar de la audiencia, cómo se interpreta y las relaciones 
que se generan con otro contenido. 

En nuestro análisis visual, nosotras hablaremos, principalmente, de tres 
lugares: el de la imagen, la audiencia y la producción. Desde el lugar 
de la propia imagen trataremos de dar cuenta de la composición y los 
mensajes y significados visuales en las distintas interpretaciones reali-
zadas.  

De igual forma, dotamos de importancia a la experiencia visual y nos 
parece también reseñable la recepción de la imagen, por lo que, también 
hablaremos de cómo el alumnado participante recibe las interpretacio-
nes de sus retratos a partir de las propias reflexiones escritas por las y 
los estudiantes. Este aspecto se relaciona directamente con el lugar de la 
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audiencia, entendido no solo como el lugar del receptor y/o espectador, 
sino también de los propios participantes y protagonistas. Desde este lu-
gar es que coincidimos con Caroline Van Eck y Edward Winters (2005) 
al incluir la interpretación que se hace del retrato como parte de la com-
prensión de la imagen y de la lectura de su significado. Abordando quién 
interpreta y por qué lo hace, así como los puntos de vista ofrecidos. 

Es decir, en nuestro estudio tratamos de redefinir el lugar de la audien-
cia para ampliar su significado. Ya que en nuestra investigación la au-
diencia está conformada por las mismas personas que producen la ima-
gen, por lo que se establece una relación entre producción y recepción. 
En este punto y en último lugar, aunque en menor medida, también se 
aborda el lugar de la producción para situar y contextualizar las imáge-
nes (retratos) resultantes y poder organizarlas/clasificarlas siguiendo el 
género artístico y las características formales y, considerando las deci-
siones tomadas y las pautas dadas. 

Una vez escritos estos cuatro lugares que dan sentido a las imágenes en-
contramos las modalidades que permiten contribuir a una comprensión 
crítica del análisis visual y que según Rose (2019) corresponden con: 

! La modalidad tecnológica. Define la tecnología visual como la 
forma en que un artefacto es designado para ser mirado y para 
aumentar su visión natural, es decir, sirve para saber cómo se 
ha producido la imagen y cómo se recibe y se consume. 

! La modalidad compositiva. Este aspecto se refiere a las formas 
específicas que dan forma a una imagen o artefacto visual. Es 
decir, a las estrategias o cualidades formales como el conte-
nido, color, ritmo, etc. 

! La modalidad social. Hace referencia a todas las estructuras 
sociales, políticas y económicas que afectan a la imagen y que 
modifican su manera de ser vista y utilizada. 

En nuestro estudio nos centraremos en la modalidad compositiva y social 
dado que cada imagen es analizada por componentes formales, tanto de-
notativos como connotativos, los cuales pueden generar efectos propios 
que exceden los límites de su producción y recepción. De esta manera, a 
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través de la composición y la modalidad social trataremos de organizar 
las distintas miradas sobre un mismo objeto– en nuestro caso el retrato–.  

Para sintetizar visualmente esta adecuación para nuestro estudio nos apro-
piamos de la representación esquemática de Gillian Rose (2019, p. 73) 
destacando los lugares y las modalidades de nuestro análisis visual crítico.  
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Este abordaje crítico está en consonancia con el análisis del discurso 
dado que las imágenes articulan cuestiones de poder. Siguiendo a Gi-
llian Rose (2019) colocamos el término discurso y lo relacionamos con 
el poder de Michel Foucault (1980/1992), ya que el “discurso disciplina 
al sujeto dentro de ciertas formas de pensar y de actuar” (Gillian Rose, 
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2019, p. 305), pero no solo eso, sino que es el propio discurso quien 
produce a las personas. Por lo que, debemos dejar claro que los retratos 
analizados se inscriben en sistemas discursivos que estructuran la ma-
nera en que se representa y se interpreta, y nuestro estudio trata de dar 
cuenta de cómo un discurso concreto describe las cosas (en nuestro 
caso, la manera de retratarse). 

4. RESULTADOS: EL LUGAR DEL RETRATO 

Tomando como resultados los trabajos del alumnado, identificadas por 
los tres tipos de retratos descritos (autorretrato reflejado, retrato inter-
subjetivo, retrato discursivo) llevamos a cabo su posterior análisis vi-
sual basándonos en la propuesta metodológica diseñada (Figura 1).  

De esta manera, planteamos desde cada uno de los tres lugares (de la 
imagen, de la producción, y de la audiencia) su análisis interpretativo 
relacionando las distintas modalidades y los niveles de interpretación, 
lo que nos permite interconectar y relacionar las tres categorías de los 
retratos elaborados. 

4.1. EL LUGAR DE LA IMAGEN 

Así, comenzamos analizando los retratos desde el lugar de la imagen 
observando la modalidad compositiva y la modalidad social. En la mo-
dalidad compositiva nos centramos en el estudio de la forma: el color, 
contenido, grafía, etc. para tratar de estudiar visualmente el grado de 
composición de los distintos retratos elaborados. En la modalidad social 
observamos y analizamos los significados y mensajes visuales de los 
distintos retratos realizados, relacionándolos con los niveles de recono-
cimiento estudiados. 

4.1.1. Modalidad compositiva 

En primer lugar, nos centraremos en la composición de los retratos. 
Para ello, elaboramos una escala del grado de iconicidad / fantasía en 
los retratos creados por el alumnado. Así encontramos tres niveles: rea-
lista/académico, mental/imaginativo y comparativo/ relacional. 
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En segundo lugar, observamos si la escala del grado de realismo/ima-
ginación se relaciona con los distintos niveles de interpretación o si, por 
el contrario, no responde al mismo patrón gradual. Así, observamos que 
los autorretratos reflejados se quedan en el primer nivel realista/acadé-
mico, ya que el alumnado trata de acercarse lo máximo posible a la 
figuración de la imagen reflejada. Por su parte, el retrato intersubjetivo, 
se corresponde con el segundo nivel, mental/imaginativo, ya que el 
alumnado trata de interpretar utilizando su creatividad los retratos de 
sus compañeras o compañeros. Y, por último, el retrato discursivo que 
se relaciona con el nivel más relacional y que trata de buscar la interde-
pendencia entre cómo nos vemos y cómo somos miradas para construir 
una significación compartida. 
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Este primer nivel del análisis compositivo nos permite centrarnos en los 
distintos retratos realizados: autorretrato reflejado, retrato intersubje-
tivo y retrato discursivo. En el autorretrato reflejado, elaboramos un 
análisis de la composición de los retratos elaborados por nuestro alum-
nado para observar de qué manera se construye una primera imagen. 
Así se observan dos maneras de construir su rostro, una primera que es 
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más creativa y que trata de colocar los elementos de manera más esque-
mática y, otra, que es la predominante, que parte (y busca) la belleza 
del rostro a partir del cuidado de los rasgos individuales, que sería más 
realista/académica. 
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Por otra parte, en el retrato intersubjetivo, también podemos observar 
dos maneras distintas de mirar que se relacionan con los modos de con-
cebir la interpretación propia. Mientras que una de ellas busca acercarse 
lo más fielmente a la imagen base y que su interpretación se asemeje lo 
más posible, casi pareciendo una copia. Encontramos otra forma que 
trata de buscar sus propios símbolos o íconos para interpretar la imagen 
de referencia. Estas dos maneras de mirar se corresponden nuevamente 
con las maneras de construir el rostro, una que se acercaría al dibujo de 
copia (y sería más realista/académica) y otra que se correspondería con 
el dibujo de imaginación (más creativa/esquemática). 
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Por último, en el retrato discursivo, se puede observar que las maneras 
de componer, comparar y relacionar visualmente también son realiza-
das de dos formas distintas. Por un lado, un grupo de alumnado decide 
respetar los retratos previos y realizar un último retrato textual que com-
pare y dialogue con los dos anteriores. Mientras que otro grupo, decide 
intervenir los retratos previos y recortarlos para pegarlos en una super-
ficie nueva que sirva de soporte de una composición más relacional, de 
tal forma que los retratos previos se recolocan en la superficie gene-
rando otro tipo de conexiones visuales. 

4.1.2. Modalidad social 

Desde la modalidad social tratamos de identificar los temas claves 
(imágenes recurrentes) a la hora de realizar las interpretaciones. Pu-
diendo observar la búsqueda de reconocimiento y pertenencia a través 
de los retratos. Al empezar a realizar una interpretación de una imagen 
dada se puede observar e identificar las distintas prácticas e institucio-
nes sociales y culturales que afectan la manera de dibujar de nuestro 
alumnado, así como la búsqueda de una representación aprehendida. 

Desde este lugar de análisis elaboramos una reflexión crítica y visual del 
primer estadio de reconocimiento (autorretrato reflejado) como un nivel 
básico en el que se busca la copia de los elementos a partir de la figura-
ción y la búsqueda de la belleza. Este proceso de primera subjetivación 
a partir de la imagen nos lleva a problematizar el discurso del reconoci-
miento, ya que nos plantea hasta qué punto se puede producir una repre-
sentatividad unidireccional siguiendo unos esquemas heredados que re-
piten las maneras de identificación y representación dominantes. 

Partiendo de la teoría del espejo de Jacques Lacan (1977) y hablando 
de un autorretrato reflejado es que abordamos la importancia de mirarse 
y reconocerse en lo observado, es decir, cómo el alumnado estructura 
su subjetividad a partir de una construcción visual que dé sentido a su 
yo. Para los retratos intersubjetivos se pudo observar cómo el recono-
cimiento se elabora no solo de manera individual sino de manera colec-
tiva y negociada entendiéndolas como dos formas de reconocer relacio-
nadas con las maneras de mirar. 
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En las narraciones, escritas por las y los estudiantes a modo de reflexión 
de la práctica, encontramos que se repite una misma idea: la dificultad 
a la hora de realizar interpretaciones de los autorretratos de sus compa-
ñeras o compañeros, al no llegar a entender la diferencia entre la inter-
pretación y la copia. Esta dificultad para interpretar se relaciona con 
dos de los modos de reconocer propuestos por Paul Ricoeur (2005). 
Este autor explica que el reconocimiento en el sentido de identificación 
nos lleva a emplear el verbo desde la voz activa (reconocerse). En este 
lugar de reconocimiento como identificación observamos aquellos re-
tratos intersubjetivos que buscan la copia. Por otro lado, Paul Ricoeur 
(2005) nos señala también el reconocimiento en el sentido de distinción, 
que nos llevaría a la voz pasiva (ser reconocida). En esta otra forma de 
mirar, los retratos elaborados rompen más con el molde inicial. 

Por último, el retrato discursivo se relaciona con el nivel más alto de 
reconocimiento, con una mirada más relacional/comparativa, ya que 
trata de buscar la interdependencia entre cómo nos vemos nosotras mis-
mas y cómo somos miradas para construir una significación compar-
tida. Es decir, entre reconocerse (voz activa) y ser reconocidas (voz pa-
siva). Es en este punto que conectamos con el reconocimiento recíproco 
de Friedrich Hegel (1807/2006). Este autor nos explica el reconoci-
miento recíproco a partir de la dialéctica amo-esclavo. Según Friedrich 
Hegel (1807/2006), este modo de reconocer consiste en superar la opo-
sición entre sujeto y objeto. El autor (Friedrich Hegel, 1807/2006) trata 
de comprender los mecanismos de la conformación de las subjetivida-
des y la vida social que dan forma a las estructuras de reconocimiento 
recíproco. Por lo que el reconocimiento en este tercer nivel no es desde 
una conciencia individual, sino que se formula en integración con lo 
colectivo, con la idea del nosotras. 

4.2. LUGAR DE LA PRODUCCIÓN 

En nuestra investigación dotamos de menor importancia al lugar de la 
producción, ya que para nuestro objeto de estudio que es utilizar el re-
trato como medio de representación para estudiar cómo la interpreta-
ción reiterada afecta al reconocimiento es más relevante el lugar de la 
imagen y de la audiencia. Pero siguiendo a Gillian Rose (2019) y 
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entendiendo las modalidades entrelazadas, debemos aclarar que el con-
texto institucional es crucial a la hora de observar cómo ciertos discur-
sos pueden llegar a ser más dominantes que otros. Es por ello que ex-
plicamos brevemente lo relacionado con la modalidad social y respon-
demos a las preguntas ¿cómo se produce? ¿para quién y por qué? 

Partiendo de esta base, consideramos necesario mencionar que los 
enunciados de nuestras imágenes han sido emitidos desde un lugar so-
cial concreto: la academia, el entorno educativo, por lo que debemos 
colocar esta fuente como lugar de autoridad que ha podido marcar las 
maneras en que nuestro alumnado produce sus retratos e interpreta sus 
significados. Estos retratos son realizados dentro del marco de la asig-
natura de Enseñanza y Aprendizaje de la Educación Plástico-Visual de 
4º del Grado en Maestro en Educación Primaria. Es por ello por lo que 
la estética e iconicidad de los retratos obtenidos responde a una manera 
concreta de dibujar en base a la edad y capacidad cognitiva/realista de 
nuestro alumnado. 

4.3. LUGAR DE LA AUDIENCIA 

En tercer lugar, abordamos la experiencia visual (el lugar de la audien-
cia) de nuestro alumnado a la hora de recibir la imagen. En nuestro es-
tudio, y como explicamos previamente, tratamos de ampliar el lugar de 
la audiencia para poner el foco de atención en el nivel relacional de las 
experiencias visuales. Colocamos el término relacional (en referencia a 
las prácticas artísticas) siguiendo la definición realizada por Nicolas 
Bourriaud (1998/2008, p. 142) y hacemos referencia al horizonte teó-
rico y práctico que engloba las interacciones humanas y su contexto 
social alejándose del espacio simbólico autónomo y privativo. 

Siguiendo a Michel Foucault (1982/2005) podemos decir que las perso-
nas no nacemos sin más, sino que somos producidas a través de procesos 
determinados relacionales. A este respecto, en los retratos analizados (y 
sus interpretaciones) podemos ver esa relación interdependiente entre 
quién produce la imagen y quién lee la imagen. Y, en qué medida, las 
interpretaciones están interrelacionadas con la imagen base. Entende-
mos, de esta manera, el retrato como intersticio social que posibilita el 
intercambio de distintas miradas que contraponen la representación 
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cotidiana. Para poder analizar (desde la modalidad compositiva) las rela-
ciones que se producen entre los retratos realizados nos detendremos en 
los dos últimos: el retrato intersubjetivo y el retrato discursivo. 

Cuando hablamos de retrato intersubjetivo y siguiendo a Nicolas Bou-
rriaud (2008) hablamos de “estar-junto”, del encuentro entre observa-
dor y retratado, de la elaboración colectiva de la representación. Esta 
primera interpretación nos ofrece distintos puntos de vista según la per-
sona que la realiza, como explicamos anteriormente una más cercana a 
la copia y otra a la interpretación. Pero este retrato nos permite realizar 
una apertura hacia un intercambio representativo. El alumnado que rea-
liza el retrato de su compañero o compañera es retratado a su vez por la 
persona que está retratando, lo que le permite establecer una relación 
de compromiso y confianza que repercute en su manera de mirar. 

A su vez, en la última interpretación realizada por nuestro alumnado 
podemos observar esa búsqueda de comparar y entrelazar maneras de 
mirar a través de la textualidad. Cuando hablamos de retrato discursivo 
y siguiendo a Michel Foucault (1999) nos referimos al término “dis-
curso” como sistemas de pensamiento y construcciones simbólicas de 
la realidad que se componen de ideas, creencias, actitudes, procesos y 
prácticas sociales y culturales que producen y reproducen relaciones de 
poder en los sujetos que hablan. En este sentido, cuando nos referimos 
a esta tercera categoría del retrato tratamos de analizar en qué medida 
el discurso textual (entendido en estos parámetros) construye y da sen-
tido a la imagen primaria. 

En uno de los ejemplos que mostramos, se puede observar cómo la 
alumna Julia González compone y compara ambos retratos dándoles 
una nueva significación de relación a través de su repertorio interpreta-
tivo: “dos cuerpos frente a frente son ahora raíces…”. En otro ejemplo, 
del alumno Daniel Santana, se realiza una última interpretación de los 
retratos a partir del relato: “quiero ver tu otra mitad”, de esta manera, 
el estudiante expresa su intencionalidad a la hora de comparar y rela-
cionar ambas creaciones a partir de la fragmentación del individuo. 
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Debemos aclarar en este punto que se han incluido los nombres de aquel 
alumnado que expresó su conformidad para dar a conocer su identidad, 
mientras que otras estudiantes prefirieron mantenerse en el anonimato 
y es por ese motivo que no se incluye su nombre. Aclaramos este as-
pecto ya que tratamos de dotar de valor e importancia al trabajo reali-
zado por nuestro alumnado, ya que sin su esfuerzo y predisposición no 
se podría haber realizado este trabajo de análisis crítico. 

Como habíamos explicado con anterioridad, cuando hablamos de las 
distintas interpretaciones situadas se hace muy importante también se-
ñalar el lugar de la recepción de la imagen. Estos últimos retratos (que 
son escritos) responden a una última mirada que se realiza en compara-
ción y relación con los dos retratos realizados anteriormente. De esta 
manera, se puede observar cómo el alumnado conecta las distintas mi-
radas, tanto la propia como la ajena, para dar un nuevo significado a su 
construcción del yo. 

5. DISCUSIÓN: TIPOS DE RETRATOS 

Hemos tratado, desde los lugares y las distintas modalidades ir anali-
zando los distintos tipos de retratos, para problematizar el discurso del 
reconocimiento señalando sus múltiples implicaciones y formas de mi-
rar. Interrogando los significados predeterminados con respecto al yo. 
Pero, aun así, y siguiendo a Nelson Phillips y Cynthia Hardy (2002), 
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debemos reconocer que nuestro análisis del discurso utiliza nuestro pro-
pio lenguaje y sensibilidades, nuestra mirada como investigadoras que 
está construyendo e interpretando en lugar de revelando la verdad. 

Es por ello por lo que entendemos esta investigación como otra nueva 
interpretación situada, que se sumaría a las interpretaciones realizadas 
por nuestro alumnado. Los distintos retratos realizados nos permitieron 
avanzar en un análisis bidimensional: por un lado, desde la visión del 
4@9B-4��	54�F,I,54-F0	/	�9�	,-F0�5�0F4I,�-0�3	/1	5��	�F��	@4��1	�0��0	@4	
visión de las investigadoras de esas interpretaciones situadas. De esta 
manera, la interpretación reiterada nos ha servido como estrategia para 
analizar las implicaciones sociales (nivel connotativo) y compositi-
vas/simbólicas (nivel denotativo) en la identificación identitaria.  

Los resultados obtenidos mostraron en qué medida la imagen (el re-
trato) ha heredado la dimensión semántica (con los respectivos conte-
nidos denotativos y connotativos) de la palabra (la identidad). Como 
explicábamos, en nuestra actualidad los modos de retratarse han cam-
biado, la transición de la representación tradicional al uso contemporá-
neo del selfie como un acto performativo y provisional. Hemos podido 
observar en las distintas interpretaciones realizadas por nuestro alum-
nado en qué medida su representación (su identidad) ya no dependía 
tanto de cómo se miraban ellas y ellos mismos, sino de cómo eran mi-
radas por sus compañeras o compañeros. Así se observa cómo la cons-
trucción del sujeto líquido se realiza a partir de un proceso de negocia-
ción consciente que requiere de la validación y conformación externa. 
Dicho esto, nos detendremos en discutir y reflexionar sobre los distintos 
retratos obtenidos y las categorías identificadas. 

5.1. AUTORRETRATO REFLEJADO 

En primer lugar, se pudo observar que los primeros retratos (autorre-
trato reflejado), se clasifican (compositivamente) en dos maneras de 
construir el rostro. Una de ellas es más creativa y jugaba con los sím-
bolos y la esquematización. Como señalan Vicente Blanco y Salvador 
Cidrás (2022), el dibujo simbólico descubre otras formas o significados 
a partir de la observación de los elementos que componen la imagen. 
Aunque, en este caso, consideramos que este modo de elaborar los re-
tratos no responde tanto a un tipo de dibujo sino a una capacidad 



!"%)$"! 

expresiva/cognitiva. Esta manera de utilizar la creatividad y la imagi-
nación vemos cómo está anclada en las representaciones infantiles y en 
la dificultad de representar lo que se ve. 

La otra manera, por su parte, es más realista/visual y trata de embellecer 
el rostro. En estos retratos se observa la búsqueda de la belleza a través 
de la construcción del retrato, idealizando ciertos rasgos para configurar 
una imagen que les coloque en un lugar atractivo. Esta tendencia a la 
búsqueda de lo bello lo relacionamos con los modos de retratar en las 
Bellas Artes y a lo largo de la historia.  

5.2. RETRATO INTERSUBJETIVO 

En segundo lugar, centrándonos ahora en los modos de interpretar grá-
ficamente de nuestro alumnado, es decir, en los segundos retratos ela-
borados (retrato intersubjetivo), pudimos detectar distintos modos de 
realizar la representación.  

En este modo de análisis compositivo identificamos dos maneras distin-
tas de mirar. Pero, tratando de ir un paso más allá, y en línea con el estu-
dio realizado por Vicente Blanco y Salvador Cidrás (2022), podemos ob-
servar dos formas de dibujar siguiendo el objetivo principal que se trabaja 
en cada uno de los ejemplos. En un primer caso, en el que nosotras de-
nominamos dibujo de copia, el alumnado trataba de reproducir el retrato 
de la manera más fiel posible al modelo de partida. Coincidimos así con 
los autores (Blanco y Salvador, 2022) al indicar que este tipo de dibujo 
plantean el problema de que se centran en el resultado final y no en un 
proceso mental ni creativo de la experiencia significativa. 

Por otro parte, pudimos observar otro tipo de dibujo que nosotras iden-
tificábamos como más imaginativo que se relacionaría con el dibujo de 
imaginación propuesto por Vicente Blanco y Salvador Cidrás (2022). 
En este tipo de dibujo los autores hablan de tres categorías: 

! E@	�,+9<�	N4-FW�F,I�1	;90	-�	F,0-0	�0@4I,P-	I�-	0@	B9-��	NS�,I�3 

! El dibujo como utopía, que surge como un modo de transfor-
B4�	0	,B4?,-4�	5��,+,@,�4�0�	BW�	4@@W	�0	-90�F��	I�-F0\F�3 

! Y, el dibujo de hipótesis, que tratan de explorar lo aun no co-
nocido. 
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Dentro de esta tipología, podemos situar algunas de las interpretaciones 
realizadas por nuestro alumnado como dibujos de imaginación utópicos 
que tratan no solo de representar lo que se ve, sino de ir un paso más 
allá y transformar otras posibilidades en la representación del rostro. 

5.3. RETRATO DISCURSIVO 

Por último, en relación con el retrato discursivo, se pudo observar que 
el alumnado presenta mayor facilidad para expresar de manera textual 
y no tanto de manera visual. Pudimos comprobar cómo las y los estu-
diantes se sentían con mayor comodidad al elaborar un retrato discur-
sivo, una interpretación que se separara de la imagen e incorporara el 
texto. Esta realidad observada en el aula, sin duda tiene que ver con el 
lugar que ha ocupado el arte y la comunicación visual en el entorno 
educativo, relegado a una única asignatura de Educación Plástica, Vi-
sual y Audiovisual. Mientras que, la comunicación textual es trabajada 
de manera recurrente en toda la formación académica. Esto no hace más 
que evidenciar la necesidad de trabajar hacia una alfabetización visual. 
Por último, el uso de esas tres categorías del retrato propuestas nos per-
mite abrir la reflexión y pensar en si faltan otros modos de representa-
ción (de retratos) y, por tanto, nos invita a cuestionar la representación 
aprehendida. 

6. CONCLUSIONES: LA REFLEXIÓN (SITUADA) 

Los resultados obtenidos nos han permitido analizar las fases del reco-
nocimiento estudiadas a través de los diversos modos de retratarse pro-
puestos a nuestro alumnado. Las interpretaciones (situadas) sirven 
como una herramienta para analizar de forma contextualizada las prác-
ticas identitarias contemporáneas.  

En línea con nuestro primer objetivo, planteamos un enfoque de análisis 
visual crítico y validarlo a partir de la interpretación de tres tipos de 
retratos. En su planteamiento y aplicación los lugares se sitúan como 
espacios clave para entrelazar modalidades y niveles interpretativos. Lo 
que se relaciona, a su vez, con el segundo objetivo específico y con el 



!"%)%"! 

análisis de las modalidades para organizar las distintas interpretaciones 
de una misma imagen. 

Desde cada una de las dos modalidades (compositiva y social) pudimos 
ir observando cada tipo de retrato para organizarlos y clasificarlos se-
gún su composición o identificar sus temas clave. Así encontramos que 
el primer retrato (autorretrato reflejado) se clasifica en creativo/esque-
mático y realista/académico. Una escala de iconicidad que nos permite 
hablar del primer nivel de reconocimiento propuesto por Jacques Lacan 
(1977) a partir de su teoría del espejo. 

El segundo retrato (retrato intersubjetivo) se organiza en dibujo de co-
pia y dibujo de imaginación que se relaciona con el nivel de reconoci-
miento propuestos por Paul Ricoeur (2005) reconocimiento como iden-
tificación (copia) y reconocimiento como distinción (imaginación). Por 
último, el tercer retrato (retrato discursivo) se clasifica siguiendo una 
composición comparativa o una composición relacional, y nos permite 
conectar con el reconocimiento recíproco de Friedrich Hegel 
(1807/2006). De esta manera, constatamos la validez de nuestra pro-
puesta de análisis y su tercer objetivo en cómo es posible establecer los 
distintos niveles de reconocimiento en la construcción de sentido de los 
retratos y dotarlos así de significación. 

De forma complementaria, a nuestro alumnado se le pidió la realización 
de un portafolio de aprendizaje artístico donde iban aportando reflexio-
nes sobre cada práctica realizada durante el desarrollo de la asignatura. 
A este respecto, este documento reflexivo nos permite tener otra mirada 
más acerca de la experiencia de retratarse y ser retratado aportando su-
gerentes lecturas que permiten afianzar y consolidar el retrato como 
propuesta con vigencia en el aula. Mirando hacia el papel del alumnado 
como creadores visuales sigue latente un imaginario estético compar-
tido que les posiciona en un lugar de miedo ante el folio en blanco, la 
repetición de las frases: “yo no sé dibujar bien”, “me he frustrado”, “no 
terminé conforme con los resultados” se volvían un nexo común entre 
las y los participantes. El alumnado reflexiona sobre si existen cambios 
en las distintas maneras de percibir y expresar la realidad, incidiendo 
en la visión única del arte como medio de expresión de subjetividad. 
Por último, afirman la importancia del trabajo colaborativo en el 
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proceso creativo al poder intercambiar retratos con sus compañeras y 
compañeros y devolver lo realizado, sintiendo el placer de la recom-
pensa. 

Todas estas reflexiones elaboradas por nuestro alumnado participante 
nos llevan a poner el foco de atención en sus impresiones y considera-
ciones, haciéndoles partícipes de todo el proceso de la práctica. Por otro 
lado, y como sugiere Tania Alba Ríos (2024), sería interesante para fu-
turos estudios recoger las consideraciones sobre las intenciones repre-
sentativas del alumnado durante la primera fase del proyecto (autorre-
trato) para poder contrastarlas con las reflexiones finales. Ya que es 
cierto que, al solo recoger las impresiones finales, no se puede corro-
borar si el alumnado considera que ha habido un enriquecimiento en la 
autopercepción y, por tanto, una mejora en la representación visual. 

En definitiva, los resultados obtenidos a través de la propuesta de análisis 
visual evidencian el interés por diferenciar lugares y modalidades para 
un enfoque metodológico visual crítica, tal y como propone Gillian Rose 
(2019). No obstante, la complejidad visual de las imágenes y en especial 
de los distintos tipos de retratos nos llevaron acertadamente a prestar 
atención a los tres lugares de la imagen analizados y dar cuenta de la 
importancia que el lugar de la audiencia ha tenido para nuestro estudio. 
De esta manera, las preguntas de análisis (dentro de la modalidad social) 
nos permiten abrir la reflexión y pensar en nuevos interrogantes. Esta 
investigación sobre los retratos es tan solo una apertura más para indagar 
hacia otras representaciones visuales del yo y nuevas miradas. 
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CAPÍTULO 13 

FOOTPRINTS, LOS PIES EN LA TIERRA.  
LA PISADA Y EL RASTRO PODAL COMO ELEMENTO  

CONCEPTUAL Y DISCURSIVO REITERADO  
EN ALGUNAS PRÁCTICAS ARTÍSTICAS  

CONTEMPORÁNEAS 

ISMAEL TEIRA MUÑIZ 
Universitat Politècnica de València 

 

1. INTRODUCCIÓN 

El presente artículo pretende ser un recorrido desde el que aportar un 
enfoque particular hacia diversas producciones de arte contemporáneo 
vinculadas al rastro corporal, en particular la huella humana y, más con-
cretamente, aquella resultado del acto de caminar, esto es, la impronta 
podal. Considerado por Leonardo da Vinci como una “obra de arte y 
una obra maestra de la ingeniería” (Le Breton, 2022, 51), el pie se pre-
senta como un elemento fundamental, materia intermedia entre lo hu-
mano y lo terrestre. Su huella genera el más rudimentario símbolo de 
presencia humana sobre la faz de la tierra. Así lo confirman autores 
como Francesco Careri, para quien “la historia de los orígenes de la 
humanidad es la historia del andar” (Careri, 2002, p.44) o Rebecca Sol-
nit, que amplifica en su obra Wanderlust: a history of walking (2015) 
el debate sobre la importancia del desplazamiento bipedal humano, in-
cluyéndolo en derroteros que se manifiestan entroncados con valora-
ciones desde la sexualidad, el paisaje o el pensamiento. Para Roland 
Barthes, “es posible que caminar sea mitológicamente el gesto más tri-
vial y por lo tanto el más humano” (Barthes, 2005, p.26).  

Desde este punto de vista, primitivo y pionero, debemos situar el ha-
llazgo de la antropóloga Mary Leakey y su equipo acaecido en 1978. 
Se trata del descubrimiento de un conjunto de huellas de homínidos 



!"%)*"! 

datas en el 3.6000.000 a.C. localizadas en Laetoli (Tanzania). Dichas 
pisadas o footprints son altamente representativas ya que suponen 
muestras primigenias de la presencia humana sobre el terreno, transi-
tando erguidos sobre dos piernas lo que se conoce como bipedalismo, 
rasgo distintivo de la especie humana frente a otras del reino animal. 
Aunque este sería un precedente ilustrativo de enorme relevancia en el 
ámbito de la antropología, el objeto de nuestro texto se sitúa –por aco-
tar– en el terreno exclusivamente del arte, siendo más concretos, el del 
arte contemporáneo. Dentro de esta visión del mundo interpretado con 
afán estético y artístico desde el andar, se establece un vínculo estrecho 
entre dicho desplazamiento y el paisaje, entendiendo a este último como 
constructo cultural, más vinculado –por lo menos, en su génesis– a la 
experiencia del recorrido que a una cosa o una idea (López Silvestre, 
2007). 

En definitiva, la naturaleza caminante de la especie humana condiciona 
su morfología corporal. El bipedalismo como rasgo distintivo fue estu-
diado por teóricos como Peter E. Wheeler (1984) que atribuye la géne-
sis de dicha circunstancia a una cuestión termorreguladora. El caminar 
erguidos, aparte de ser objeto de un sinfín de estudios en el ámbito de 
la paleoantropología, también fue una cuestión explorada ampliamente 
por el arte contemporáneo desde finales de los años 60. Especialmente 
destacaremos un conjunto de producciones artísticas centradas en la re-
presentación latente del cuerpo a través de su rastro o huella, en con-
creto las pisadas elementales como estadio previo a la configuración de 
senderos y caminos. 

2. OBJETIVOS 

El objetivo principal de este trabajo es el de realizar un análisis compa-
rativo que recorre una selección de obras de arte que están fundamen-
tadas en la voluntad de dejar patente la experiencia humana de la cami-
nata de modo multidisciplinar, entendida en el sentido que se plasman 
formalmente las prácticas artísticas reseñadas las cuales presentan 
como nexo en común conceptual la investigación en torno a la huella, 
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pisada o footprint.63 Además, entroncada con la insalvable naturaleza 
cultural del fenómeno, la investigación busca trazar una panorámica so-
bre un conjunto de obras de arte contemporáneo interrelacionadas con-
ceptualmente con el rastro mínimo humano, particularmente en la me-
dida de manifestaciones de escala humana, como la pisada o el sendero 
resultante del conjunto de las mismas, así como la construcciones co-
lectivas. Por otra parte, relacionado con la propia experiencia corporal, 
se plantea como objetivo el examinar el modo en que la práctica artís-
tica caminera refuerza los discursos vinculados a cuestiones postcolo-
niales, feministas o de denuncia política por parte de la nómina de ar-
tistas destacados/as. 

3. METODOLOGÍA 

La metodología está basada en el estudio de un conjunto de manifesta-
ciones artísticas relacionadas con el caminar y la huella, en concreto la 
pisada o footprint. Se opta por un método hipotético-deductivo a partir 
de temáticas y modos de hacer comunes a varios artistas. Se parte como 
sustrato de fuente documental del estudio de revisiones comisariales de 
0\5��,I,�-0�	�0I,0-F0�	>_0��0	/	�@�,IA1	����3	�,�	�4�I��1	����8	��+�0	
el tema. Además, se parte de una metodología basada en la observación 
indirecta de carácter documental a través del análisis del discurso de 
autores como Frédéric Gros o Rebecca Solnit. Dado el contexto cientí-
fico, se tienen en cuenta los resultados derivados del método experi-
mental de la práctica artística propia. Se realiza un estudio de obras de 
Jean Dubuffet (1901-1985), Akira Kanayama (1924-2006), Dennis Op-
penheim (1938-2011), Regina José Galindo (1974), Janine Antoni 
(1964), Richard Long (1945), Hamish Fulton (1946), Antoni Tapies 
(1923-2012), Fina Miralles (1950), Paul Ramírez Jonas (1965), Paulo 
Nazareth (1977), Sylvie Fleury (1961) o Fernando Sánchez Castillo 
(1970), entre otras propuestas contemporáneas transversales. 

 
IC����
��	�����%���	��
	�	��	��	;���	�%�	���������&�����
�
�%�F�����
�����������%�������	��
��E�F�����
 ���
�
��8�	��(���	�����������F���������
	&��������
	�D�	�����
	�����%�	�'�������
���
E��
��
	������	�����8�	�%���
����-���	������������$��������F�����	����������%��	��������
���
 �
��h�	�
	��i'�
��8�	������������
	������	&	�	����������%	
	���	��



!"%)G"! 

4. FOOTPRINTS, PETJADES Y PISADAS. UN RECORRIDO 

La figura del caminante, y el propio caminar, son un tema recurrente 
desde el instante marcado por la desmaterialización del objeto artístico 
a finales de los años 60. En el contexto de esta reducción material y 
auge de las prácticas conceptuales, el caminar como performance, re-
gistrado en fotografías o vídeos, así como, especialmente, su rastro o 
huella, sedujeron a un número de artistas relevante, también durante las 
décadas siguientes, hasta hoy. El paso y la zancada sirven como pre-
texto para analizar tanto la reducción matérica en estos años, como la 
tendencia posminimalista aplicada a las prácticas disruptivas protago-
nistas del momento en el que por primera vez se establecían etiquetas 
como body art o land y earth art, arte corporal y de la tierra –o, quizás, 
del paisaje– respectivamente. 

De este modo, las footprints sirven de leitmotiv para transitar por un 
terreno dado a la experimentación y el demostrado interés patente por 
la experiencia, muchas veces a través de dispositivos escultóricos e ins-
talativos con los que interactuar caminando. Así, el cuerpo del especta-
dor activo establece vínculos con el espacio que lo circunda, ya no 
siendo suficiente observar alrededor sino que, además, se necesita un 
tránsito pausado y activo, tanto física como conceptualmente. Esta ca-
minata ya posee en sí una finalidad creativa, marcado por la libertad. 
Como apunta el profesor y filósofo Frédéric Gros: 

“La libertad cuando se camina es la de no ser nadie, porque el cuerpo 
que camina no tiene historia, tan solo un flujo de vida inmemorial. Así, 
somos un animal de dos patas que avanza, una simple fuerza pura entre 
grandes árboles, apenas un grito.” (2014, p. 14-15) 

4.1. DUBUFFET, KANAYAMA Y OPPENHEIM: TRES EJEMPLOS PRECURSO-

RES DEL INTERÉS ARTÍSTICO DE LA HUELLA DE LOS PIES 

En 1948, Jean Dubuffet representó, mediante tinta sobre papel, un con-
junto de pisadas sobre la arena. El dibujo de pequeñas dimensiones 
Footprints in the Sand, page from the sketchbook El Golea, II contenía 
trazo ágiles y superpuestos de huellas del contorno de los pies. La dife-
rencia respecto a años venideros es la cuestión del cuerpo latente a tra-
vés de un rastro patente y, por ende, a escala humana. Esta escala sí 
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figura en Ashiato [Footprints], 1956, de Akira Kanayama que, a pesar 
de continuar representando –más que presentando- la pisada a través de 
una huella arquetípica de zapato, sí anticipa la poética y el carácter dis-
cursivo, tanto poético como narrativo, del protagonismo de las pisadas 
en el arte contemporáneo. Kanayama, como integrante de Gutai Bijutsu 
Kyokai –formado en el contexto de la posguerra y más conocido como 
Grupo Gutai– llevó a cabo innovaciones en relación al vínculo entre 
arte y juego64. La impronta de dicho grupo aparece reflejada en las prác-
ticas posteriores, especialmente en lo que atañe a innovaciones vincu-
ladas a la performance o el happening. 

En un tercer escalón encontramos la obra Ground Mutations, 1969-70, 
de Dennis Oppenheim. En esta ocasión, se trata de una pieza situada 
temporalmente en el período inmediatamente posterior al que podría-
mos considerar punto y aparte, en torno al año 1968. Cabe recordar que 
dos años antes Richard Long había presentado A Line Made by Walking, 
una suerte de escultura resultado de una acción registrada a la manera 
de la fotografía. Esta circunstancia del registro y documento, también 
del archivo, fue un tema de preocupación por estos años, tanto para los 
propios creadores, como para las instituciones, el mercado y la crítica. 
De hecho, Dieter Roelstraete, en un libro titulado homónimamente 
como la obra anteriormente mencionada, explica que Long llegó a fo-
tografiar su línea desde otro punto vista lateral, en relación a una con-
sideración estética acerca de este resultado que, finalmente, constituye 
la obra en sí. Por ello, según Roelstraete (2010, p.9) podría hacerse una 
lectura de esta obra de juventud –producida cuando el artista tenía vein-
tidós años– como tentativa de desvió de arte conceptual más ortodoxo. 

De este modo, Dubuffet había mostrado interés por las huellas de los 
5,0�	�0��0	0@	�,+9<�	0\5�0�,:�3	5��F0�,��B0-F0	`4-4/4B4	�,?9,P	@4	0�m
tela pero incorporando el tamaño real y, con Oppenheim, asistimos a la 
propia estampa de la pisada de sus zapatos intervenidos, como marca 
propia, sobre la tierra de la ciudad. Esas “mutaciones terrestres” que el 
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artista refiere se apropiaban del espacio público y rubricaban la urbe de 
una manera parecida a lo que supondría, pocos años después, lo que 
Anna Maria Guasch (2002) denominaría arte del graffiti, cuyo fin sería 
el de dejar huellas “en los muros urbanos con actitudes despolitizadas 
e indiferentes al establishment y con la única voluntad de afirmar su 
identidad y dar testimonio de su existencia” (p. 367).  

Tras este proceso y esta acción, Oppenheim configura un panel que re-
coge, además de la propia footprint de sus zapatos modificados, foto-
grafías de las propias huellas en el espacio público, indicando la locali-
zación donde se efectuaron (la calle). La suela se dividía en dos hoyos 
diagonales que, realizando un ejercicio de caminata premeditada, cuya 
trayectoria venía determinada por una serie de diagramas previos, po-
dría generar una línea en negativo sobre el suelo, en claro diálogo con-
temporáneo con Richard Long en Europa. Oppenheim incluye un pe-
queño texto en su obra donde refleja la voluntad de la misma: “Estaba 
conectando los patrones de miles de individuos. Mis pensamientos es-
taban llenos de diagramas de marcha.”65 Casualmente también está da-
tada en 1969 la fotografía de la NASA titulada "View of Astronaut 
Footprint in Lunar Soil" tomada el 20 de julio de ese año. En ella apa-
rece un primer plano de la pisada del astronauta Edwin (Buzz) Aldrin, 
compañero junto a Neil Armstrong en la expedición a la luna Apolo 11, 
constituyendo una llamativa footprint extraterrestre.  

A propósito de este hito, Matthew Day Jackson en Footprint, 2011, y 
Michael Kaga en Footprint, 2022, trabajaron en torno a la icónica hue-
lla sobre la superficie del satélite natural de la tierra. La primera es una 
escultura de yeso con estructura de acero. Este material, el yeso, nos 
recuerda a Walking Man and Plaster Path, 1965, de Richard Long. La 
segunda, de Kaga, se aproxima también al mismo elemento, empleando 
la pizarra como material constitutivo. Cabe destacar que ambas inter-
pelan al espectador con el aura que pudiera derivarse de la presencia a 
escala natural de una huella localizada en la superficie lunar. 
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4.2. UNA APROXIMACIÓN A LA IMPRONTA SUBVERSIVA DE RICHARD 

LONG, HAMISH FULTON, ANTONI TÀPIES Y FINA MIRALLES. 

Dado que es el resultado de la estampación más elemental, la huella de 
los pies fue un elemento que despertó interés en algunos artistas que 
trabajaron durante la segunda mitad del siglo XX. Como rastro patente 
a un nivel elemental del cuerpo latente, la huella de los pies es, también, 
la primera marca que efectúan los cuerpos humanos de los recién naci-
dos sobre el papel de la partida de nacimiento. Ciñéndonos al ámbito 
estrictamente artístico, la motivación de tal presencia humana en las 
manifestaciones de arte contemporáneo que reseñaremos a 
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continuación es, por un lado, de interés estético y, por el otro, de su-
peración de los dictámenes del arte academicista e intento de juego en 
un terreno intermedio entre la presentación y la representación humana. 

Por supuesto los artistas caminantes Richard Long (1945) y Hamish 
Fulton (1946) recurrieron a ello, pero también lo hicieron otros cuya 
obra en conjunto no gira solo en torno a esta idea. En este sentido, den-
tro del contexto catalán encontramos a Antoni Tàpies (1923-2012) o a 
Fina Miralles (1950), que contrapondremos a los anteriores. De alguna 
manera, podríamos decir que sus producciones se sitúan en la génesis 
de la pisada como arte. Esta circunstancia de dejar una marca sobre la 
superficie terrestre se encuentra presente en la obra de Richard Long, 
focalizado desde el inicio de su carrera en el acto pasajero –y paisajero– 
de desplazarse caminando. En este sentido, Africa Footprints y 
Footprints Line, ambas de 1986, representan un buen ejemplo de ello. 
La primera remite al medio de locomoción predilecto, según el propio 
artista, en el continente africano, creada también con una materia prima 
usual, como es el barro66. La propia morfología de la obra refleja la 
extensión de terreno del continente africano, en el que Long llevó a 
cabo algunos trabajos entre los que se encuentran las intervenciones 
realizadas en el monte Mulanje de Malaui, que dieron forma a la pieza 
Circle in Africa de 1978. En lo relativo a la escala, a la que venimos 
refiriéndonos a lo largo de todo el artículo, es oportuno señalar la forma 
en que sucede en esta obra, cuya litografía resultante está presente en la 
colección de TATE Modern con unas dimensiones relativamente infe-
riores de 100,60 x 71,5 cm., en lugar de los 116 x 85,5 cm. de la obra 
original realizada con barro debido a cuestiones técnicas vinculadas a la 
prensa y el pliego del papel. Por su parte, Footprints Line, 1986, se plan-
tea desde la pintura sobre el suelo de la propia galería en un juego cro-
mático en blanco y negro, además de buscar una geometría cuadrangular 
a partir de un elemento ampliamente sinuoso como es la planta del pie.  
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Respecto a Hamish Fulton, destacamos un caso particular de pisada, la 
que sucede en el propio calzado. Esta circunstancia aparece reflejada en 
varias fotografías que el artista británico realiza a sus propias botas des-
gastadas. Una de ellas, que destacamos por resultar significativa, es 
Shoes & boots, 2003. En ella se nos muestra el calzado raído como re-
sultado de recorrer varios kilómetros en territorios montañosos. Dicho 
contenido dio lugar a un libro de artista, soporte empleado con cierta 
asiduidad por Fulton, publicado en Eindhoven en 2003, compuesto de 8 
páginas y limitado a trescientas copias que lleva por título Shoes and 
boots walked by Hamish Fulton. En estas fotografías se muestra el rastro 
del camino en los zapatos, y no al revés como suele acontecer más fre-
cuentemente. Paula Santiago de Madrid realizar una oportuna aprecia-
ción en torno al objeto de dicha publicación, apuntando hacia la mezcla 
resultado de respeto y libertad, “por un lado, la que se produce sobre la 
naturaleza y, por otro, la que ésta provoca en el propio caminante” (San-
tiago, 2012, p. 184). Estrictamente no vinculado con una pisada o 
footprint como tal, pero sí con un enorme interés hacia la escala natural 
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de los pies humanos se sitúa la obra Untitled (A short walk with Reinhold 
Messner), 2002, resultado de una breve caminata junto al alpinista Rein-
hold Messner, destacado por haber alcanzado sin oxígeno la cima de las 
14 cumbres más altas del planeta, con más de 8.000 metros de altura, 
desde el Everest hasta el Shisha Pangma. El trabajo consistía en una se-
rie de dibujos de grafito sobre papel, a efectos del objeto de este artículo 
cabe destacar los que representaban los pies del propio Messner. 

Próximo a nuestro contexto geográfico, y dada la oportunidad del tema, 
debemos analizar la obra de Antoni Tàpies (1923-2012), interesado en 
ese elemento que conecta a lo humano con la tierra y semánticamente 
justifica el estar de pie. Así lo puso de manifiesto en un sinfín de obras 
tales como Matèria en forma de peu1	6C273	Peu1	6Ck 3	Peu y vernís, 
6Ck73	Al teu peu, 1989 o Encarnacia del peu, 1999, entre otras, así 
como el conocido Mitjó, 2010, instalado en la terraza de la propia Fun-
dació Tàpies de Barcelona. Como indica Manuel Borja-Villel, “para 
Tàpies, el pie es algo humilde y pasivo, más relacionado con la mate-
rialidad de la tierra que con la espiritualidad del pensamiento” (1990, 
p.42) De hecho, el calcetín se muestra, por un lado, a una escala muy 
superior a la humana (290 x 370 x 125 cm) y, por el otro, su aspecto lo 
presenta ajado y usado, en la línea de producción del artista por dar 
visibilidad a objetos de la vida cotidiana con las marcas resultado del 
paso del tiempo. Pero lo que sí supone un elemento primitivo –anterior 
al proceso paulatino, pero ciertamente acelerado, a partir de 1968, de 
desmaterialización del objeto artístico– son sus obras constituidas di-
rectamente como pisadas, footprints o petjades. El artista recurrió a 
ellas en el afán por la escala humana y el rastro más mínimo del cuerpo. 
Destacan en esta línea Petjades sobre fons blanc1	6C273	Addiciò de Pet-
jades1	6CD�3	Dues petjades1	6CkD3	Petjades, 1995, esta última, en su 
conjunto, de grandes dimensiones (200 x 200 cm.) y que incluye, ade-
más, la recurrente cruz griega, habitual en su obra. A finales del siglo 
XX, Tàpies continuaba recurriendo a petjades en su práctica artística, 
como es el caso de Petjades i frottage, 2000. Quizás este recurso de 
dejar huella, desde el punto de vista de su planteamiento plástico, se 
vincula con la carga simbólica de la misma que, además, remite a la 
realidad más humana, “una realidad corpórea como inmaterial, perci-
bida inicialmente por los sentidos e interpretada por sus contenidos 
existenciales y valores místicos” (Martínez Gueyraud, 2022, p.27). 
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En el trabajo de Fina Miralles (1950), también vinculado a la pisada, se 
atisba ya una cierta preocupación por el espacio público y lo que en él 
acontece. Su obra Petjades, 1976, consiste en realizar recorridos por la 
ciudad con unos zapatos intervenidos donde figura su nombre artístico 
a modo de espuma para estampar: en uno de los pies el nombre, y en el 
otro el apellido. De este modo, configura un acto de apropiación de la 
calle, que se plasma en la obra en forma de película documental de la 
acción. Con ello, Miralles interpela sobre la rúbrica de las obras y la 
conquista del espacio público en el marco de lo que supone el concepto 
de propiedad en la sociedad capitalista.67 Su trabajo sirve de pretexto 
para abrir paso en otro punto en el que derivan las prácticas relaciona-
das con la pisada o footprint dentro de una escena más reivindicativa y 
comprometida políticamente. Formalmente, esta obra puede servir de 
precedente para Abigail Lane, Making History - shoes and prints, 1992-
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